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El Plan Chontalpa Constituye uno de lo s  es fu erzos más sobresa lien tes  
del Gobierno de México en materia de d e sa rro llo  regiona l* Sus o b je t iv o s  
y programas, que ya han c r ita l iz a d o  en las etapas in ic ia le s  d e l Plan, se 
traducen en e l  incremento de la  producción agropecuaria en una vasta 
extensión  y s ig n if ic a n  un cambio en e l  progreso té cn ico  y en e l  ámbito 
f í s i c o  de la reg ión  y - - l o  que es d e c is iv o - -  en le  c la se  de vida de lo s  
pobladores a lo s  que a fe c ta .
La S ecretaría  de Recursos H idráu licos encomendó a l  Consejo Nacional 
de C iencia y T ecn olog ía , a través de su Centro de E cod esa rro llo , e l  a n á lis is  
de la s  inversiones rea lizad as en e l  março del Plan, incluyendo la  ren ta ­
b ilid a d  d el p royecto  y e l  n iv e l de producción alcanzado. Este traba jo  que 
presenta la Comisión Económica para América Latina forma parte de la 
citada  evaluación  y estudia de manera e s p e c if ic a  cuanto corresponde a l  
mercado de traba jo  dentro d el Plan, tanto por lo  que respecta  a la  o fe r ta  
d isp on ib le  de mano de obra , sus c a l i f ic a c io n e s  y p oten cia lid a d es , como a 
la demanda que se ha generado para atender la s  a ctiv id a d es  agropecuarias 
y las de s e r v ic io s  de apoyo a l  prop io  Plan.
Entre lo s  aspectos que se analizan en este  documento figuran  lo s  
cambios s o c ia le s  y cu ltu ra le s  que se han operado en las  re la c io n e s  de 
traba jo  de lo s  campesinos a l  m od ificarse  su forma tra d ic io n a l de laborar 
con la  que ahora rea liza n  en una empresa de n iv e l te cn o ló g ico  su perior y 
organizada en forma c o le c t iv a .
El documento consta de nueve ca p ítu lo s . Se esbozan in icia lm ente 
las  consideraciones que aconsejaron se le cc ion a r  la  zona de La Chontalpa, 
en e l  estado de Tabasco, para emprender activ id ad es  que tienden a m ejorar 
las  cond iciones f í s i c a s  y productivas de la  t ie r r a ; incluye breves r e fe ­
ren cias a la  idea con que se ec&eSlHÓ e l  Plan y  a la s  m od ificacion es a que 
ha dado lugar en cuanto a l cambio en la  reu b icación  de lo s  campesinos y 
a la form ación de sociedades c o le c t iv a s .  .
El segundo expone sucintamente lo s  fa c to re s  que han determinado 
la estructura del mercado de tra b a jo .
PRESENTACION
/E n  e l
CEPAL/MEX/76/16/Rev.1
Pág. 2
En e l  s igu ien te  --s o b r e  la  o fe r ta  de t r a b a jo - -  se examinan las  
c a r a c te r ís t ic a s  y la  ca p a cita ción  de la  pob lación  de la  zona y se anotan 
ap reciacion es tanto sobre la  mano de obra lo c a l  como sobre la migrante 
que ha s id o  atraída por la s  mayores p o s ib ilid a d e s  de traba jo  en la s  a c t i ­
vidades agropecuarias.
En e l  cuarto se exponen la s  pecu liaridades de. la  demanda de mano
de obra con p a r t icu la r  aten ción  a la con flu en cia  de formas modernas de
organ ización  y de carácter  tra d ic io n a l, señalándose lo s  fa c to re s  que ban 
activad o  esa demanda con e s p e c ia l re fe re n c ia  a l  c i c l o  1975/1976,
En e l  ca p ítu lo  qu in to  se analizan  la s  va ria cion es  de la  ocupación 
en lo s  d ife re n te s  meses del año, con re fe re n c ia  a las  a ctiv id a d es  produc­
tiv a s  a que se deben esas va ria cion es ,, a s í  como la  forma en que se trata  
de incrementar esa ocupación en lo s  meses que es menor. Se estab lecen  la s  
re la c ion es  entre la  o fe rta  y la  demanda de mano de obra para estim ar lo s  
montos re sp ectiv os  y lo s  períodos en los  cuales se reciben  trabajadores 
de fuera de la  zona.
En e l  sexto se estudian la s  normas y las re la c ion es  labora les  que
rigen  en e l  mercado de tra b a jo , y especialm ente las  c a r a c te r ís t ic a s  de
la  con tra ta ción . Se an a liza  e l  t ip o  de re la c ion es  que se han e s ta b le c id o  
entre lo s  campesinos y la s  in s t itu c io n e s  responsables d e l funcionamiento 
d el Plan, por un lado, y entre lo s  mismos traba jad ores, por o t r o .
Se prosigue con e l  examen de lo s  ingresos dentro del mercado de 
traba jo  de La Chontalpa, destacándose particu larm ente la s  modalidades 
d el reparto de u tilid a d e s  entre lo s  e jid a ta r to s  a cred ita d os . Se presentan 
estim aciones sobre lo s  ingresos que perciben  en la  a ctu a lid ad .
En e l  octavo ca p ítu lo  figuran algunos ind icadores d e l merçado de 
traba jo  que permiten y f a c i l i t a n  e l  estu d io  de la s  c ircu n stan cias  que le  
ca ra cteriza n . Se re fie r e n  a l  t ip o  de a ct iv id a d , a la  d isp o n ib ilid a d  de 
la  mano de obra , y a la  f le x ib i l id a d  de la  demanda.
Finalmente se presenta una re ca p itu la c ión  d el estu d io  con algunas 
sugerencias que podrían ser a p lica b le s  en una p o s ib le  reor ien ta c ión  de 
la  p o l í t i c a  d e l Plan.
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La inform ación se obtuvo directam ente de en trev ista s  con lo s  produc­
tores  de La Chontalpa y de inform aciones de las  in s t itu c io n e s  o f i c ia le s  
que operan en dicha reg ión . Los datos económicos procedieron  p r in c ip a l­
mente d e l F ideicom iso d el Plan Chontalpa y de la  Comisión d el Río 
G r ija lv a , Gerencia d el Bajo G r ija lv a , — dependencia ésta de la  S ecretaria  
de Recursos H id r á u lico s -- , y la s  relacionadas con salud y educación , d e l 
In s t itu to  Mexicano del Seguro S oc ia l y de la S ecretaría  de Educación 
P ú blica , respectivam ente.
Las en trev ista s  incluyen alrededor del 40% de la s  sociedades c o le c ­
tiva s  que in terv ienen  en la primera fase  de la primera etapa d el Plan,
Se tuvieron presentes su antigüedad, las  a ctiv id ad es  productivas a las  que 
se dedican, su c a l i f i c a c ió n  como su je tos  de c r é d ito  y la  d istan cia  geográ­
f ic a  de Cárdenas, la  ciudad más cercana. Los e jid a ta r io s  consultados se 
c la s i f ic a r o n  en : 1) sim ples e jid a ta r io s ;  2 ) com isarios e jid a les ,--^  y
3) je f e s  de zona de cada a ctiv id a d , según e l  caso (cañera, cacaotera , 
p latanera , ganadera (carne de b o v in o ), le ch era , ov in a , p o r c íc o la  y de 
cu lt iv o s  anuales como a rroz , sorgo y m aíz). Se en trevistaron  asimismo 
algunos trabajadores asa lariados ( l i b r e s ) .
Entre lo s  trabajadores asa lariados se incluyeron  lo s  campesinos que 
no tienen derechos agra rios  pero p artic ip an  en la  producción , b ien  porque 
viven  en la  región  — como lo s  h i jo s  de lo s  e jid a ta r io s  y de lo s  llamados 
"p osan tes"— o bien porque acuden a e l la  taiaposatoatíta a prestar sus s e r v ic io s .
Las en trev is ta s  tendieron esencialm ente a obtener una ap recia ción  
general de t ip o  c u a lita t iv o  para complementar la  inform ación e s ta d ís t ic a .
De acuerdo con lo s  o b je t iv o s  y e l  a lcance de este  tra b a jo , se analizaron  
específicam ente las re la c ion es  entre lo s  trabajadores y la  organ ización  de 
la  producción ; su a ctitu d  resp ecto  a l  co le c tiv ism o ; la  tecn o log ía  que se 
a p lic a ; e l  desempleo; la productiv idad  de las  parcelas fam ilia res  compa­
rada con la de. la empresa c o le c t iv a  y , por ú ltim o, aspectos s o c ia le s  d iversos  
ta les  como la  ex is te n c ia  de s e r v ic io s  de apoyo, educación y salud.
Aunque forma parte de un traba jo  de mayor a lcan ce , efectuado por e l  
Centro de E cod esarro llo , éste  se presenta por separado por r e fe r ir s e  con cre­
tamente a la s  tendencias y c a r a c te r ís t ic a s  de lo s  mercados de traba jo  de la  
región  afectada por e l  Plan.
1 / Cuando no se lo c a l iz ó  a l  com isario , se e n tre v is tó  a o tro  e jid a ta r ío  que 





. 1 .  A preciaciones generales
Tabasco es una reg ión  cuyo d e sa rro llo  socioeconóm ico ha atravesado por 
d iversas etapas muy relacionadas con la  exp lotación  de sus recursos natu­
ra les  y con lo s  movimientos de la  p ob lación .
Durante la época c o lo n ia l e l  in terés  en poblar esta  región  fue 
escaso por culpa entre o tros  fa c to re s  d e l clim a poco benigno» la s  con d i­
c ion es  insalubres y por no haberse encontrado yacim ientos de metales 
p re c io s o s ; la  s itu a ción  se prolongó hasta fin e s  del s ig lo  pasado, cuando 
apareció  en e l  panorama económico la exp lotación  d e l p látano que perm itió 
dar ocupación a la  pob lación  e x is te n te , aparte de a traer trabajadores de 
lugares cercanos a l  estado.
La a ctiv id a d  bananera f l o r e c ió  en la  reg ión  como una economía de 
enclave con fu ertes  nexos con e l  e x te r io r  y escasa proyección  en e l  re s to  
del pa is  y e l l o  imprimió c a r a c te r ís t ic a s  e sp e c ia le s  a l mercado de tra b a jo .
Se generó una demanda muy amplia de mano dé obra relacionada con là  
producción de banano, que contaba entonces con un mercado seguro. Sin 
embargo, esa o fe r ta  c r e c ió  poco a largo  p lazo  por e l  a islam iento d¿ la 
región  y las  d i f í c i l e s  cond iciones de v id a , y en p a rticu la r  por ls  abun­
dancia de enfermedades tro p ica le s  endémicas como e l  paludismo.
Las p lantaciones bananeras se explotaron  principalm ente en la zona 
de La Chontalpa por contarse a l l í  con lo s  suelos más aptos para e l  c u lt iv o
y con un f á c i l  acceso  a lo s  mercados en e l  e x tra n jero , u tiliza n d o  e l
puerto de Frontera, en la  zona ribereña d el G r ija lv a . Se e x p lica  a s í 
la  concentración  de p ob lación  en La Chontalpa, s itu a c ión  que se prolonga 
hasta la fech a .
A p r in c ip io s  de la  década de lo s  cuarenta aparecieron  lo s  primeros 
problemas de la com ercia lización  externa d el banano que ob ligaron  a r e la ­
cionar la  economía d el estado con la  d e l r e s to  d e l p a ís . A s í, la  p ob lación , 
ocupada en su gran mayoría hasta entonces en la  exp lotación  d el banano, 
empezó a darle  mayor im portancia a la  producción de la  copra y de cacao, 
altamente cotizad os  en e l  mercado n a c io n a l .^
1 / El cambio a l  cacao y a la  copra se debió también a l s  presencia  d el 





La In ic ia c ió n  de estas  a ctiv id a d es  - - e l  cacao se explotaba de hecho 
en Tabasco desde la  c o lo n ia , pero no a esca la  com ercia l— co in c id e  con e l  
abandono pau latino de las  p lantaciones por la s  compañías bananeras extran­
je ra s  que a l verse  a fectadas por la s  nuevas leyes agrarias trasladan todas 
sus a ctiv id ad es  a l Istmo Centroamericano, donde operaban ya desde p r in c ip io s  
de s ig lo .
A p a r t ir  de 1950, la  con stru cción  d el fe r r o c a r r i l  d e l su reste , 
permite a l  estado empezar a s a l i t  de su a is lam ien to , aunque e l  impacto 
qtie supuso para su economia no fue s ig n i f ic a t iv o  porque e l  trazado del 
f e r r o c a r r i l  se e fectu ó  con un c r i t e r io  nacional y no fue a justado a las  
necesidades e s p e c if ic a s  de Tabasco, estado d e l que s o lo  tocaba algunos 
puntos m eridionales.
Ocho años más tard e , a l  a b r irse  la  carretera  180 que unía e l  centro 
del estado con e l  re s to  de su t e r r i t o r io ,  la  a ctiv id a d  económica exp eri­
mentó un auge que in trod u jo  señalados cambios en e l  mercado de traba jo  
a l  p erm itir  una exp lotación  in tensiva  de la s  p lantaciones de cacao y de 
copra , y favorecer una expansión c a s i s in  precedentes de la  producción 
ganadera, que in clu so  tuvo repercusión  n acion a l.
Otros fa c to re s  re forza ron  la  tendencia ind icada . En 1967 se 
abrió  a l  s e r v ic io  la carretera  18S que comunica Tabasco con la  península 
de Yucatán y la  zona arqueológ ica  de Palenque. El a tra c t iv o  t u r ís t ic o  de 
lo s  centros mayas aumentó notablemente la  a flu en cia  de v is ita n te s  y 
c o n v ir t ió  a V illaherm osa, ca p ita l d e l estado, en una zona de p restación  
de s e r v ic io s .
Finalmente, desde la  primera mitad de lo s  años cincuenta se empezó 
a exp lotar e l  p e tró le o , a c tiv id a d  que supuso un cambio notable  en e l  
mercado de traba jo  por la s  expectativas que genera en la  p ob lación  en
cuanto a oportunidades de con tra ta ción ; la  absorción  e fe c t iv a  de mano de
obra lo c a l  ha s id o  s in  embargo bastante escasa en esa a ct iv id a d . La
im portancia de lo s  ú ltim os h a lla zgos  de p e tró le o  en e l  estado , in clu so  con
repercusiones a n iv e l in te rn a cion a l, abre una disyuntiva  en la  p o l í t i c a  
económica a largo  p lazo por la s  p riorid ad es  que pudieran asignarse en e l  
d e sa rro llo  económico de Tabasco a la s  a ctiv id ad es  agropecuarias con 
resp ecto  a la s  p e tro le ra s .
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La con stru cción  de la  presa de Malpaso y la  s e r ie  de obras que la  
sucedieron para e l  co n tro l de la s  inundaciones fueron e l  origen  d e l Plan 
Chontalpa, e l  cual a su v e z , por e l  volumen de inversion es rea lizad as 
--p rin cipa lm en te por la  S ecretarla  de Recursos H id ráu licos— ha determ i­
nado un cambio d ir e c to  de la s  cond iciones de d e sa rro llo  en esa zona, cuya 
área de in flu e n c ia  se lo c a liz a  principalm ente en lo s  m unicipios de Cárdenas 
y Huimanguillo.
Loa asentamientos nuevos de e jid a ta r io s  que corresponden a la  primera 
etapa de es te  Plan no orig in a ron  espontáneamente ningún incremento de la  
o fe r ta  de mano de obra y en caínbio la  demanda de la  misma que crearon lo s  
programas de c u lt iv o s  y lo s  s e r v ic io s  de apoyo se ha traducido en una 
a flu en cia  de p ob lación  evidente hacia  esta  zona que procede de v a rios  
puntos de la R epública.
2 . ; El Plan Chontalpa
En con traste  con la mayor parte d e l p a ís ,  cuyos recu rsos a cu ífe ro s  son 
esca sos , parte del sureste de M éxico, y en e sp e c ia l e l  estado de Tabasco, 
han su fr id o  por e l  exceso de agua; lo s  dos sistem as f lu v ia le s  que la  
atraviesan  han causado graves inundaciones que obligaban a mantener o c iosa s  
las  t ie r ra s  gran parte  d e l año y afectaban a más de 350 000 h ab itan tes, 
es d e c ir ,  a prácticam ente la  mitad dé la  pob lación  d el estado .
En la s  últim as dos décadas, e l  Gobierno Federal r e a l iz ó  in v e s t ig a ­
c ion es  paré determinar la s  p o s ib ilid a d e s  de d e sa rro lla r  la  a ct iv id a d  agro­
pecuaria  en la  p la n ic ie  de Tabasco. Como e l  p r in c ip a l obstácu lo  que se 
oponía a ese p ro p ó s ito  eran la s  inundaciones a lu d id as , se l le g ó  a la  
con clu sión  de la  necesidad de co n tro la r  e l  r io  G r ija lv a . La zona llamada 
La Chontalpa, por é l  a fecta d a , poseía  un a lt o  p o te n c ia l de d e s a rr o llo .
La Chontalpa se encuentra en la  parte o cc id e n ta l de la  llanura
tabasqueña, desde la  c o r d i l le r a  que forma la  S ierra  Madre en Chiapas, hasta
e l  G o lfo  de M éxico, y comprende la  cuenca baja d el G r ija lv a , Tiene una
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sureste  y lo s  r ío s  Zanapa y G r ija lv a ; a l  Este por e s te  ú ltim o, a l  Oeste
por e l  r í o  Tonalá y a l  Norte por una fa ja  de esteros  y pantanos cercanos
21
a l G o lfo  de México.**
En 1951 se creó  la  Comisión d e l R io G rija lva  para atender e l  
d e sa rro llo  in te g ra l de la  cuenca d e l mismo nombre; r e c ib ió  amplias fa c u l­
tades para planear y l le v a r  a cabo la s  obras necesarias para e l  co n tro l de 
la s  aguas de lo s  r í o s ,  con stru ir  sistemas de r ie g o  y v ía s  de com unicación, 
y crear y ampliar centros de p ob la c ión .
Los estu d ios  y la  p laneación  correspondientes no se pudieron in ic ia r  
hasta 1959. En esa fech a , la  Comisión, dependiente de la  S ecretaria  de 
Recursos H id ráu licos , se h izo  cargo de la s  p r in c ip a le s  obras de La Chontalpa, 
tanto de in fraestru ctu ra  como de carácter  s o c ia l .  Sus a ctiv id a d es  empezaron 
a dism inuir a p a r t ir  de 1972, cuando se encomendaron a otras  dependencias 
o f i c ia l e s  c ie r ta s  funciones e s p e c í f ic a s .
Por o tro  lad o , en noviembre de I960 se in ic ió  la  con stru cción  de 
la  presa N etzahualcóyotl en Raudales, Malpaso, para atender necesidades 
más de carácter  nacion a l que re g io n a l, y con e l  o b je t iv o  prim ordial de
generar energía e lé c t r ic a ,  aparte d el de co n tro la r  la s  inundaciones.
3/Al con c lu irse  la s  obras en 1964~/ sé hablan podido co n tro la r  muchas 
de la s  inundaciones que afectaban a La Chontalpa. Se pudieron emprender 
a s í  o tras  a ctiv id ad es  para e l  d e sa rro llo  agropecuario de esa reg ión , entre 
la s  que figuraba un proyecto  prelim inar - -d i r ig id o  a l  d e sa rro llo  de 
50 000 hectáreas como primera etapa de h a b ilita c ió n  de La Chontalpa-- que 
fue sometido en 1961 a l Banco Interam ericano de D esarro llo  para su fitían - 
c iam ien to . El organismo f in a n c ie ro  se in teresó  ampliamente en e l  p royecto , 
estimando que la s  experien cias que se obtuvieran d el mismo ’ ’podrían se rv ir
4 /
para e l  d e sa rro llo  de otras  zonas tro p ica le s  de México y de América Latina” . - '  
Se l>e denominó "P royecto P ilo to  TSL Limón” .
2 /  Véase Banco Nacional de C rédito R ural, Programa de d e sa rro llo  agro­
pecuario e in d u str ia l de La Chontalpa, Tabasco, 1974.
3 / la  con stru cción  de la  presa tuvo un co sto  de 1 100 m illones de pesos y 
p erm itió , upa vez conclu ida la  planta h id r o e lé c tr ic a  en 1967, la  
generación de 720 000 kW.
4 / Véase Comisión del R io G r ija lv a , Informe C ron ológ ico  de la  primera 




Desde entonces se con sideró  im prescindible  expropiar la s  t ie r ra s  
que habrían de resu lta r  ben efic iad as  por e l  proyecto  y concentrar a lo s  
campesinos en e l la s ..  Cuando a l re v isa rse  y reform ularse e l  Proyecto Limón 
se presentó la d isyuntiva  de in c lu ir  o no obras de b e n e f ic io  s o c ia l
5 /d ir e c to  se optó por lo  prim ero, y se presentó a l  BID un nuevo programa— 
donde se planteaban lo s  problemas de la  p ob lación  campesina en con junto no 
s ó lo  en lo  re fe ren te  a la  dotación  de t ie r r a s ,  fa c il id a d e s  c r e d it ic ia s  
y a s is te n c ia  té cn ica , sino en cuanto a saneamiento d el medio y con stru cción  
de escu e la s .
En 1963 se celebraron  dos con tratos  con e l  Banco Interamerican o, que 
aceptó aportar e l  47% de la  in versión  p re v is ta , quedando e l  r e s to  a cargo 
del Gobierno de M éxico. El monto t o ta l  de la  in versión  alcanza a 781 m illo ­
nes de p esos , destinados principalm ente a obras de h a b ilita c ió n  a g r íco la  
como desmontes, caminos in tern os , obras de n iv e la c ió n  de su e lo s , r ie g o  
y drenaje en p arce las (43%) y a obras básicas como r ie g o , d rena je , caminos 
p r in c ip a le s  y obras de defensa (31 .7% ).“ ^
En esa etapa, e l  p royecto  contemplaba un programa para sembrar e l  
80% de la s  t ie r ra s  con c u lt iv o s  anuales (de verano a in v iern o ) y perennes 
y e l  20% restan te  con p a s tiz a le s  para la  ganadería, proporciones que 
serian  a lteradas posteriorm ente por la  banca o f i c i a l  en función  de la  
misma orien ta c ión  d e l c r é d ito .
En 1964 y 1965 in trod u jo  e l  Gobierno de México algunas m od ificacion es 
a l proyecto  o r ig in a l entre la s  cuales fig u ró  e l  aplazamiento de la s  obras 
de r ie g o  para las a ctiv id a d es  a g r íco la s  en v is ta  de la  exp erien cia  o b te ­
nida en otras  zonas húmedas, donde las  obras de r ie g o  permanecieron 
oc iosa s  por muchos años y su conservación  re su ltó  muy co sto sa .
A f in a le s  de 1965 se renegociaron  lo s  términos de lo s  con tratos 
con e l  BID, Se amplió la  s u p e r fic ie  contemplada en e l  Proyecto P ilo to
5 / Elaborado por la s  firm as con su ltoras CIEPS de México e I ta lco n s u lt  
A rgentina, S.A.
6/  A obras de urbanización y mejoramiento s o c ia l  (poblados, v iv ien d as, 
agua potable y a lc a n ta r illa d o )  se destin ó  un 12. 1% de la  in vers ión ; 
a l d e s a r r o llo 'a g r íc o la  ( in v e s t ig a c ió n , extensión  y campos de demos­
tra c ión ) un 7.8%; y a otras obras s o c ia le s  y s e r v ic io s  c ív ic o s  





El Limón y se f i j ó  además un períodó de con stru cción  ele s e is  aflos en 
lugar d el de tre s  que señalaba e l  compromiso o r ig in a l ,  evitándose a s í  
que e l  gobierno tuviera  que r e a liz a r  in version es anuales demasiado e l e ­
vadas. El p royecto  denominado ahora "Plan Chontalpa", in cluyó e l  d e sa rro llo  
de una s u p e r fic ie  de 300 000 hectáreas netas superando en mucho la  contem­
plada en e l  "Proyecto P ilo to  El Limón".
El nuevo p royecto  se d iv id ió  en dos etapas. La primera comprende una 
s u p e r fic ie  de 140 000 ha lo ca liza d a  en una región  que requ iere  obras de 
p ro te cc ió n  de menor cuantía , y se programó para e fe ctu a rse  en dos fa se s . 
Actualmente se encuentra en operación  la  prim era, cubre una s u p e r fic ie  
neta de 79 499 ha y b e n e fic ia  aproximadamente a 6 000 fa m ilia s . El monto 
de la s  erogaciones p rev is ta s  para esta  primera fase asciende a lo s  
781 m illones de pesos acordados con e l  BID en 1963.
En 1966 se in ic ia ro n  obras de in fraestru ctu ra  de gran s ig n i f ic a c ió n :  
a ) e l  bordo de defensa Huimanguillo-Samaria, de 35 km de exten sión , 
que protege la s  t ie rra s  correspondientes a la  primera etapa d e l proyecto  
de las  avenidas ex traord in arias d el r i o  G r ija lv a ; b ) un sistema de 
desagüe que tiene un t o ta l  de 2 000 km y está  formado por una s e r ie  de 
c o le c to r e s ,  a lo  largo de la s  depresiones d el terren o , que desembocan 
en las  co rr ie n te s  naturales que cruzan la  zona; c )  desmontes a g r íco la s  
mecanizados en una s u p e r f ic ie  de 37 000 ha;, d) un sistem a de caminos 
para intercom unicar la  zona y con ectarla  con las  ca rreteras  costeras  d e l 
G o lfo  y de La Chontalpa; e )  310 Ion de línea  de transm isión e lé c t r ic a  de 
a lta  tensión ; f )  h a b ilita c ió n  de sistem as de r ie g o  por aspersión  para 
las zonas plataneras que cubren 1 2GG ha, y g) obras de r ie g o  por pozos 
en una s u p e r fic ie  de 600 ha.
Las obras de mejoramiento s o c ia l  se han llevado a cabo, conforme a 
lo s  programas p r e v is to s , con la  p a r t ic ip a c ió n  masiva de mano de obra 
campesina dentro de lo s  programas de "esfu erzo  p rop io  y ayuda mutua" d i r i ­
g idos por la  Comisión d e l G r ija lv a .
El reacomodo de lo s  pobladores en la  zona a fectada  se in ic ió  en 
1966 con lo s  traba jos  de reestru ctu ración  de la  tenencia de la  t ie r r a ,  
en ese momento d iv id id a  en pequeña propiedad (53%), e jid o s  (¿16% ), y dominio
/fe d e r a l
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fe d era l (1%). En ese año, lo s  e j id a ta r io s  poseían un promedio de 17.4  ha, 
pero e x is t ía n  grandes d e se q u ilib r io s  ya que algunos contaban hasta con 
300 ha. En la  propiedad privada la  s itu a ción  era s im ila r ; mientras 
74 500 ha pertenecían  a 4 346 personas, 26 700 ha estaban en manos de 
s ó lo  146.
La reestru ctu ración  de la  tenencia de la  t ie r ra  produjo reaccion es 
entre algunos grupos deseosos de conservar sus in tereses  y en 1967 se tuvo 
que ordenar la  in tervención  d e l e jé r c i t o  para poder continuar la s  obras . ^
Al exp lotarse  la s  p arce las en forma in d iv id u a l, conforme a l  p royecto , 
hubo que organizar a lo s  e jid a ta r io s  en grupos s o lid a r io s  para que pudieran 
r e c ib ir  lo s  préstamos de la  banca o f i c i a l  y debido a la  escasa recuperación  
d e l c ré d ito  —a pesar de lo s  buenos resu ltados obten idos en la  producción— 
se optó por crear sociedades de c ré d ito  c o le c t iv o  e j i d a l ,  a la s  que 
posteriorm ente se le s  d io  la  forma d e fin it iv a  de e jid o s  c o le c t iv o s .
Tras prolongadas negocia cion es se lo g ró  reacomodar a lo s  campesinos 
en 22 unidades agropecuarias. Cada e jid a ta r ío  r e c ib ió  un c e r t i f ic a d o  de 
derechos agra rios  que ampara un t o ta l  de 15 ha; dos corresponden a la  
parcela  in d iv id u a l p rev is ta  como granja fa m ilia r  en la  Ley Federal de 
Reforma A graria , y 13 representan la  aportación  d e l e j id a t a r io  a la  unidad 
agropecuaria con stitu id a  como Sociedad Local de C rédito  C o lectiv o  E jid a l .
En cada una de las 22 sociedades c o le c t iv a s  se han con stru ido  cen tros de 
p ob lación  que disponen de agua potab le  con tomas d o m ic ilia r ia s , a lca n ta ­
r i l la d o  , c a lle s  pavimentadas, luz e lé c t r i c a ,  alumbrado p ú b lico , áreas vetdes 
y centros d ep ortiv os .
Por c o e x is t ir  dos sistem as de ex p lo ta c ión , uno basado en sociedades 
c o le c t iv a s  y e l  o tro  en e l  traba jo  in d iv id u a l, se observa en la  Chontalpa 
la  misma dicotom ía que ca ra cter iza  a l  s e cto r  a g r íco la  en e l  ámbito n a cion a l. 
En un extremo figu ra  la  agricu ltu ra  de su bsisten cia  en la  que predominan 
b a jos  n iv e le s  de productiv idad  y subempleo de la  mano de obra durante 
buena parte del año a g r íc o la ; se cu lt iv a  en é s te  poco más d e l 707. de 
la  s u p e r fic ie  t o ta l  d isp on ib le  ,y alcanza un 147. de la  t o t a l .  En e l - o t r o
U  Por esos hechos, se prorrogó hasta diciem bre de 1971 e l  p lazo  para 
hacer uso del c r é d ito  concedido por e l  BID.
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extremo, la  agricu ltu ra  com ercia l, dentro de la s  sociedades e jid a le s  
c o le c t iv a s ,  ha generado en lo s  ú ltim os años lo s  estím ulos fundamentales 
para e l  d e sa rro llo  de esta  zona, a pesar de resu ltados poco s a t is fa c to r io s  
en lo s  n iv e le s  de produ ctiv idad .
El mayor crecim iento de este  segmento de la  a g r icu ltu ra , a s i  como
»
de la ganadería destinada a venderse fuera d el c o le c t iv o ,  está  determinado 
tanto por su capacidad para absorber nuevas técn icas  y responder con c ie r ta  
prontitu d  a lo s  estím ulos de la  demanda —-detectados en e s te  caso por lo s  
organismos de apoyo c r e d i t i c i o — como por sú mayor acceso  a lo s  recursos 
de c a p ita l ,  de c ré d ito  y de personal c a l i f i c a d o .
Cualesquiera que sean lo s  elementos h is tó r ic o s  y s o c ia le s  que 
hayan dado lugar a esta  s itu a c ión  a n iv e l n a cion a l, la causa inmediata 
d e l rezago de la ag ricu ltu ra  de su bsistên cia  debe a tr ib u ir s e  a su lim i­
tada capacidad para m od ificar y m ejorar la s  combinaciones de fa c to re s  
productivos en la  exp lo tación  de c u lt iv o s  cc«no e l  maíz y e l  f r i j o l .  En 
e l  caso de La Chontalpa, e l l o  se debe principalm ente a su lim ita c ió n  para 
aprovechar la s  economías de e s ca la . Además, e l  s e c to r  de su bsisten cia  se 
encuentra en desventaja , porque la  p e cu lia r  p o s ic ió n  que ocupa dentro de 
la organ ización  económica d i f i c u l t a  su acceso a recu rsos d is t in to s  a l de 
la  mano de obra. En M éxico, como en o tros  países en d e s a rr o llo , las 
venta jas de que disponen claramente la  agricu ltu ra  com ercia l, e l  com ercio 
y la in d u str ia , tienden a deprim ir persistentem ente la  re la c ió n  de in te r ­
cambio de la  ag ricu ltu ra  de su b s isten c ia .
La con tribu ción  de la  ag ricu ltu ra  a l d e sa rro llo  económico de La Chontalpa, 
y en general de Tábasco - -p o r  la  generación de excedentes a g r íco la s  destinados 
a l  consumo de lo s  centros urbanos o a la  exp ortación , o por la  creación  de ,
ahorros para e l  financiam iento d e l p rop io  se cto r  a g r íc o la - - ,  ha hecho 
destacar a dicho estado como productor de ganado bovino y de cacao, y ha 
con tribu id o  además a incrementar su producción platanera y de caña de azúcar.
La rápida expansión de la ag ricu ltu ra  en La Chontalpa se apoyó i n i c i a l ­
mente en la am pliación de la s  s u p e r fic ie s  cu ltivad as (véase e l  cuadro 12 más 
adelante), y después, en forma gradual, en la  t e c n if ic a c ió n  en gran esca la
/d e  lo s
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de lo s  sistem as de producción gracias  a l  apoyo de una cen tra l de maqui­
naria que proporciona sus s e rv ic io s  a todas la s  sociedades e j id a le s ,  aparte 
de esfu erzos a is la d os  de algunas sociedades c o le c t iv a s  y de lo s  e j id a ta ­
r io s  que cuentan con equipo p rop io .
El aumento de la s  s u p e r fic ie s  b a jo  c u lt iv o  y e l  consecuente in c re ­
mento de la  demanda de mano de obra en lo s  c o le c t iv o s ,  han marginado a la 
agricu ltu ra  de su bsisten cia  hasta entonces im portante. No debe o lv id a rse  
s in  embargo, que un número reducido de e jid a ta r io s  y algunos pequeños 
p ro p ie ta r io s  se dedicaban ya a la  exp lotación  de c u lt iv o s  com erciales 
como e l  cacao y e l  p látano antes d e l reacomodo de la  p ob la ción .
Por o tro  lado, gracias a l  ritm o relativam ente elevado de crecim iento 
tanto de la  s u p e r fic ie  cu ltivada  como de la  producción , se ha logrado una 
tasa a lta  de ocupación de la fuerza de traba jo  e j íd a l ,  que ha llegado 
in clu so  a re su lta r  in s u fic ie n te  para c ie r ta s  labores en algunas épocas 
del año, como se verá más adelante.
En suma, e l  Plan ha dado origen  a la  form ación de un mercado de 
traba jo  dentro d e l cual coex isten  dos sistem as de produ cción , uno t r a d i­
c io n a l y o tro  moderno. Esa c ircu n sta n cia , además de provocar un compor­
tamiento cu ltu ra l d isím bolo entre lo s  campesinos, imprime c a r a c te r ís t ic a s  
muy p ecu lia res  a l funcionam iento d el Plan que se exp lican  en d e ta lle  en 
lo s  ca p ítu los  s ig u ie n te s .
/ I I .  FACTORES
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I I .  FACTORES QUE HAN DETERMINADO LAS TRANSFORMACIONES EN 
EL MERCADO DE TRABAJO
1. In troducción
E l mercado de traba jo  de La Chontalpa con stitu y e  un com plejo económ ico, 
s o c ia l  y  le g a l que o fre c e  d ife re n te s  formas de a ju ste  entre la  o fe r ta  y  
la  demanda de mano de obra l o  que l e  imprime un ca rá cter  dinám ico. Estos 
a ju stes  varían  y  presentan d ife re n te s  grados de in s t itu c io n a liz a c ió n .
En e s te  traba jo  se estudian en e s p e c ia l l o s  mecanismos d e l mercado de 
La Chontalpa, de t ip o  económico o s o c ia l ,  .que corresponden a l período 
1968-1976, teniendo presentes la s  reg las  que determinan la s  tran saccion es 
de la  mayoría de lo s  in d iv idu os o  grupos que concurren a l  mismo. Como ya 
se ha d ich o , en La Chontalpa e x is t ía  un mercado de tra b a jo  básicamente 
a g r íc o la  - -ca ra c te r iza d o  por unas re la c io n e s  socioeconóm icas t ra d ic io n a le s — 
que s u fr ió  súbitamente una gran transform ación y  ha seguido cambiando hasta 
e l  presente .
No obstan te , debe señalarse que algunos de e s to s  mecanismos son e l  
resu ltado  d e l enfrentam iento de dos c r i t e r io s  de producción  d ivergen tes: 
uno, e l  de la  optim ización  d e l uso de lo s  recursos con e l  p rop ós ito  de 
incrementar la  producción  para b e n e fic io  c o le c t iv o ,  y  o t r o ,  e l  de la  ocupa­
c ió n  de toda l a  o fe r ta  de mano de obra d isp on ib le ,, independientemente de 
lo s  requerim ientos de la  misma, con el propósito de que todos perciban in g resos . 
Esta s itu a c ión  es p o s ib le  que v a r íe  a la rg o  p la zo , .cuando lo s  productores 
puedan p re c isa r  la  im portancia de lo s  problemas a que se enfrentan y cuando 
la s  in s t itu c io n e s  mejoren e l  financiam iento y  la  a s is te n c ia  té cn ica  que 
requieran lo s  métodos de traba jo  p rop ios  de lo s  campesinos.
Por tra ta rse  de un micromercado no se l e  puede considerar en forma 
a is la d a , puesto que su comportamiento e s tá  in flu id o  en gran medida por l o  
que acontece dentro d el estado y  por la  evolu ción  general d e l p a ís . Sin 
embargo, la s  con d icion es e s p e c í f ic a s  ba jo  la s  cuales se han producido la  
o fe r ta  y  la  demanda de mano de obra l e  con fie ren  c a r a c te r ís t ic a s  s in gu la res . 
La p ob lación  estaba d isp ersa  y  se d ispon ía  de un volumen determinado de 
mano de obra . A l ser reunida en poblados y sometida—' â un plan  de
1 /  Según expresión  de Miguel Szekely en su Estudio S o c ia l y  O rganización 
Campesina, segunda parte  d el traba jo  V is ión  para e l  programa de 
d e sa rro llo  a gro in d u stria l de La Chontalpa. Tabasco, 1976.
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d e sa rro llo  agropecuario se v ieron  a lteradas sus formas de v ida  y la  produc­
c ió n ; lo s  campesinos se tropezaron entonces con problemas que no se le s  
habían planteado cuando operaban independientemente. Por ejem plo, en nume­
rosas ocasiones la  demanda de mano de obra tuvo que adaptarse a la  o fe r ta  
de la  misma en cond iciones de subocupaeión "su bsid iada”  --v a lg a  la  e x p r e s ió n -  
recurriendo a c ré d ito s  que hasta la  fecha son de d i f í c i l  recuperación .
(Véase e l  ca p ítu lo  IV .)
Las d isp o s ic io n e s  le g a le s  que .garantizan e l  tra b a jo  en e l  ámbito 
n acion a l, s ig n if ic a n  en la  zona — que alberga c a s i  e l  uno por m il de lo s  
campesinos d e l p a ís — -una franca p ro te cc ió n  d e l estado  en términos económicos 
y  s o c ia le s .  El ¿poyo gubernamental ha s id o , en e fe c to »  en e s te  cascK .particular 
e l  p rincipa l, agente da a ju ste  a l haber hecho, p o s ib le  que e l  o b je t iv o  d e l Plan 
—operar con e l  máximo da e f i c ie n c ia  y  produ cir  para obtener ganancias como 
una gran empresa de sistem a c a p i t a l i s t a - -  se  r e s t r in ja  a que opere s in  pérdidas 
La Ctonfcaipa es un mercado que opera básicamente en to m o  a la s  a c t i ­
vidades agropecuarias y  à algunas derivadas de e l la s ,  donde in terv ienen  lo s  
suhmercados formados por e jid a ta r io s  y  jo rn a le ro s  o trabajadores " l ib r e s "
—como se ha dado en lla m a rles , t a l  vez porque no mantienen una re la c ió n  
orgán ica  con e l  mercado c o le c t iv o — y lo s  que forman e l  grupo de " s e r v ic io s  
de apoyo" a l Plan. En e l  ca p ítu lo  VI se comentan la s  in te rre la c io n e s  que 
ex is ten  entre e l l o s  y l a  forma corso están organizadas.
En un primer in ten to  de ca ra c te r iz a r  a l a  p ob la ción  que in terv ien e  
en e l  proceso  p rod u ctiv o , lo s  datos sobre p ob lación  económicamente a c t iv a  
s o lo  se han u t i l iz a d o  para señalar órdenes de magnitud, no coco  ind icadores 
de la s  con d icion es  generales d e l mercado.
En e l  área de in flu e n c ia  d e l Plan, es d e c ir ,  en lo s  m unicipios de 
Cárdenas y  Huim anguillo, se  ha observado una tendencia a l cambio de e s tru c - 
tura  de la  ocupación s e c to r ia l  y  a un ráp ido crecim ien to  de l a  mano de obrar- 
(5.2% en promedio en tre  1950 y  1976, con un ritm o mayor a p a r t ir  de 1960).
El apoyo in s t itu c io n a l a l  Plan Chontalpa, unido a o tr o s  fa c to re s  económ icos 
que se han reproducido en e l  estado de Tabasco, han hecho p o s ib le  ese 
crecim ien to .
2 /  Los conceptos "mano de o b ra " , "p ob la ción  económicamente a c t iv a "  y  " fu e rza  
de tra b a jo "  se u t i l iz a n  como equ ivalentes debido a que en lo s  censos c a s i 
no se re g is tra n  desocupados y  c a s i tocios lo s  varones en edad de traba jar 
se encuentran dentro de la  a ctiv id ad  económ ica.
/Cabe record ar
Cabe recordar que entre 1950 y  1970 se observaron en e l  p a fs  impor­
tantes desplazam ientos en términos r e la t iv o s  de la  p ob la ción  económicamente 
a c t iv a , d e l s e c to r  agropecuario h acia  e l  secundario y  e l  t e r c ia r io ,  aunque 
en térm inos absolu tos  hubo incrementos in c lu so  en e l  s e c to r  agropecuario . 
Mientras en 1950 e l  58% de la  miaña se ha llaba  dedicada a activ id ad es  
agropecuarias, en 1970 s ó lo  l o  h a cía  e l  39%. En cambio e l  s e c to r  s e r v ic io s  
pasé d e l 30% a l 44%, y  e l  in d u s tr ia l d e l 13% a l  17% en e l  mismo p er íod o .
Esta tendencia se observa también en e l  estado de Tabasco, aunque en forma 
menos acentuada — la  p ob la ción  económicamente a c t iv a  d e l s e c to r  prim ario 
descendió d e l 76% a l 62%, y  en e l  secundario y  t e r c ia r io  aumentó d e l 8.6% y  
e l  15.7% a un 15.5% y  un 22%, respectivam ente-- y  re v e la  la  in flu e n c ia  
en e l l a  de l a  in d u stria  y  de c ie r ta s  agroindústrias en la  a ct iv id a d  económica. 
En lo s  años seten ta  e l  s e c to r  s e r v ic io s  ha estado crecien d o  en l a  reg ión  a 
un ritm o más acelerado como consecuencia de una in versión  p ú b lica  per cá p ita  
de la s  más a lta s  de l a  R epública , entre la s  que destacan e l  d e sa rro llo  de la  
in d u stria  p e tro le ra  y  e l  Plan Chontalpa,
Según lo s  últim os datos cen sa les  d isp o n ib le s , lo s  cambios operados en 
La Chontalpa en lo s  d iversos  sectores  han co in c id id o  con e l  aumento de la  
p ob la ción  remunerada dentro de la  económicamente a c t iv a  t o t a l ,  que l le g ó  
a s e r  d e l 91.3% en 1970, 48.5% correspondiente a asa lariad os y  42.8% a 
em presarios y  trabajadores independientes. Este últim o grupo estaba in te ­
grado a su vez  por un 11% de em pleadores, un 61% de trabajadores p or su 
cuenta y  un 28% de e j id a t a r lo s .
Estos p o rce n ta je s , comparados con lo s  reg is tra d o s  en lo s  m unicipios 
de Cárdenas y  Huimanguillo acusan só lo  l ig e r a s  v a ria cion es  que corresponden 
especialm ente a lo s  se cto re s  agropecuarios y  de s e r v ic io s  urbanos.
Los m unicip ios mencionados reg is tra ron  en e l  mismo año censa l 
39 400 personas económicamente a ctiv a s  (20% de la s  d e l e s ta d o ). La zona 
in c lu id a  hasta l a  fech a  dentro d e l Plan contaba en 1974 con 10 300 personas 
que equ iva lían  a más de la  quinta parte  de lo s  dos m u n ic ip io s ,^  o  a l 4% de 
la  p ob lación  e s ta ta l .  La c i f r a  parece muy a lta , puesto que ca lcu lad a  a la  
lu z  de la  estru ctu ra  por edad de l a  p ob lación  d ifíc ilm e n te  l le g a r ía  a 8 000 per 
sonas. Ante la  fa l t a  de un censo com pleto de e s ta  p ob la c ión , se evaluarán 
tan s o lo  lo s  grupos ocupacionales más so b re sa lie n te s .
3 /  Se estim ó para 1974 en lo s  dos m unicip ios c ita d o s  una p ob la ción  de 
48 000 personas, con base en la s  c i f r a s  presentadas por e l  Banco 
Nacional de C rédito R ural, S .A .. Programa de d e sa rro llo  agropecuario 
e in d u s tr ia l de La Chontalpa. Tabasco, 1975.
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2. Las transform aciones d el mercado
 ̂ . . .  '■ n i r - — — ■ » » . . ■ . iw u mi nm. ' ■ -  ■
Los fa c to re s  que más han in f lu id o  en l a  transform ación d e l mercado de tra b a jo  
en La Chontalpa parecen haber s ido  lo s  aumentos de la  s u p e r fic ie  cu lt iv a b le  
y  lo s  cambios ocu rrid os  en la  tenencia  de la  t ie r r a ,  la  organ ización  de la  
p rodu cción , e l  apoyo in s t itu c io n a l,  e l  financiam iento, la  estru ctu ra  de la  
produ cción , l a  te cn o lo g ía  u t i l iz a d a  y l a  produ ctiv idad ,
A la  acción  combinada de todos e l l o s  y  a l a  r e la c ió n  que tienen  con 
l a  a ctiv id ad  económica d e l p a ís , debe a tr ib u irse  l a  p o s ib lid a d  de haber con- 
tado con ^  mecanismos de a ju ste  a co r to  p lazo  entre la  o fe r t a  y  l a  demanda 
de mano de obra , que han surgido a l margen de una p o l í t i c a  e x p l íc i t a  de 
empleo. Sólo desde que e l  Banco Nacional de C rédito  Rural form uló e l  Pro­
grama de D esarro llo  Agropecuario y A groin d u stria l de La Chontalpa, empezaron 
a trad u cirse  lo s  volúmenes de producción  y de c r é d ito  en términos de la  ca n ti 
dad de tra b a jo  requerida para lo g r a r lo s .  La tendencia r e f l e j a ,  en c ie r t a  
forma, una preocupación c re c ie n te  a n iv e l naciona l sobre lo s  problemas d el 
empleo y  d el d e sa rro llo  r e g io n a l.
Las obras para e v ita r  inundaciones, l o  mismo que la  ta la  de bosques, 
rea liza d os  en la  zona por e l  Gobierno F ederal, incorporaron 45 000 hectáreas 
la  activ id ad  agropecuaria y  e l l o  perm itió  reaecmodar a lo s  campesinos en 
22 poblados con miras a organ izar la  producción  y la  com ercia liza ción  eft-* 
cientem ente a través de sociedades e jid a le s  c o le c t iv a s .
Este nuevo t ip o  de v id a  urbana im plica  s in  embargo un cambio a i  su 
patrón  de .consumo que v ien e  además a sumarse a l impacto d e l p roceso  in f la ­
c io n a r io  que a fe c ta  a l p a ís . Como se tra ta  de una s itu a c ió n  nueva no 
su ficientem ente asim ilada p or lo s  campesinos, e l  hecho da lugar a un c ie r to  
m alestar con l a  actua l organ ización  d e l tra b a jo .
En un p r in c ip io ,  e l  número de e jid a ta r io s  res id en tes  en e l  área no 
v a r ió  sustancialm ente, pero en la  actualidad  la s  a ctiv id ad es  agropecuarias 
b en e fic ia n  a más de 5 800 fa m ilia s . Las oportunidades de empleo aumentaron 
g racias  sobre todo a la s  nuevas áreas d isp on ib les  y por la  siembra de 
nuevos productos en la s  t ie r ra s  drenadas.
La s u p e r f ic ie  cu ltiva d a  en 1964/1965 sumaba 35 992 h ectáreas, de la s  




anuales o perennes. En 1973, d is tr ib u id a s  la s  t ie r r a s  de acuerdo con la s  
reso lu cion es  de fu sión  y d iv is ió n ,  e l  Plan contaba con 91 108 h ectáreas . De 
e l la s ,  11 609 correspondían a in s ta la c io n e s  d iv ersa s , zonas urbanas y  áreas 
asignadas a l C oleg io  Superior de A gricu ltura T ro p ica l, a l ingen io Benito Juárez 
y a la  Zona M il i t a r . .  Las 79 499 hectáreas restan tes se dedicaron a a c t iv i ­
dades a g r íco la s  (51%) y  a p a s tiz a le s  para la  ganadería. Los datos para 1976 
señalan que la s  a ctiv id a d es  ganaderas absorben cerca  d e l 58% de la  s u p e r fic ie  
en ex p lo ta c ión .
Es d i f í c i l  determinar aisladamente e l  e fe c to  que tuvo sobre e l  mercado 
de traba jo  e l  cambio en e l  régimen de la  tenencia de la  t ie r r a ,  porque c a s i  
paralelam ente se produjeron fa c to re s  de in c id en cia  s ig n i f ic a t iv a ,  como la s  
innovaciones en la  organ ización  d e l traba jo  para la  producción  y  en e l  fin an - 
ciam lento, y la s  m od ificacion es  en la  estructura  de la  producción .
Las primeras m od ificacion es  debidas a esos cambios son sobre todo de 
ca rá cter  ju r íd ic o ,  puesto que las  re la c ion es  de producción siguen siendo las  
mismas que cuando se trataba de exp lotacion es  manejadas por lo s  pequeños 
p ro p ie ta r io s . Otro habría s ido  e l  caso  s i  se hubiera tratado de la t ifu n d io s  
manejados como grandes empresas, casos raros en esta  zona puesto que las  super­
f i c i e s  que se trabajaban antes d e l Plan no pasaban de 500 h ectáreas. (Véase 
e l  cuadro 1 .)  Al r e d is tr ib u ir s e  las  t ie r ra s  a lo s  campesinos le s  correspon­
d ieron  lo te s  de buen tamaño (de 15 hectáreas cada uno) y  por esta  razón, 
cuando tuvieron  que co n tr ib u ir  a la s  sociedades c o le c t iv a s  con 13 de e l la s ,  
se s in t ie ro n  despojados. No cabe duda de que a l  pasar de trabajadores asa la ­
r iad os  en una empresa privada a trabajadores por su cuenta en una e j id a l ,  su 
p o s ic ió n  mejoró en términos ocupaciona les, pero e l lo s  no se consideraron  en 
esa ca teg or ía  sino más b ien  empleados por e l  gob iern o .
La reforma agraria  tuvo en o tra s  zonas de Tabasco e fe c to s  im portantes 
sobre la  demanda labora l d isp o n ib le  ya que la s  grandes s u p e r fic ie s  dedicadas 
a la  ganadería extensiva  u t iliza b a n  poca mano de obra — t a l  vez en forma 
e f i c ie n t e — y a l d ed ica rla s  a a ctiv id ad es  a g r íco la s  se trabajaron  la s  parce­
la s  a n iv e l fa m ilia r  y absorbiendo mayor número de personas, aunque por lo  
general en forma subocupada.
/Cuadro 1
FLAN CHONTALPA ( la .  ETAPA, la . FASE); REESTRUCTURACION DE LA TENENCIA DE LA TIERRA
(H ectáreas)
Cuadro ï
S u p erfic ie
Sociedad de e jid o s  
co le c t iv a s  ü /
1968 y 1973 y
T ota l :
Otorgada d /
Neta para c u lt iv o
T ota l d/
Uso Parcela 
c o le c t iv o  fam ilia r
Parcela 
in d u str ia l 
de la  mujer
Parcela
esca lar
T ota l 52 630 38 406 91 036 80 477 69 617 10 200 330 330
C-09 5 280 5 280 4 660 4 005 625 15 15
C-10 5 107 5 108 4 563 3 929 604 15 15
C - l l 5 472 5 472 4 925 4 481 414 15 15
C-14 4 600 4 860 4 405 3 821 554 15 15
C-15 3 900 3 900 3 399 2 927 442 15 15
C-15 4 800 4 800 4 225 3 689 506 15 15
C-I7 4 173 4 173 3 824 3 300 494 15 15
C-20 4 000 4 000 3 516 3 062 424 15 15
C-21 3 400 3 400 2 989 2 575 384 15 15
C-22 4 190 4.190 3 711 3 209 472 15 15
C-23 4 247 4 247 3 765 3 245 490 15 15
C-25 ,3 966 3 960 3 515 3 029 456 15 15
C-26 3 142 3 142 2 712 2 129 553 15 15
C-27 2 750 2 750 2 275 1 938 307 15 15
C-28 . 4 750 4 750 3 955 3 401 . 524 15 15
C-29 5 000 5 000 4 677 4 03? 610 15 15
C-31 3 600 3 600 3 197 2 753 414 15 15
C-32 3 299 3 299 2 833 2 419 384 15 15 ;
C-33 3 699 ' 3 699 3 247 2 793 424 15 15
C-34 3 293 3 293 2 815 2 423 362 15 15
C-40 3 529 3 529 3 051 2 685 336 15 - 15
C-41 3 600 3 600 3 240 2 789 421 15 15
Campo experimental 977 978 978 978
a / 26
lo s  cuales se fusionaron y se d iv id ieron  en 22 sociedades c o le c t iv a s , b / D ecreto11 872 ha, 3Û-IV-1963. La fusión  se p u b licó  en e l  D iario  O fic ia l  del 17-XI-1971. c /  D e c re to  expropxatprio oe l
9 -I I I -1 9 6 8 , de 14 610 ha. La fusión  de lo s  e jid o s  es del 25-V-1973. d !  Inform ación F ideicom iso La Chontalpa. Excluye
área urbana, Ingenio Presidente Benito Juárez, Zona M ilita r  y obras de in fra estru ctu ra , e /  Según e l  F ideicom iso se 
dedican só lo  145 ha.
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In flu yeron  s in  duda en la  transform ación de la  estru ctu ra  d e l mercado 
de traba jo  e l  cambio a la  exp lo ta c ión  de la  t ie r r a  en forma c o le c t iv a  y  e l  
otorgam iento de c r é d ito  s u fic ie n te  y oportuno, pero como e sta  medida se 
a p lic ó  en un p lazo tan c o r t o ^ ,  la  m odernización e fe c t iv a  d e l aparato produc­
t iv o  fue más aparente que re a l y  además lo s  campesinos se adaptaron pasiva­
mente a la s  nuevas re la c io n e s  s o c ia le s .
Desde que se formaron la s  22 sociedades de c r é d ito  se in ten tó  manejar 
la t ie r r a  como s i  se tra ta se  de grandes propiedades explotadas que obtendrían 
provecho de la s  economías de e s ca la . El Plan d ispon ía  increm entar lo s  ren d i­
mientos aplicando tecn o log ía  muy avanzada aunque no se absorb iera  n ecesaria ­
mente la  mano de obra e x is te n te , pero como ésta  no puede desped irse debido a 
la  estru ctu ra  s o c ia l  imperante, la s  jom adas de traba jo  se han acortado espon 
táneamente para dar oportunidad de traba ja r a quienes lo  s o l i c i t a n .
Compensando con creces  e l  e fe c to  de la  m ecanización, la  d iv e r s i f ic a c ió n  
de la  producción y e l  cambio d e l uso del su e lo , han perm itido amortiguar las  
va ria cion es  es ta cion a les  de la  ocupación . La nueva organ ización  de la  produc 
c ió n  ha hecho p o s ib le  que todos tengan oportunidades de emplearse a lo  largo 
del año en la s  a ctiv id a d es  a g r íco la s  y ganaderas aunque hay épocas en que la  
mano de obra resu lta  in s u fic ie n te  y  se t ien e  que buscar en o tro s  lugares.
En 1964/1965, e l  23% de la  s u p e r fic ie  se aprovechó en c u lt iv o s  anuales 
—maíz, 7 400 ha. y  f r i j o l ,  760 ha— y e l  76.8% en p lantaciones perennes, en 
su mayoría p a s t iz a le s .
En 1976 se dedicaron  5 793 ha a l m aíz, de la s  cu a les  s ó lo  538 ha p erte ­
necían  a sociedades c o le c t iv a s .  El área dedicada a l f r i j o l  —d e l que en 1976 
se sembraron 500 hectáreas— ha fluctuado considerablem ente; en la s  parcelas 
fa m ilia res  e s te  grano se c u lt iv a  in terca la d o  con e l  maíz.
La extensión  sembrada de arroz pasó de un t o t a l  de 300 ha a p r in c ip io s  
d el Plan, a más de 5 000 ha en e l  área c o le c t iv a ,  y a 1 086 ha en la  parcela
4 /  En e l  transcurso de cuatro años se re p a rtió  la  t ie r r a ,  lo s  campesinos 
se organizaron en grupos s o lid a r io s  de c r é d ito  y ,  finalm ente, p r in c i­
piaron a co n s t itu ir s e  en sociedades lo c a le s  de c r é d ito  c o le c t iv o .
/fa m ilia r
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fa m ilia r  en 1976, que representan un incremento de ce rca  de dos m il por c ie n to . 
Sin embargo, aunque se ha respetado la  am pliación de l a  s u p e r fic ie  que se había 
programado, lo s  rendim ientos se  malograron durante tre s  años con secu tiv os . 
Estimándose que lo s  rendim ientos habrían de ser e levados, se in s ta ló  una 
planta b en e fic ia d ora  de arroz con una capacidad de procesam iento de 20 000 
toneladas.
A la  caña de azúcar se dedican 10 270 ha (7 715 cosechadas, más la s  
nuevas p lan tacion es) cuando en 1968 se cu ltivab an  2 355. Aquel mismo año se
cu ltiv a re n  689 ha de p látano, que ascendieron a 1 225 ha en la s  sociedades
c o le c t iv a s  en lo s  ú ltim os cuatro  años, e l  cacao , después de experimentar una
b a ja , c a s i  recuperó e l  n iv e l que ten ía  en 1968.
De todo lo  a n ter io r  se deduce, además de lo s  aumentos en la s  su p e r fi­
c ie s  atendidas, e l  cambio de la  im portancia r e la t iv a  de la s  a ctiv id a d es .
En la s  sociedades re c ié n  formadas y  con poca a ctiv id a d  económ ica, la  
o fe r ta  de mano de obra rebasa la  demanda en algunos meses d e l año; lo s  campe­
s in o s , sobre todo lo s  " l ib r e s " ,  tienen- que s a l i r  entonces de la  región  para 
traba jar como a sa lariad os .
El apoyo fin a n c ie ro  poco s e le c t iv o  de v a ria s  in s t itu c io n e s .a l Plan 
Chontalpa ha transformado un mercado de traba jo  donde la s  a ctiv id a d es  no 
r iva liza b a n  entre s i  — posiblem ente por la  escasa dimensión de la s  mismas— 
en uno com petitivo . A s í, por ejem plo, la  a ctiv id a d  cañera está  financiada 
por FIHASA y , por o tro  lad o , e l  F ideicom iso La .Chontalpa apoya e l  d e sa rro llo  
de o tro s  c u lt iv o s  y de la  ganadería por separado, lo  cual hace que en c ie r to s  
momentos se traslapen  la s  necesidades de mano de obra . Aunque todos lo s  
c ré d ito s  son cuidadosamente supervisados, la  aceptación  de la s  in s t itu c io n e s  
que lo s  otorgan depende de una buena tram itación  y  de la s  re la c io n e s  persona­
le s  que se mantengan con lo s  je f e s  y lo s  in sp ectores  da campo. En e l  caso del 
F ideicom iso, por ejem plo, a lo s  e jid a ta r io s  le s  parece inadecuada, sobre todo 
porque in terv ien en  té cn ico s  en activ idades, a g r íco la s  a su ju i c i o  con escasos 
conocim ientos de lo s  problemas d e l t r ó p ic o .
Los c r é d ito s  supervisados abarcan también la  programación de lo s  c u l t l -  
v o s , e l  uso de f e r t i l i z a n t e s ,  e l  r ie g o  y la  u t i l iz a c ió n  de maquinaria, que 
se l le v a  a cabo b a jo  la  su perv isión  de empleados de la s  in s t itu c io n e s  ‘ fin an ­
c ie r a s .
/En lo  que
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En lo  que resp ecta  a s a la r io s ,  la s  in s t itu c io n e s  compiten también 
en tre  e l la s ;  un ejem plo es  e l  de la  Comisión d el Rio G rija lv a  y  o tra s  depen­
dencias de la  Federación que contraten  grandes con tingen tes de trabajadores 
pagándoles e l  sa la r lo  mínimo d e l D is t r ito  Federal —un t e r c io  más elevado 
que e l  de la  r e g ió n - - ,  con lo  cu a l o tra s  in s t itu c io n e s , entre e l la s  e l  
C oleg io  Superior de A gricu ltu ra  T ro p ica l, se han v is t o  ob ligadas a hacer lo  
mismo. También ex is ten  d ife r e n c ia s  entre lo s  tabuladores de sueldos de sus 
empleados.
Aparentemente, la  producción d e l Plan se ha programado con base en 
la  s itu a c ión  que guardan lo s  productos agropecuarios en e l  mercado. A s i, 
como la  producción cañera red itú a  mayores b e n e f ic io s ,  se está  comenzando a 
sembrar caña en s u p e r fic ie s  que antes se destinaban a p a s t iz a le s .
La concurrencia  a l mercado de traba jo  era l ib r e  e ind iscrim inada. En 
la  actu a lid ad , por fa lta  de co n tr o l y  por la s  p re fe ren cies  de lo s  so c io s  
e j id a le s  hacia  algunas a ct iv id a d e s , se están dejando la s  tareas más d i f í c i l e s  
y s in  derecho de reparto de u t il id a d e s  a l s e c to r  asa lariado  de lo s  " l i b r e s " .  
En consecuencia , es frecuente  que se le s  asignen la s  tareas más agotadoras, 
como la  za fra  de caña, o la s  áreas más re tira d a s  en la  lim pia de maleza 
( j i l e a )  d e l a rroz .
La Comisión Técnica y  e l  Comité D irectivo  de La Chontalpa — integrados 
por representantes de s ie t e  se cre ta r ia s  de estado, de tre s  in s t itu c io n e s  
fin a n c ie ra s , púb licas y privadas, de la  in d u stria  azucarera, d e l In s t itu to  
Mexicano d el Seguro S oc ia l (IMSS) y de la  Unión Local de E jidos  C o le c t iv o s -  
no han aclarado a l parecer la s  re la c io n e s  técn ica s  en tre  e l  F ideicom iso y  lo s  
in g en ios , n i estudiado la  co in c id e n cia  y la  o p o s ic ió n  de sus in te r e s e s . 
Además, convendría poner en c la r o  la s  re la c io n e s  té cn ica s  y  le g a le s  entre 
' d ich os organismos y lo s  e jid a ta r io s  para que és tos  la s  entiendan b ien  y  no 
se produzcan repercusiones negativas en e l  mercado de tra b a jo . S i en e s te  
mercado la s  in s t itu c io n e s  no> han s ido  económicamente d e s le a le s  en tre  ellas, es 
p o s ib le  en cambio que socialm ente sea indeseable esa com petencia.
Convendrá an a lizar la  vu ln erab ilid ad  de e s te  mercado a c o r to  y  la rgo  
p la zo , para e l  fu tu ro . En e l  c o r to ,  in flu y e  la  su stitu c ió n  de una a ctiv id a d  
por o tra  que se traduce en cambios de parámetros d e l mercado ta le s  como e l
/in g re so
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ingreso y  la  ocupación (es sabido que cada a ctiv id a d  s ig n if-ica  un número 
determinado de días-hombre y sus resp e ctiv o s  márgenes de u t i l id a d ; s in  embargo, 
a l cambiar de c u lt iv o ,  lo s  s o c io s  tienen  que pagar, s i  e x is t e ,  cu a lq u ier  • 
deuda pendiente de la  labor desp lazad a .) También juega un papel fundamental 
d isponer de fi'nanciam iento, toda vez que de no con tarse  con é l ,  habría - 
c u lt iv o s  que no se sembrarían, como; es e l  caso d e l a rro z . En e l  la rgo  plazo 
se debe tener presente la  f le x ib i l id a d  en la  v a r ia c ió n  de la  producción y  la  
demanda generada de c ie r ta  c la s e  de traba jad ores, a s i  como lo s  p o s ib le s  
cambios en la  demanda de mano de obra debidos a m od ifica cion es  te cn o ló g ica s  
(en e l  c u lt iv o  de caña todavía  se cuenta con un amplio margen de absorción  de 
mano de obra por causa de la  m ecanización, que habrá de re p e rcu tir  en un 
cambio en la  estructura  ocupaoional por e l  número a d ic io n a l de personas que 
se n ecesita n  para e l  manejo y e l  mantenimiento de la s  máquinas). Es s i g n i f i ­
c a t iv o , por añadidura, e l  financiam iento ; es d e c ir ,  en cuanto e x is t ie ra n  
recursos fin a n c ie ro s  se pensaría en la  p o s ib ilid a d  de d e sa rro lla r  agroindús­
t r ia s  que e leva ría n  lo s  n iv e le s  de ingreso  y ocupación .
La te cn o lo g ía  u t i l iz a d a  ha in f lu id o  en la  transform ación de la  e s tru c ­
tura dal mercado da traba jo  chontalpense. Unas cuantas labores son r e a l iz a ­
das enteramente por e l  hombre por e l  cuidado que requ iere  e l  manejo de la s  
p lan tas ; por ejem plo, algunas faenas d e l,ca ca o , de la s  p lantaciones p lataneras, 
y  la  lim pieza de la  maleza, la s  que precisan  de bastante mano de o b ra . Casi 
todos lo s  trabajadores poseen conocim ientos d e l tra b a jo  manual que re a liza n , 
que por lo  demás no requ iere  ninguna e s p e c ia liz a c ió n . ...
El Plan se e s ta b le c ió  —como y a .s e  ha d ich o—  con e l .c r i t e r i o  d e l uso 
in ten sivo  de una maquinaria que se ha ten ido que ir ,  adaptando a la s  n e ce s i­
dades d e l tró p ico  húmedo; a l mismo tiempo se ha n ecesita do  ca p a cita r  personal 
para manejarla y mantenerla. También se contemplaba la  in corp ora ción  de 
r ie g o ; a grandes extensiones de t ie r r a ,  u t i l i z a r  s o u il la s  mejoradas y  a p lica r  
a l  campo nuevos adelantés te cn o ló g ico s , pero todo se. ha efectuado a ritmo 
le n to . Por ejem plo, e l  r ie g o  se re s tr in g ió  prácticam ente a la s  p lantaciones 
plataneras — 1 225 ha que abarcan e l  95% d e l t o t a l  de la  s u p e r f ic ie  de r ie g o  




Hasta hace algunos años s ó lo  se cu ltivaban  granos para autoconsumo 
con té c n ic a s -tr a d ic io n a le s  y a base de la  mano de obra  fa m ilia r . A l.en trar 
en operación  o l  Plan y  empezarse a c u lt iv a r  lo s  productos con f in e s  comer­
c ia le s  y  ap licando te cn o lo g ía  moderna, hubo necesidad de reorgan izar la  
mano de obra y  surgieron  d iv is io n e s  d e l tra b a jo  que no e x is t ía n . A s í, 
unas persones se  dedicaron  a la  adm inistración  de la  socied ad , o tra s  a 
operar lo s  tra c to re s  y  la  maquinaria combinada, y  o tra s  se h ic ie r o n  cargo 
d e l tra n sp orte . Finalmenta p a r t ic ip ó  un numeroso grupo de té cn ico s  y  pro­
fe s io n is ta s  de la s  in s t itu c io n e s  fin a n cie ra s  y  entidades gubernamentales.
Dentro d e l submercado de s o c io s ,  e j id a le s  podría  a x ls t í r  una compe­
te n c ia  c a s i  p e r fe c ta  desde e l  memento en que se puede s u s t itu ir  e l  tra b a jo  
de unos por e l  de o t r o s .  Sin embargo, como hasta la  focha se ha venido 
ocupando a  todos lo s  que lo  s o l i c i t a n ,  e l  caso no se ha presentado.
Por o tro  lad o , se  ha e s ta b le c id o  un se cto r  de ser .v ic ios  á a  economía 
urbana que epenas e x is t ía  antes de que se  concentraran lo s  campesinos en 
lo *  pob lados- .
Todo le  a n te r io r , vivid©  en unos cuantos años, ha dado o r ig en  a que 
gran parte d é l o s  e jid a ta r ie s  adapten una a c titu d  n eg ligen te  fre n te  a la  
sociedad  c o le c t iv a ,  y  se opere  por lo  tanto a n iv e le s  de producción  muy 
in fe r io r e s  a l  óptimo de e f i c ie n c ia .  Frecuentemente trabajan turnos muy 
recorta d os , de en tre  3 .5  y  5 horas d ia r ia s , lo  cual im plica  que la  demanda 
de mano de obra crezca  más que 1® o fe r t a  y se  tengan que ocupar asa lariados 
foráneos cuyo co s to  in c id e  en a l de producción .
La in tensidad  d e l aumento de la  demanda de traba jadores puedo a p recia rse  
por lo s  movimientos m igra torios  de a sa la r ia d os , sobre todo en lo s  meses do 
enero a ju n io  cuando la s  a ctiv id a d es  cañera, de cacao y arroz requieran 
grandes cantidades a d ic io n a le s  da tra b a jo . La con tra ta ción  de es tos  traba­
jadores, sucede a la  de lo s  " l i b r e s "  e s ta b le c id o s  en le s  pob lados, que rep re­
sentan un 40% d e l t o t a l  da lo s  e j id a ta r ie s  con  derechas recon ocid a s.
Uno de lo s  elem entes que ha perm itido r e a liz a r  a ju ste s  inm ediatos 
dentro d e l mercado en la  época de mayores requerim ientos de  mano de pbra 
es la  f l e x ib i l id a d  do la  o fe r t a ,  formada por una pob lación  con un p oten cia l 




patrón de comportamiento todavía tra d ic io n a l en cuanto a la s  re la c ion es  
de producción .
A la  a cc ión  combinada de todos lo s  fa c to re s  mencionados se ha debido la  
form ación d e l actual mercado de tra b a jo  de La Chontalpa, donde se han 
in s t itu c io n a liz a d o  d iversas re la c io n e s  la b ora les  que serán ana lizadas eh e l  
ca p ítu lo  VI.
/ I I I .  LA
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1. Din&nlca y  estru ctu ra  de la  o f e r t a ^
En una economía ru ra l subdesarrollada , —modalidad que cara cteriza b a  a 
La Chontalpa antes d e l Plan— e l  fa c to r  productivo p r in c ip a l es  la  fuerza  
de tra b a jo . A l in tegrarse  lo a  campesinos en sociedades c o le c t iv a s ,  pero mante­
niendo la  organ ización  productiva  tr a d ic io n a l, la  o fe r ta  de mano de obra sos ­
t ien e  e  in c lu so  amplía la  im portancia que tie n e  en e l  proceso p rodu ctivo .
El número de e j id a t a r io s -s o c io s  b en e fic ia d os  por e l  Plan ha id o  
variando, b ien  por la  in corp ora ción  de personas a la s  que por decreto  se le s  
han concedido derechos a g ra r io s , o b ien  porque algunas han s ido  dadas de ba ja  
por no cum plir con  sus o b lig a c io n e s . Pero la  d ife re n c ia  que se observa en e l  
tiempo en tre  unas c i f r a s  y  o tra s  se debe a l  c r i t e r i o  con que respondieron  lo s  
inform antes en e l  momento de la  in v e s t ig a c ió n , más que a cambies en e l  r e c o ­
nocim iento le g a l .  Las respuestas sobre e l  número de e j id a ta r io s  consideraron
a ) lo s  que la  asamblea toma en cuenta para e l  reparto de u t ilid a d e s ;
b )  lo s  aceptados por d e cre to , y e )  lo s  que reconocen la s  sociedades como a c t i ­
v o s , e t c .
En e l  cuadro 2 se anotan por esa razón d iversos  to ta le s  de e jld a ta r lo s
que varían  de 4 052 — sin  tomar en cuenta a la  sociedad c o le c t iv a  C-17, que
aún no se in tegra  totalm ente—  a 4 821 s o c io s ,  de lo s  cu a les  se estiman a c t i -
2/v os  cerca  de 4 600.^
Las d ife r e n c ia s  se e x p lica n  en la s  so c ie d a d e s^  G-1 7 , 6 -2 8 , 6-29 o  en la  
C-31, donde se presentan problemas de in corp ora ción  de s o c io s ,  pero en la  C-10, 
la  C-23 y o tra s  debe estu d ia rse  e l  m otivo por e l  que flu ctú an  con s id era b le ­
mente lo s  d a tos, puesto que hasta la  inform ación  obtenida de la  S ecreta rla  de 
la  Reforma Agraria por la  Comisión d e l Rio G r ija lv a , presenta d iv e rg e n cia s :
I I I .  IA OFERSA CE MASO DE OBRA
1 / La p a rcia lid a d  e Incongruencia de la  inform ación e s ta d ís t ic a  d isp o n ib le  
o b lig ó  a r e a liz a r  estim aciones u tiliza n d o  lo s  d ife re n te s  datos com pilados.
2 /  Dato obten ido de d iversas  inform aciones d ir e c ta s .
3 /  Debido a la  costumbre adoptada en la  misma zona d e l Plan, a l  r e fe r ir s e  e l  
te x to  a la s  saciedades e j id a le s  no se le s  llama por su nombre; se  le s  
denomina con la  le tr a  C y un número que no sigue e l  orden ascendente porque 
lo s  13 e jid o s  c o le c t iv o s  I n ic ia le s  no corresponden necesariam ente con 
lo s  primeros números.
/Cuadro 2
PLAN CHONTALPA ( la .  ETAPA, la .
Sociedad Año en que
de e jid o s  Nombre fueron orga -
co le c tr i-  nizados co~
vos lectivam ente
C-09 Francisco I .  Madero 1968
C-10 , G ral. Lázaro Cárdenas 1970-1971
C -I l Gral. José Ma. Morelos y Pavón 1970-1971
C-14 Plutarco E lias  C a lles 1970-1971
C-15 L ic . Adolfo López Mateos 1970-1971
C-16 G ral; Emiliano Zapata 1968
C-17 Independencia 1972-1973
C-20 Miguel Hidalgo y C o s t il la 1968
C-21 L ic . Benito Juárez 1970-1971
C-22 L ic . José Ma. Pino Suárez 1969-1970
C-23 G ral. Venustiano Carranza 1970-1971
C-25 G ral. Is id ro  Cortés Rueda 1970-1971
C-26 G ral. Lázaro Cárdenas 1970-1971
C-27 Ing. Eduardo Chávez Ramírez 1969-1970
C-28 C orl. Gregorio Méndez Magaña 1968
C-29 G ra l. V icente Guerrero ‘ 1970-1971
C-31 G ral. Francisco V il la 1970-1971
Cuadro 2
FASE): NUMERO DE EJIDATARIOS POR SOCIEDAD









cados 1971 ç j 1972 d / 1976 e /
4 845 4 599 4 635 4 632 4 052 3 792 4 82J
294 280 283 291 293 285 284
291 268 219 254 251 164 283
320 274 209 233 249 204 233
278 185 177 183 173 173 1 7 9 f /
226 169 213 195 178 184 213
256 253 253 254 249 330 253
233 233 247 220 •  «  « •  «  « 247
212 192 196 194 205 138 196 g /
184 179 139 170 168 162 179
24 235 153 237 2Ô9 230 239
234 199 245 229 235 150 245  y
221 196 228 187 185 155 1 9 1  i /
181 181 180 1 7 1 177 159 1891 /
144 143 137 144 133 144 145
265 260 262 263 266 200 270 fe/
301 291 305 291 276 157 2 9 1 1 /
210 189 207 199 199 140 207 ;
LZ
Cuadro 2 (Conclusión) Nco
Sociedad 
de e jid o s  
c o l e c t i ­
vos
Nombre
Año en que 
fueron orga ­
nizados c o ­
lectivam ente









A d ju d i­
cados • 1971 c / 1972 d / 1976e/
, C-32 L i c .  Francisco T r u j i l lo  Garría 1970-1971 186 185 183 186 190 174 195 m/
C-33 Veinte de Noviembre 1970-1971 209 168 212 202 219 153 212
0 3 4  , L ic .  Benito Juárez 1970-1971 184 151 181 157 196 123 181 n /
0 4 0 G ral. Ernesto Aguirre Colorado 1972-1973 192 171 197 175 • • « .150 197
0 4 ! L ic .  Carlos A. Hadraso 1972-1973 200 197 209 197 * * • .217 201
- & /  Según las  reso lu cion es  de fusión  y d iv is ió n  de 1971-1973, D iario  O fic ia l*
b/  S ecreta ría  de la  Reforma A graria.
c j  BID, Plan Chontalpa. estu d io  para obtener c ré d ito  70/0C-ME y 63/TF-ME, cuadro 2, anexo 3, 1971. 
d/  Encuesta d ire cta  C .D .I.A .
e /  Inform ación d ire cta  d el F ideicom iso correg id a  con datos de los  d ir e c t iv o s  de las Sociedades, 
f /  Se consideran 169 so c io s  a c t iv o s ,
g /  Se consideran 159 so c io s  a c t iv o s .
h / Se consideran 200 so c io s  a c t iv o s . . -
i /  Se consideran 169 so c io s  a c t iv o s .
¿ / .I n fo r m a c ió n  de la  Unión de E jid o s . Inform ación p a r c ia l.
k / Tomando en cuenta las nuevas ad judicaciones concedidas legalm ente, 243 se consideran so c io s  a c t iv o s .
1 / Según la  últim a re so lu c ió n ; 70 son considerados in a ctiv o s  por lo s  de su sociedad por ser  p rop ie ta rios  de t ie rra s
no entregadas, 
m/ Se consideran so c io s  a ctivos  182.
n / Se consideran 148 so c io s  a c t iv o s .
reportaron  un t o ta l  de 4 458 y  4 368 s o c io s  para 1973 y  1974.re sp e ctiv a m e n te . 
En cuanto, queden e s ta b le c id a s  todas la s  sociedades se p o d rá co n cr e ta r c o n m á s  
aproximación, e l  número de s o c io s .
M ientras tanto la  o fe r ta  de mano de obra ha id o  > aumentando a causa de 
lo s  h i jo s  de lo s  e jid a ta r io s  que han alcanzado la  edad para p a r t ic ip a r  en la  
a ct iv id a d  económica y de lo s  asa lariad os externos o "posantes" que se quedan 
en la  zona en espera de oportunidades de empleo.
El Plan Chontalpa comenzó pues a funcionar con  una o fe r ta  de mano da 
obra de 2 600 personas (e jid a ta r io s  de 12 soc ied a d es ), que aumentaron a 
4 821, d is tr ib u id a s  en la s  22 sociedades que e x is t ía n  en 1976. (Véase de 
nuevo e l  cuadro 2 . )
La o fe r ta  de mano de obra estimada en la  actua lidad  asciende a 6 900 
personas; comprende s o c io s  acred itad os ( la s  dos te rcera s  p a r te s ) , a lrededor 
de 1 900 " l ib r e s "  res id en tes  (27% )^  y  ce rca  de 6% de m ujeres. Se cuenta, 
además, con  una o fe r ta  f lo ta n te  e s ta c io n a l que v ien e  de fu ere  y  que aa lo s  
primeros meses d e l presente año se aproximó a 1 600 personas. Esta reserva 
de mano de obra e s ta b il iz a  lo s  p ico s  de demanda para c ie r ta s  laborea e im pri­
me e la s t ic id a d  a la  o fe r ta .
La gran mayoría de lo s  trabajadoras qua in tegran  la  o fe r ta  chontalpense 
se dedican, por lo  gen era l, a la  a ctiv id a d  a g r íc o la , aunque algunos e je rce n  
temporalmente a ctiv id a d es  adm in istrativas y  de o tro  t i p o , pero siempre vuelven 
a in tegrarse  a la s  labores d e l campo.
La o fe r ta  de mano de obra es  dinámica sobre todo por t r e s  razones :
a )  la  estru ctu ra  de la  p ob lación ; b )  la s  tasas de p a r t ic ip a c ió n  en la  a c t i ­
vidad económ ica, y  c )  lo s  movimientos m igra torios .
a),.- Población
Las 34 000 personas que v iv e n  en la  zona presentan una estructura  por 
edad extremadamente joven  y  de a lta  fecundidad que con tra rresta  e l  elevado 
grado de m ortalidad observado. La edad promedio de lo s  s o c io s  e jid a ta r io s
4J  Formado principalm ente por fa m ilia res  de lo s  s o c io s :  h i jo s ,  hermanos y
o t r o s . Viven dentro dé la  zona de lo s  poblados, en e l  área urbana o en
la  p e r i fe r ia .
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o s c i la  actualm ente entre lo s  37 y  lo s  44 años (véase e l  cuadro 3 ) ,  y  la  de lo s  
traba jadores 11 l ib r e s "  e s d e  27 años. Entre lo s  e jid a ta r io s  sobresa le  e l  
g r u ^  de edadea de 20 a 29 afiosj seguido d e l de 30 a 39. Para lo s  ’ ’ l ib r e s "  
destacan e l  de 15 a 24 y ,  en segundo lu gar, e l  de 25 a 29 . Se supone que 
antes de la  década de lo s  sesentas e l  promedio de v id a  no era  muy a lt o  porque 
prácticam ente no sé reportan personas de edad avanzada.
b ) P a rtic ip a c ión  en la  producción
La p a rt ic ip a c ió n  m asculina en la  a ctiv id a d  económica r e g is tra  descen­
sos en la s  edades extremas. En la  joven  se debe a una mayor a s is te n c ia  a la  
escu e la ; s ó lo  en la  Secundarla Técnica Agropecuaria e l  número de alumno3 se 
incrementó de 87 en e l  c i c l o  1972/1973 a 312 en e l  de 1975/1976, s in  in c lu ir  
lo s  que a s is te n  a o tra s  e scu e la s . En lo s  mismos años» lo s  in s c r it o s  en e l  
n iv e l prim ario aumentaron dé 5 271 a 5 571. Cabe señalar qué a l a b r irse  
la  primera escu ela  en 1967/1968 fueron  re g is tra d os  formalmente 227 niños 
(véase e l  cuadro 4 ) .  Las escasas personas de edad avanzada están proteg idas 
p¡or e l  In s t itu to  Mexicano d e l Seguro S ocia l (IKSS), tien en  derecho a ju b ila r s e  
y la s  sociedades aceptan que un su st itu to  " l ib r e "  tra b a je  por e l la s .
Por o tro  lado> la  p a r t ic ip a c ió n  femenina se ha v is t o  restr in g id a  hasta 
la  fecha a l a s  oportunidades de empleo que l é  conceden lo s  varones en la s  
d e c is io n e s  de asamblea. En e l  ú ltim o censo de lo s  dos m unicipios que com­
prenden la  primera fa se  d e l Plan, la s  mujeres representaron un 12% de la  
p ob lación  económicamente a c t iv a ; en La Chontalpa, en cambio, su in terven ción  
es  mucho menor (6%). Sólo trabajan  en algunas labores  y en pequeña esca la  y 
se le s  considera  como mano de obra " l i b r e " ,  U t il is a b le  s ó lo  de manera comple­
mentaria . Aproximadamente e l  8% de la s  esposas o viudas de lo s  s o c io s  labo­
ran en la s  p arce las reservadas a mujeres por p eríodos muy c o r to s ;  en la s  
o tra s  tareas no llega n  a l  4% o a l  5% de algunas sociedades. Un 90% de la  
mano de obra em pleadaccn  ca rá c te r  eventual en la s  empacadoras de plátano 
es femenino; s in  embargó, là  sociedad C-28, una de la s  qüe reporta  mayor 
p a r t ic ip a c ió n ; ocupa únicamente a unas 25 (5%) dé la s  450 mujeres en tre  la s  
edades de 10 a 29 años que la  habitan , y  e l l o  s ó lo  por un promedio de 10 
d ías  a l  mes que en la  época d e l c o r te  puede l le g a r  a un máximo de 18 d ia s .
/Cuadro 3
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PLAN CHONTALPA: ESTRUCTURA POR EDAD DE LOS SOCIOS EN ALGUNOS
POBLADOS, 1969 Y 1976
(P orcen ta jes )
Cuadro 3
Grupos de edad 1969
-
1976 . 
C-16S'C-09 C-28 C-20 C-27 C-16
Total de socios 
(absolutos) 287 225 203 141 242 239
Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0
16-20 16.0 8 .0 24.6 12.1 26.5 17.5
21-25 10.1 17.8 3.9.7 12.1 19.4 15.4
26-30 17.1 20.9 15.3 17.0 14.0 12.9
31-35 10.1 12.0 9 .4 12.8 10.0 12.9
36-40 12.2 13.8 10.3 14.9 9 .5 9 .6
41-45 6 .6 7 . ! 5 .4 9 .2 6 .2 7 .5
46-50 0 .4 8 .0 4 .0 8 .5 5 .8  . 7 .9
51-60 7.7 7 .1 5.9 9.9 4 .5 5 .0
61-70 1 .0 3.1 4 .4 3.5 3 .3 4 .2
71 y más 2.8 2.2 1 .0 - 0 .8 7.1
Edad promedio (años) 34.4 37.3 31.9 36.0 31.5 39.0
Fuente: 1969, S ecreta ria  de Recursos H idráu licos y Gerencia d e l Bajo G rijalva;,
y  1976, Unión de E jid os , D a t o s  prelim inares de censo en proceso.
a / Estructura corrid a  un año; de edad para v o lv e r la  comparable con la  presen­
tada en 1969.
/Cuadro 4




1972/Ï973 973/1974 1974/1975 1975/1976
Total Aprobados del 6o grado Total
Aprobados 
del 6o grado : Total
Aprobados 
del 6o grado T ota l del b grado
scuela primaria 3 945 5 271 162 5 867 193 5 861 276 5 571 310
C-09 348 467 17 528 24 372 36 416
C-10 237 400 6 327 - 343 19 165
C - l l 248 291 6 323 44 374 : 8 291
C-14 155 186 - 207 8 225 - 188
C-15 136 163 8 183 220 14 178
C-16 300 320 13 334 25 368 19 338
C-17 » « • • • • • * • * • • * • • • • • • * • • » • # • .  .
C-20 173 205 8 242 17 247 23 220
C-21 122 183 - 230 - 250 14 213
C-22 290 298 11 322 21 331 15 291
C-23 211 261 10 292 10 293 16 269
C-25 242 308 18 344 16 335 14 358
C-26 166 236 - 270 - 310 15 373
C-27 204 251 12 265 13 247 28 .245
C-28 295 .345 19 364 17 372 32 349
G-29 208 245 13 305 13 290 - 295
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.Total Aprobados del 6o grado
1975/1976
T otal Aprobados del 6o grado
Escuela primaria









c /Cursos e j id a le s -
.Capacitados en mecani­
zación  a g ríco la  
Capacitados en adminis, 
tra ción  e j id a l  
Capacitados en cacao 
Capacitados en produc­










































Fuente t  S ecretaría  de Educación P ública , D irección  de S e rv ic io s  D escentralizados y D iv is ión  de Recursos Húmanos 
d e l F ideicom iso 'L á Chontalpa.
§ /  Egresaron d e l te r ce r  a ñ o 60 alunmos. 
b /  Egresaron d é l te r ce r  año 62 alumnos.





A medida que la s  jóvenes vayan rec ib ien d o  ca p a cita c ión  presionarán para que 
se le s  dé tra b a jo  o se irán  a bu scarlo  fu era  de la  zona.
Por o tro  lad o , cuando se n e ce s ita  su ayuda en la  época de la  p iz ca  d e l 
ca cao , por ejem plo, acompañan a l  m arido, y  l o  mismo hacen algunos h i jo s ,  
porque se paga a l  s o c io  por d e s ta jo . Este tra b a jo  no l o  declaran porque 
só lo  se considera  como "ayuda", de acuerdo con la s  costumbres im perantes.
El tra b a jo  in fa n t i l  se  acepta en época de vacacion es con  aprobación 
de la s  asambleas gen era les. No obstante , a l  terminar aqu éllas  lo s  niños 
continúan laborando en e l  campo siendo su p a r t ic ip a c ió n  muy d i f í c i l  de m edir.
Se e s té  tratando de dar a l  tra b a jo  femenino y  a i  de lo s  niños una 
connotación  " c o le c t iv a "  en lugar de " fa m il ia r " . También se ha intentado 
in s t r u ir le s  en la s  té cn ica s  más modernas, a través de m inisociedades c o le c t iv a s  
— llamadas "Sociedad I n fa n t i l  de tra b a jo  c o le c t iv o "  y  "P arce la  in d u s tr ia l de 
la  m ujer"— , b a jo  e l  tu te la je  s o c ia l  de lo s  varones, pero lo s  resu ltados no 
han s id o  a lentadoras, pues la s  u t ilid a d e s  por tra b a jo  rea liza d o  o s c ila n  entre 
uno y  nueve pesos por jo rn a l aportado en e l  caso  de lo s  ñ iñ os , y  en tre  4 .60  
y  14 pesos en e l  de la s  m ujeres. En 1975 se re g is tra re n  c a s i  600; s o c io s  en 
e l  c o le c t iv o  In fa n t i l  y  345 en e l  de la  m ujer, pero p a rtic ip a ron  realmente 
poco más de la  m itad. También trabajan  de esta  forma lo s  no s o c io s .
c )  Movimientos m igratorios
Se observa un fu erte  movimiento m igratorio  en dos sen tid o s , uno hacia  
lo s  poblados, que atraen a jo rn a le ro s  de o tro s  la d os , y  o tro  hacia  e l  exte ­
r i o r ,  provocado por la  r ig id e z  de la s  con d icion as agrarias y por la  d é b il Iden­
t i f i c a c i ó n  de lo s  h i jo s  de lo s  a jid a ta r lo s  con la  a ct iv id a d  agropecuaria . En 
e s te  últim o caso lo s  jóvenes se emplean en in s t itu c io n e s  como e l  F ideicom iso, 
In gen ios , Chocolatera de Cárdenas, f r i g o r í f i c o s  en V illaherm osa, la  Empaca­
dora d e l Sureste, plantas b e n e fic ia d ora s  de barbasco y  o tra s  compañías, y  se 
ocupan asimismo como tra n sp o r t is ta s , operadores de maquinaria y  o tras  a c t iv i ­
dades. La in d u stria  p e tro le ra  do Huimanguillo con stitu y e  por añadidura un 
p o lo  de a tra cc ió n , como lo  son por lo  demás todtes lo s  s e r v id o s  en gen era l, 
ya que la s  c in co  ciudades d e l área de in flu e n c ia  han c r e d d o  mucho. En una 
de e l la s ,  lá  d u d ad  de Cárdenas, la  pob lación  se t r i p l i c ó  enÇre 1967 y  1976.
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Este doble  movimiento ub l ie g e  a compensarse n i  per e l  nûmërb t í  por las '"  
d ife r e n c ia s  de c a l i f i c a c ió n  o de c a r a c te r ís t ic a s  de lo s  dos grupos. '
Loa t r e s  elem entos dinám icos a lud idos se ven a fe c ta d o s p o r  una dism i­
nución de la  e f i c ie n c ia  en e l  traba jo  que puede comprobarse fácilm en te a l  
re la c io n a r  e l  volumen y la  ca lid a d  de la s  tareas con e l  tiempo empleado para 
r e a l iz a r la s ,  que en promedio comprende prácticam ente media jom ad a . Esta 
s itu a c ión  — según Inform ación d ir e c ta — párete haber Sido motivada, en tre  
o tra s  causas, por é l  hecho de que, cómo ya quedó señalado, lo s  e jid a ta r io s  
se s ien ten  empleados d e l G obierno.
Cuando se puso en marcha e l  Plan, lá  p ob lación  dé lo s  dos m unicipios 
más a fectados había alcanzado ya ritm os muy elevados de crec im ien to . Entre
1960 y  1970, e l  m unicipio de Cárdenas r e g is t r ó  un incremento promedio anual 
de 10.5% y e l  de Huimanguillo v & a  de 6.5%, c i f r a s  que acusan un descenso 
aprèsi able en la  m ortalidad (de 9 .5  a 6 por m il h a b ita n te s ), pues la  tasa  de
nata lid ad , además de haberse conservado a lt ís im a , se  e levó  aún más por la s
5]repercusiones de la  ba ja  en la  m ortalidad de la s  edades rep rod u ctivas.
El movimiento in m igratorio  con tribuyó asimismo a que l o 3 dos m unicipios pre­
senten la s  tasas de crecim ien to  más elevadas de la  R epública . Del t o t a l  de 
res id en tes  en e s ta  zona, e l  1 0 , 5% provenía de o tra  en tidad , y  de e l l o s ,  en 
1970, c a s i  la s  dos te rce ra s  partes hablan re s id id o  en e l  lugar menos de c in co  
afles. Prácticam ente todos lo s  que llega ron  a Huimanguillo provenían de 
Chiapas. "
La p ob lación  d e l área considerada e n -e l estu d io  r e g is t r ó  un aumento de 
9.7% anual en tre  1972 y  1976, producido tantb por e l  crecim ien to  natural que 
parece haber aumentado como por la  in corp ora ción  de campesinos en lo s  dos 
nuevos poblados —con stru id os  y  equipados para poco más de 1 000 habitantes 
cada uno— , y  e l  f lu jo  de huevos con tin gen tes a l  r e s to  de la  zona. De lo s  
res id en tes  en lo s  poblados de La Chontalpa, s ó lo  e l  2.4% — en con tra ste  con 
é l  r e s to  de lo s  hab itantes de lo s  dos m unicipios-— proviene de fuera d e l
5 / De acuerdo con la  in v e s t ig a c ió n  socioeconóm ica d e l poblado F rancisco V i l la ,  
C-31, que lle v a  a cabo e l  Dr. G ilb erto  Áraujo d e l In s t itu to  Mexicano d e l 
Seguro S o c ia l (IMSS), se ca lc u la  que la  tasa  de n ata lidad  reg is tra d a  en 
1975 fue de 65 por m il, aunque también se estim a una m ortalidad muy a lta  
de 14.5 por m il; la  m ortalidad d e l m unicip io , probablemente subestimada, 
l le g a  a 5.8% por m illa r .
/e s ta d o
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esta d o , e l  57% es  r ç ig in a r io ,d e l lugar y  e l4 0 .8 % , aunque tabaequeflos, son 
de o tro s  m unicip ios.
La p ob lación  b en e fic ia d a  por e s ta  fa se  d e l Plan suma, aproximadamente 
36 0Ó0 personas (véase e l  cuadro 5 )  y  e s té  formada por lo s  e jid a ta r io s  a cre ­
d itad os  y  sus m ujeres e  h i jo s  (26 5 0 0 ), y  lo s  " l ib r e s 1' ,  algunos de e l l o s  con
fa m ilia  (7 500 ), a s i  como por la s  personas que v iv en  en la s  o r i l l a s  de la
ca rre te ra , algunos qua habitan  e¡& e l  C oleg io  Superior de A gricu ltu ra  T rop i­
c a l  y  lo s  soldados d e l 57o B a ta llón , cuyas fa m ilia s  v iv en  en un poblado 
dentro d e l  área d e l estu d io  (2 000 ). En breve se co n s tru iré  una c o lo n ia  que 
contará con 400 v iv ien d as para a lbergar a lp s  traba jad ores  d e l Ingenio 
P residente Benito Juárez.
la  estru ctu ra  p ob laeion a l por edades revelaba ya desde 1970 una mayor 
con cen tración  de jóven es. Los datos de lo s  dos m unicip ios de in flu e n c ia  d e l 
Plan reg is tra ro n  aquel año m ás,del 53% de menores de 15 afíos. En 1972 y 1976
in c lu id o s  lo s  22 poblados d e l Plan, .la  p a r t ic ip a c ió n  de esas edades se in c r e ­
mentó a 57%.
La inform ación  por poblado, obtenida de la s  ta r je ta s  da inmunización 
reg istra d a s  en mayo de 1976 en la s  c l in ic a s  d e l In s t itu to  Mexicano d e l Seguro 
S o c ia l, ind icaba  un incremento de lo s  niños menores de 5 años - A si¿ por 
ejem plo, en e l  transcurso de cuatro años en e l  poblado C -29 ,ese  grupo pasó 
d e l 21.2% a l  24.4%, y en e l  C-31, d e l 23.2% a l  2 8 .2 % ;^  en e l  G - l l ,  la  s o c ie ­
dad menos d esa rro llad a , contaba en 1972 con 28.3% de n iños de esa edad.
Por o tro  la d o , e l  grupo formado por lo s  varones d e e n t r e  6 y 17 años es  
Igual en número a l  de lo s  hombres de entre. 13 y  64. (Véase e l  cuadro 6 . )
Las p ersp ectivas  de in corp ora ción  de lo s  jóvenes varones a la  sociedad 
c o le c t iv a  son escasas porque lo s  socios, a ctu a les  continuarán- en edad de traba 
ja r  todavia  muchos años en su socied ad ; únicamente se podrá in corporar uno de 
sus h i j o s ,  aunque lo s  o tro s  puedan tra b a ja r  como jo r n a le r o s . ' .
La Sociedad C o lectiv a  de C rédito tien d e  a conservar a lo s  e jid a ta r io s  
y  a expulsar a sus h i jo s  por la  fa l t a  de oportunidades, s itu a c ió n  que puede 
desemboca* en una d esin tegración  de la  estru ctu ra  fa m ilia r . Por un la d o ,
6/  C ifra s  basadas en datos de la  O fic in a  de Promoción S o c ia l de la  Gerencia 
d e l Bajo G rija lv a .
/Cuadro 5
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PLAN CHONTALPA (la.ETAPA, la.FASE): POBLACION TOTAL, POR 
EJIDOS, 1971, 1972, 1975 Y 1976
(Número)
Cuadro 5
Sociedad de e jid o s  
c o le c t iv o s 1971 5 /  1972 a / 1975 b /  1976 ç /
T ota l 13 180 16 795 25 920
C-09 1 167 1 349 1 886
c-10 / 982 1 239 1 483
C - l l 666 911 1 341
C-14' 900 704 1 007
C-15 720 757 1 087
C-16 1 155 1 271 1 697
C-17 - - 1 188
C-20 725 793 949
C-21 569 706 971
C-22 860 1 152 1 ,  402
C-23 514 821 1 039
C-25 310 662 992
C-26 480 816 1 123
C-27 796 855 1 007
C-28 1 321 1 462 1 531
C-29 663 808 1 402
C-31 425 686 1 172
C-32 349 704 989
C-33 398 558 971
C-34 180 541 988
C-40 - ** 617
C-41 • 1 078
27 484
Nota: Las flu ctu a cion es  de p ob lación  en lo s  e jid o s  c o le c t iv o s  no se
deben tan s o lo  a su crecim iento n atu ra l, s in o  en gran proporción  
a la s  m igraciones fam ilia res  por las  nuevas ad jud icaciones agra­
r ia s  con ced id a s  a je fe s  de fam ilia  y a la  ex is te n c ia  de un número 
mayor o menor de " l ib r e s "  ( jo r n a le r o s )  en e l  momento de levantar 
la  e s ta d ís t ic a .
Comisión d el G r ija lv a .
S ecretarla  de Salubridad y A sisten cia  P ú b lica .







PLAN CHONTALPA: ESTRUCTURA DE LA POBLACION POR SEXO Y EDAD EN
EL AREA DE INFLUENCIA Y EN LA PRIMERA FASE DE LA PRIMERA'
Cuadro 6
ETAPA DEL PLAN, 1970 Y 






in flu en cia
Primera fase de la primera 
etapa
Primera fa se  de la primera 
etapa
ambos sexos Ambos sexos Hombres" Mujeres Ambos sexos Hombres Mujeres
Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 20.7 21.4
0-4 20.1 18.6 17.1 20 .0 21 .0 19.1 21.3
5-9 18.3 20.5 20.1 21.0 20.2 15.8 15.2
10-14 13.7 18.3 19.0 17.6 15.5 10.6 11.2
15rl9 10.5 10.7 11.1 10.2 10.9 7 .0 7.5
20-24 8 .0 6.2 6.6 5.8 7.2 6.2 6.1
25-29 6.9 4 .9 3.2 6.8 6.2 5.1 4.5
30-34 4 .9 4.3 4 .5 4.1 4 .8 4.3 4.3
35-39 5 .0 5 .7 5.3 5 .9 4.3 4 .0  , 2 .8
40-44 3 .1 4.1 4.6 3.4 3.4 2 .0 2.3
45-49 2.6 2.5 3 .0 1.9 2.1 2 .0 1.4
50-54 1.7 1 .0 1 .0 1 .0 1.7 1.4 0.9
55-59 1.4 0 .8 1 .0 0.9 1.2 0.7 0.5
60-64 1.3 1.2 2 .0 0.5 0.6 0.4 0.2
65-69 0.9 0.6 1 .0 0.3 0.3 0 .4 0.2
70-74 0 .7 0.1 - 0.1 0.3 0.2 0.1
75-79 0.4 0.2 0.1 0.3 0.2 0.1 0.1
80 y más 0.5 0 .3 0.4 0.2 0.1 - -
Fuente: 1970 Comisión del Rió G rija lv a , Gerencia del Bajo G r ija lv a , con base^en 
e l  IX Censo General de P ob lacion es, y 197Ê In s t itu to  Mexicano d el Seguro o o c ia l
/ e l  nuevo
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el nuevo ambiente ha creado eu los jóvenes un nivel de aspiraciones que a su 
juicio sblo poor&n satisfacer en las ctuoades; y ; per otro; al persistir 
los mayores en su patrón de vida y de trabajo, les esvd ifíc il aceptar el 
que están adquiriendo los hijos.
Como la ejecución del Plan ha coincidido en los últimos años con. un 
aumento generalizado del nivel de precios, y se ha producido, además, un 
cambio en los patrones de consumo —ahora los campesinos disponen de luz, 
aparatos eléctricos, refrescos, ropa para un arreglo personal diferente y 
artículos que antes no deseaban o les era d ifíc il conseguir— que no consiguen 
mantener con lo que perciben a cuenta de utilidades, son muchos los ejidata­
rios q«ís desean q u e  sus hijos se dediquen a actividades ajenas a la agricul­
tura.
2. Calificación de la oferta
El Censo de Población <jU 1970 reveló que e l grado de instrucción dé los habi­
tantes de los municipios de Cárdenas y Huimanguillo era muy bajo. l>e la 
población de 6 años y más, el 41.3% nunca habla asistido a la escuela (lo cual 
no implica que fueran analfabetos), el 5.3% habla cursado hasta el 6o grado de 
primarla y un 3.0% habla recibido alguna enseñanza postprimaria. Situación 
similar se observa dentro del Plan pues a finales de 1972 la Residencia de 
Promoción Social de la Comisión del R io Grijalva reportó como iletrados al 27% de 
los mayores de 15 años que habitaban en las 19 sociedades ya formadas. La 
mayoría del resto de la población sólo asistió a. los primeros grados de 
primaria. .
Sin embargo, la mano de obra disponible, posee mejores niveles de instruc­
ción y de salud que en e l pasado.
Desde el Inicio del Plan se han impartido cursos de alfabetización en 
la mayoría de las sociedades (la C-10 contaba con el mayor porcentaje de ile ­
trados (45%) y la C-28 el menor (14%) y son asimismo apreciablas los resulta­
dos en materia de capacitación. Los adultos han recibido cursos de diversas 
fuentes y a los niños y jóvenes se les ha proporcionado una educación formal, 
que se ha ido ampliando a medida que los grupos han pasado a niveles supe­
riores; asi podrán participar de diversas maneras dentro de una organización 
colectiva.
/L as in s c r ip c io n e s
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Las inscripciones en enseñanza primaria aumentaron considerabísmente 
los primeros años; las de 1974/1975 fueron iguales a  las del año anterior 
y en 1975/1976 disminuyeron cerca del 5%. Estedecramento parecería lógico 
si hubiera sido cubierta toda la demanda escolar rezagada antes de la  
existencia de suficientes escuelas. (Véase de nuevo e l cuadro 4 .)  El 
análisis por cohortes señala una deserción para todo el ciclo primarlo del 
orden del 33% entre los dos años señalados, hecho que ocurre principalmente 
entre e l primero y e l segundo grado escolar. De 2 292 alunaros inscritos en 
1974/1975 en el primer grado, se redujeron a 1 090 al año siguiente, en 
segundo, (48% menos). Aunque esta disminución entre e l primer año escolar y 
el siguiente sea característica de toda el área rural mexicana (38%, en 1971), 
es más critica en la zona en estudio.
Se desconoce el origen de estas diferencias. ¿Ejercerá todavía el 
campo mayor atractivo? ¿Habrá un excedente de demanda de trabajadores, sin 
importar su productividad? ¿Se trata de un comportamiento en relación inversa 
ál nivel de desarrollo de las sociedades, ya que hay grandes desigualdades 
entre los distintos poblados? Para responder a todas estas interrogantes, 
serla necesario un estudio específico.
Para los residentes en el área en estadio, tomando en cuenta a los hijos 
de los "libres" —que tienen las mismas oportunidades— la tasa de escola­
ridad de la población de 7 a 14 años en enseñanza primaria se acerca al 71%.^ 
Al iniciarse el Plan, la Secretaría de la Reforma Agraria impartió a 
los ejidatarlos de la reglón varios cursos sobre doctrina agraria y adminis­
tración rural. La Dirección del Instituto Nacional de Capacitación Agraria, 
dependencia de la Secretarla aludida, sigue impartiendo a campesinos, con 
preferencia ejidatarlos de todo el estado este tipo de cursos en la Zona 
dé la Chontalpa para familiarizarlos con los objetivos del Plan.
La Dirección de Recursos Humanos del Fideicomiso ha dictado 64 cursos 
sobre mecanización agrícola (69%), administración ejidal, inseminación 
a rtific ia l, rejeguerías, ^  extensión agrícola en cacao, plátano, e tc ., en los
V Como hay matrícula de alumnos mayores de 15 años, se compensa con los 
menores de esa edad que están en la secundaria, 
i /  Establos constituidos por hatos de rases ordinarias cruzadas cm ganado 
fino.
/c u a le s
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cuales se registraron en total 1 113 alumnos entre febrero de 1975 y julio  
de 1976 aunque en realidad resultan menos porque fueron muchos los que tomaron 
más de un curso para pasar del manejo de maquinarla simple, al de combinada 
y turbo-cargada. Muchos de e llo s, sin embargo, se han visto obligados a 
emigrar porque el trabajo que les ofrece la Central de Maquinaria no es 
permanente. Se registra un excedente de conductores de tractores ligeros 
pero a veces escasean los operarlos de maquinaria más complicada. (En el 
cuadro 7, se indica la capacitación que ha proporcionado e l Fideicomiso, 
misma que tendrá efectos en años venideros).
Unas sociedades participan en los cursos más que otras, y al parecer 
existe una relación inversa entre la asistencia a los misons y la cantidad de 
trabajo que se genera en el colectivo pues de las sociedades más progresis­
tas, como la C-16 y la C-28, asisten menos —sólo han participado 3 personas 
de la primera y 2 de la segunda—, tal ves porque los ejidatarios envían a 
sus hijos a estudiar fuera de la zona y porque ellos misaras so tienen tiempo 
para asistir a esos cursos.
Iras egresados de la Escuela Secundaria Técnica Agropecuaria (situada 
en el C-21) sumaron 122 en las dos primeras generaciones; indica ello un 
rápido avance en la Instrucción media si se toma en consideración que años 
atrás casi no habla escuelas primarias. El potencial de incorporación a este 
nivel llegó en junio de 1976 a 310 egresados del sexto grado de primarla 
en toda la zona; de la primera generación se graduaron del nivel secundado 
6 mujeres y de la segunda, 15.
El nivel de salud ha mejorado notablemente gracias a la atención médica 
recibida por la población al empezar a operar el Plan; se apreció de inmediato 
una baja en la mortalidad y una reducción en las enfermedades infecciosas, 
aunque su incidencia sigue siendo elevada. Por otro lado, aunque el porcen­
taje de heridas cortantes se elevó, el hecho debe atribuirse a que antes 
los heridos se curaban solos y ahora acuden al servido médico, donde se 
llevan estadísticas de todo tipo de enfermedades y accidentes.
A pesar de la evidente mejoría de las condiciones físicas de los campe­
sinos, existe cierta inconformidad con los servicios qtíe reciben en la actua­
lidad que tal vez se deba a que anteriormente eran atendidos gratuitamente
/Cuadro 7
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C-09 30 67^ / 2 10 11 2 15 2 3
C-10 22 11 ” 2 5 2 9 12 2 13 2 3
C - ll 21 10 2 1 9 10 2 15 2 4
C—1 35 7 1 1 3 13 3 15 2 4




C - I7 20 1 1 2 1
C—20 6 13 1 2 1
C—21 24 7 5 15 2 3
C-22 21 10 8 1 2
C-23 26 8 3 2 17 1 3
C-25 24 6 I 1 II 2 2 2
C-2& 24 10 5 2 4 II 2 15 2 2
C-27 20 9 1 2 2
C«-28 2
C-29 23 I 15 2
C -3I 24 11 6 2 1
C-32 23 14 1 5 2 2c-33 21 1 1 4 II 1 2 3c-34 l 12 2
C-40 15 7 1 1 1 12 2 2
C-41 7 10 2 3 11 2 1
Ndmero de 
alumnos 412 121 82 18 21 15 67 24 M3 20 73 62 41 42
NAmero de -
cursos 18 7  . 10 2 3 2 4 2 2 ! 5 4 ! 3
Fuente: Fideicomiso La Chontalpa, Dirección de Recursos Humanos.
¡ J  Se Impartid un curstr por ejido.
j¡ J  Se Impartieron dos cursos.
c j Se Impartieron dos cursos en general.
d/ Se Impartieron 3 cursos en general.
e/ Se Impartieron 4 cursos en general,
jf/ Se Impartid un curso en general» /p or  los
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por loa Centros de Salud dependientes de la Secretarla de Salubridad y Asis­
tencia, bajo el concepto distributivo de la seguridad sed al (la sociedad 
utiliza sus recursos para satisfacer las necesidades más urgentes de los
f :
individúes), en tanto que ahora están protegidos por el Instituto Mexicano 
del Seguro Social (IMS8), bajo el concepto conmutativo (el individuo recibe 
de la sociedad algo que corresponde a su aporte), por lo que pagan cotiza- 
dones proporcionales al valor de su producción.
Por otro lado, al transferirse en cierta forma la carga de los gastos 
a los beneficiados se modified la relación médico-paciente y surgieron contra­
dicciones en la apreciación de la calidad del servicio en relación con su 
"precio". No obstante, se pudo comprobar que en los casos de enfermedad 
acuden primero al IMSS (75%), y después al médico particular (12.5%) y final­
mente a remedios caseros (7.5%) y curanderos (5%).
Descontando el clima, se podría suponer que están en condiciones
aceptables para desarrollar eficientemente su trabajo. En el estudio del
9 /IMSS ya mencionado se calculó" que la dieta de loa ejidatarios se considera 
csmo equilibrada en carbohidratos, grasas y proteínas. Ingieren un promedio 
de 1 830 calorías diarias por persona que incluyen las 5 porciones de pozol 
(bebida a baso de mal?, algunas reCes mezclado con cacao) que toman en 
promedio (940 calorías)¿ Ésta cifra se con sidera  en la tabla de nutri0logía 
un poco baja. Mo se tomó en consideración el alto consunto de refrescos embo­
tellados. Cabe destacar la importancia de los hábitos de consumo; a pesar de 
que ahora pueden conseguir leche a precios muy reducidos, no la consumen 
prácticamente.
3 . Pradsfi&yjLdad..dsútoa ,trafr&l9áp££g.
Aunque todos los trabajadores pertenecen al mismo grupo, su actitud hacia la 
actividad productiva es distinta. En la ganadería trabajan la jornada completa, 
posiblemente porque se trata de una actividad más o menos permanente que 
ofrece un salario superior al mínimo. Entre los que laboran en los cultivos 
anuales, de un 50% a un 75% de personas se califican a si mismas csmo pees
2 /  Véase la  nota  de p ie  de página 5.
/ e f i c i e n t e s
eficientes; en la actividad platanera manifestaron que existe poco cuidado en 
las labors y menor número ele horas de trabajo que la  el casó dé la ganadería.
En cuanto a la caña, el común denominador en todas las sociedades entre­
vistadas fue de informalidad en el trabajo, sólo en una respondieron que las 
dos terceras partes de log trabajadores eran eficientes. El promedio de 
corte de caña por socio es de 1.5 toneladas por día mientras los jornaleros 
ambulantes llegan a 3-1/4 y 4 toneladas en jornada y media. En este producto, 
como en el cacao, el tiempo es un elemente importante por la oportunidad con 
que debe cortarse. En las épocas en que se tiene que pizcar el cacao y que 
coindicen con la «afra de .cafla, prefieren laborar en el primero,ya que se 
trata de su actividad predilecta que se practica además a la sombra. De este 
modo la posibilidad de trabajar en otra faena unida a los efectos del medio 
amîrfmte y a una condición física por debajo de lo normal, según los están­
dares internacionales, dan por resultado esa productividad tan baja en el 
corte de la cafla
En otro tipo de empresa se puede encontrar una correlación entre tamaño 
y eficiencia, en el caso de La Chontalpa, sin embargo, la  mayoría de las socie­
dades estudiadas registró una tendencia a reducir el número de horas trabaja­
das por jornada. Utilizando ponderaciones por actividad en la información 
directa, se estimó un eeeflcienta de reducción cercano al 40%.
Ahora bien, como la oferta en estas condiciones de productividad es 
insuficiente para satisfacer la demanda en ciertas épocas del a fio, es preciso 
recurrir a la "importación" de mano de obra; los déficit se cubren a base de 
jornaleros temporales.
Esta subecupación disminuiría si se utilizara la mano de obra de 
manera más racional; se presentan, sin embargo, ciertos obstáculos para ' .. 
legrarlo: no existen incentivos para producir más porque se desconoce e l bene­
ficio  que reportaria una mayor eficiencia; temblón influye negativamente el 
hecho de que la mayoría de los ejidatarlos piensen que la producción no les 
pertenece.
10/ Algunos investigadoras, por ejemplo, E. Jáuregul y G. Soto, del
Instituto de Geografia de la UNAM, 1967, han calculado un "índice de 
incomodidad" que tiene implicaciones en los niveles de productividad.
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Las obras realizadas en La Chontalpa han repercutido en la ocupación de 
la mano de obra en el estado de Tabasco directa e indirectamente. Pata 
sólo mencionar las más importantes, las emprendidas para mejorar la zona, 
iniciadas en 1966 por la Comisión del Rio Grijalva, generaron empleo para 
un gran contingente de fuerza de trabajo en la construcción del borde 
de contención Huimangulllo-Samaria y del sistema de desagüe, ambas 
esenciales para la prevención de inundaciones. La construcción de 407 km 
de caminos pavimentados y de 179 km revestidos para comunicar principal» 
mente a las sociedades ejidales entre ellas con la ciudad de Cátdenas 
también requirió el empleo de nümerosos trabajadores.
Las oportunidades de traba jo  se fueron ampliando a medida que se 
organizaron \la8 sociedades e jid a le s  c o le c t iv a s  y no se lim itaron  ún ica­
mente a la s  a ctiv id ad es  productivas propiamente d ich a s , se extendieron 
además a a ctiv id ad es  de o tro  t ip o  requeridas por una s e r ie  de in s t itu c io n e s  
y organismos creados en s e r v ic io s  de apoyo a l  Plan.
A partir de 1968, cuando se establecieron los primeros núcleos 
ejidales, se comenzaron a construir viviendas para los ejidatarios acre­
ditados mediante un programa de ayuda mutua en el que participaban los 
mismos. Là inversión en este programa, a pesar de su monto reducido si 
se campará con la destinada a las grandes obras de infraestructura, fué 
muy significativa porque marcó el inicio de la colaboración entre campe­
sinos y organismos ejecutores que se considera fundamental para el éxito 
del Plan.
A partir de la fecha en que empezó a operar el Plan, la demanda 
de mano de obra en las actividades agropecuarias ha experimentado un 
crecimiento muy intenso, que ha ido formando una fuerza de trabajoapre- 
ciable dentro de La Chontalpa, integrada* como ya se señaló en el capi­
tulo anterior, por socios acreditados y jornaleros "lib res" que habitan 
en la zona o se desplazan a ella en las épocas de mayor actividad.
IV. IA DEMANDA DEMANO DE OBRA
/La incorporación
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La incorporación  masiva de la  mano de obra se ha re a liz a d o , según 
se anotó , sigu iendo un modelo muy p ecu lia r  en e l  que se mezclan las  
metas de e f ic ie n c ia  económica — im p líc ita s  en todo p lan— con la s  formas 
de comportamiento propias de lo s  campesinos de la reg ión  y que en ocasiones 
pueden no c o in c id ir  con aqu ellos  o b je t iv o s .
El mejoramiento d e l n iv e l  de vida de la  p ob lación  —una de la s  
metas fundamentales del Plan— fue concebido a base de aumentos en lo s  
volúmenes de producción y , por ende, en lo s  ingresos de lo s  traba jadores.
Sin embargo, dentro de la  empresa c o le c t iv a  que ha operado hasta e l  presente , 
y es d ir ig id a  por in s t itu c io n e s  o f i c i a l e s ,  no se ha precisado  adecuadamente 
la con tribu ción  que deben aportar lo s  fa c to re s  p rod u ctiv os . Se ha d ispuesto 
de un c a p ita l manejado con c ie r ta  holgura, de una s u p e r fic ie  laborab le  que 
ha sobrepasado la s  p o s ib ilid a d e s  de traba jo  de lo s  mismos s o c io s ,  y de 
una mano de obra que es absorbida en su to ta lid a d  cuando hay traba jo  y 
no es rechazada cuando fa lta  o se reduce. A s í, en vez de contarse con 
una fuerza de traba jo  que a ju ste  su p a r t ic ip a c ió n  a la s  labores produ ctivas, 
como acon se jaría  e l  funcionam iento de una empresa e f i c i e n t e ,  se opera 
dentro de un modelo en e l  que la  demanda de mano de obra se n iv e la  siempre 
con la o fe r ta  a base de una subocupacíón bastante extendida que co r re s ­
ponde a escasas horas de tra b a jo ; lo s  s o c io s  perciben  además ingresos 
in fe r io r e s  a lo s  que le s  corresponderían  por jornadas más la rga s .
Cuando se compara e l  crecim iento  de lo s  volúmenes dé la  producción  
f í s i c a  con e l  observado en la  d isp o n ib ilid a d  de la  fuerza  de traba jo  se 
advierten  decrementos de la  productiv idad  de la  mano de o b r a ,^  fenómeno 
que se confirma a l re la c io n a r  la  fuerza de traba jo  que in terv ien e  en la  
producción  —pasó de 4 400 personas a cerca  de 9 000 entre 1972 a 1976, 
incluyendo so c io s  y trabajadores l ib r e s — con la  expansión de 86% r e g is ­
trada para lo s  mismos años en e l  v a lo r  de la  producción , estimada a p recios
1 / Se hace e l  e je r c i c i o  de estandarizar lo s  Volúmenes de producción 
(mediante e l  uso de r e la t iv o s  de lo s  c o e fic ie n te s  de u t i l iz a c ió n  de 
mano de obra por c u lt iv o ,  tomando como unidad e l  d e l maíz y medido 
en jo rn a le s  por h ectárea) para poder sumarias. A l d iv id ir  la  suma 
entre lo s  jo rn a le s  gen era les, se obtiene un in d ice  que sube de
1.63 a 2 .88  entre 1968 y 1972, pero desciende entre ese últim o año 
y 1975. (Véase e l  cuadro 8 . )
/Cuadro 8
Cuadro 8
PUN CHONTALPA: ESTIMACION DE LA PRODUCTIVIDAD DE LA MANO DE OBRA MEDIANTE
ESTANDARIZACION DE LA PRODUCCION 1968, 1972 .Y 1975.
C o e fic ie n te  u t i l iz a c ió n  & mano «te obra 
Jornada por hectárea 





































Producción estandarizada (ton eladas)
1968 1 268 893 3 150 836
1972 2 348 607 4 120 797


























1 579 1 055 175 2 355 3 950 689
4 120 697 120 3 137 2 681 1 225
5 330 6 413 338 7 716 3 835 1 225
778 280 29 054 17 091 560 325 932 326 270 79 373
815 988 7 581 11 291 384 434 161 221 451 141 120





Fuente:E s t im a c io n e s  de la  CEPAL con base en c i f r a s  o f i c i a l e s .
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constantes de 1972. La ba ja  productiv idad de la  mano de obra en la s  
activ id ad es  agropecuarias d el Plan contrasta  con lo  ocu rrido ' durante e l  
p eriodo  1968 a 1972, cuando e l  v a lo r  de la  producción  c r e c ió  a un ritm o 
superior a l experimentado por e l  número de trabajadores gracias  a l  aumento 
de la  s u p e r fic ie  y de la  producción  de caña.
En consecuencia , puede afirm arse que e l  incremento de la  producción
a g r íc o la , en la  primera fase  d e l Plan, se debe predominantemente a la
am pliación de la s  s u p e r f ic ie s ,  puesto que lo s  rendim ientos más b ien  se 2/
ban red u cid o .“*■ Esta s itu a c ión  se analizará  más adelan te ; bastará señalar 
de momento que, por la  forma en que se d e sa rro lla , e l  Plan ha in c id id o  
de manera negativa en la  forma de actuar d el campesino, pues por un lado 
considera  su independencia un tanto re str in g id a  y , por o t r o ,  no tiene 
ingerencia  s u fic ie n te  en todas la s  gestion es para la  producción .
Cabe señalar que todas la s  labores d e l Plan se han re a liza d o  de 
manera mecanizada, p rin cip ian do por la  d e s fo resta c ión  y sigu iendo por 
la  n iv e la c ió n  de la t ie r ra  y por su preparación  para e l  c u lt iv o .
Por contarse con una s u p e r fic ie  muy extensa y con una fuerza de 
traba jo  relativam ente escasa en comparación con a q u é lla , además de no 
haberse presentado competencia alguna entre e l  traba jo  y la  m ecanización, 
gracias  a la  u t i l iz a c ió n  in ten siva  de lo s  bienes de ca p ita l se han podido 
h a b il ita r  grandes áreas para e l  c u lt iv o  en un tiempo relativam ente redu­
c id o  g racias  a lo  cual se ha podido generar una demanda de mano de obra 
de las  proporciones de la  que se dispone en la a ctu a lid a d . Las labores 
asignadas ahora a la  maquinaria en lo s  c o le c t iv o s  se encuentran p e r fe c ta ­
mente d ife ren cia d a s , en p a r t icu la r  la s  que corresponden a la* preparación 
de lo s  su e los , y a c ie r to s  c u lt iv o s  cano e l  a rro z , a la  siembra y a la  
cosecha . Paradójicam ente, e l  a lt o  n iv e l té cn ico  que requ iere  e l  manejo 
de la s  máquinas que se operan en la  zona imprime c ie r ta  p ecu lia r id ad  a l 
Plan por con trastar con la  escasa preparación de lo s  e jid a ta r io s  que deben 
manejarlas y adm inistrarlas s in  ayuda.




A pesar d e l volumen de m ecanización e x is te n te , predomina entre lo s  
campesinos la  con v icc ió n  de que debe aumentarse más todavía lo  mismo 
para n iv e la r  la s  t ie r ra s  que para e leva r la  productiv idad  de la s  que ya 
se están trabajando.
La maquinaria se ob tien e  s o lic itá n d o la  a una ce n tra l que dispone en
la  actualidad  de bastantes aparatos a g r íco la s  muy modernos. Los p re c io s
que f i j a  corresponden a lo s  de una in s t itu c ió n  o f i c i a l  de apoyo y no a
3 /una empresa con fin e s  lu c r a t iv o s .— La cen tra l opera desde 1972 y quedó 
es ta b lec id a  en e l  momento en que se I n ic ió  é l  F ideicom iso d e l Plan Chon­
ta lp a , d e l cu a l depende.
Algunas sociedades c o le c t iv a s  disponen de maquinaria propia  que 
han adqu irido con fondos de reserva ; algunos campesinos disponen también 
de tra cto re s  e implementos a g r íc o la s , que suelen a lq u ila r ,  principalm ente 
para la  preparación de t ie rra s  en la s  p arce las  in d iv id u a le s . En estas 
últim as c a s i no se emplea maquinaria, muy probablemente porque se sigue 
cu ltivan do por métodos tra d ic io n a le s  y también por la s  menores p o s i b i l i ­
dades económicas de lo s  campesinos para con tra tarla  por su cuenta. Disponen, 
s in  embargo, de aparejos prop ios  de uso hab itual en M éxico, como machetes 
y azadones.
Por o tro  lado, lo s  c o le c t iv o s  reciben  amplia ayuda té cn ica ; El 
F ideicom iso le s  sum inistra sem illa s  m ejoradas, d esarro lladas a través 
de la s  In vestigacion es  que e l  C oleg io  Superior de A gricu ltu ra  T rop ica l 
r e a liz a  para lo s  productos y la  ganadería prop ios  de esta  reg ión .
2 , Factores dinámicos v compensadores de la  demanda
Los fa c to re s  que han determinado principalm ente e l  incremento de la  demanda 
de mano de obra en La Chontalpa han s ido  la  apertura de grandes super­
f i c i e s  a l  c u lt iv o ,  la  nueva estructura  de la  producción  y e l  apoyo c r e d i­
t i c i o  o f i c i a l .  A continuación  se. analizan la s  modalidades de esos fa c to re s  
dentro d e l Plan, para p re c isa r  su mayor o menor impacto en e l  empleo.
3 /  Sus costos  gravitan  notablem ente, s in  embargo, sobre lo s  cos to s  to ta le s  
de producción.'
/L os  d iversos
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Los d iversos  usos que se dan actualmente a la  t ie r r a  en La Chontalpa 
determinan variadas ex igen cias  de mano de obra. Los que n ecesitan  la  
mayor cantidad son por este  orden, e l  c u lt iv o  y e l  mantenimiento de la  
p im ienta, e l  cuidado y e l  co r te  d e l p lá tan o, la siembra y e l  co r te  de la  
caña de azúcar y e l  cacao. Las granjas p orcin as, ovinas y lecheras 
requieren asimismo mucha mano de obra . (Véanse lo s  cuadros 9 y 1 0 .)  Con 
la  única excepción  de la  caña de azúcar, todas las a ctiv id a d es  con a lto s  
requerim ientos de mano de obra tienen escasa s ig n if ic a c ió n  en cuanto a 
su extensión  s u p e r f ic ia l  dentro d e l Plan, o a l menos, como acontece con 
lo s  c u lt iv o s  perennes como e l  cacao, no se han observado a ese resp ecto  
cambios impqrtantes en lo s  ú ltim os años. (Véase e l  cuadro 1 1 .)
Más del 91% de la  s u p e r fic ie  cu ltivada  se destina a p a s tiz a le s  para 
ganado bov in o , caña de azúcar, cacao, p látano y a rro z . De la s  79 500 hec­
táreas destinadas a a ctiv id a d es  produ ctivas, se cu lt iv a  en la  actualidad  
e l  81%.
Como ya se d i jo ,  la  in corporación  de t ie r ra s  a la empresa c o le c t iv a  
se fue rea lizan do en forma escalonada a medida que se fueron efectuando 
lo s  reacomodos de lo s  campesinos y se avanzó en la  exprop iación  de la  t ie r r a . 
Esto últim o in flu y ó  en la magnitud de la  demanda de traba jo  puesto que 
las sociedades c o le c t iv a s  más rec ie n te s  - - l a s  C-17, C-40 y C -4 1 -- tienen 
n iv e le s  de ocupación d is t in to s  a lo s  de la s  organizadas a l  in ic ia r s e  e l  
Plan, principalm ente por e l  tiempo que requieren  la s  in s t itu c io n e s  c r e d i­
t i c ia s  para planear nuevas op eracion es. Cuando la  antigüedad de un c o le c ­
t iv o  ha co in c id id o  además con la  ex is ten c ia  de c u lt iv o s  perennes como e l 
p látano o e l  cacao, los  n iv e le s  de demanda de mano de obra han s id o  mayores; 
a s í  pudo ap reciarse  en las sociedades C-9, C-16 y C-28.
Las marcadas d ife re n c ia s  de ocupación en los  d is t in to s  t ip o s  de 
a ctiv id a d  y lo s  cambios ra d ica le s  en la  estructura del uso de la s  super­
f i c i e s  de labor —que se deben, principalm ente a la  p o l í t i c a  c r e d it ic ia  
del gob iern o, instrumentada a través de lo s  bancos y posteriorm ente del 
F ideicom iso d el Plan— han e je r c id o  tina in flu en cia  s ig n if ic a t iv a  en lo s  
n iv e le s  de empleo. Del área a ctu a l b a jo  c u lt iv o  a lrededor d e l 57% se 
dedica a activ id ad es  ganaderas y e l  r e s to  a la  a g r icu ltu ra , s itu a c ión  que 
contrasta  con la  meta o r ig in a l  propuesta, en la  que s ó lo  se asignaba un 
t e r c io  d e l t o ta l  a la s  prim eras.
/Cuadro 9
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Lá CHONTALPA: COEFICIENTES DE UTILIZACION DE LA
MANO DE (BRA
Jom adas por 
hectárea
Cuadro 9
A ctiv idades generadas •
Pastos 7 .6
C orrales de ordeña 32.6
Granjas porcinas 65.7
Granjas ovinas 58.8






F r i jo l  18.0
Sorgo 3.2
Arroz 16.2
Fuente: CEPAL, con base en inform ación o f i c i a l .
/Cuadro 10
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PLAN CHONTALPA: COMPARACION DE RANGOS ENTRE SUPERFICIES, COEFICIENTES
DE UTILIZACION DE MANO DE OBRA, JORNADAS GENERADAS Y RENTABILIDAD 
DE ALGUNOS PRODUCTOS, 1975/1976
Cuadro 10
Lugar S u p e r fic ie
C o e fic ien tes  
de ocupación « 
por h ectá rea -
Ocupación
generada
R en ta b ilid a d ^
Por hectárea Por jornada
1° Pas tos Cafía Caña Caña Sorgo
2o Caña Plátano Cacao Cacao Caña
3o Arroz Cacao Pastos Plátano Mai
4o Cacao Arroz Plátano Sorgo Cacao
5o Maíz Maiz Arroz M aiz^ Plátano
6o Plátano Pas tos 1 .ais Arroz Arroz
Fuente: Estimaciones de la  CPPAL "con base eú c ifr a s  o f i c ia le s  e inform ación
d ir e c ta .
a / Estimados de acuerdo a lo s  jo rn a les  por hectárea , 
b /  Corresponde a l  comportamiento de lo s  últim os años.
/Cuadro 11
LA CHONTALPAi EFECTO EN LA OCUPACION OE LA VARIACION EN LA SUPERFICIE Y USO OE LA MISMA, I968, I97O, 1972 y I97&
Cuadro h
196a 1970 1972 1976 I9Ô8 1970 1972 I976 1968 I97O 1972 I976
Superficie Estructura de la superficie (porcentajes) Superficie estandarizada (superficie 1070* 100)
Mafz 1 579 2 £23 4 120 5 190 8 .3 11.8 11,6 8 ,6 1 836,1 2 623 2 566,2 l 902,5
Arroz l 055 1 484 697 5 650 5.5 6 .7 2 ,0 9,4 l 2 16 .7 1 484 442.4 2 079.5
Sorgo 175 1 576 120 1 738 0,9 7,1 0 .3 2,9 199.1 I 576 66,4 641,5
Plátano 689 1 265 1 225 1 225 3,6 5 . 7 3.5 2 .0 79 6 .4 l 265 774.3 442,5
Cacao 3 930 2 935 2 681 3 835 2 0 .7 13*3 7.6 6,4 4 579.3 2 935 1 681.3 l 415,8
Caña 2 355 3 000 3 137 7 7 1 6 12.4 13.6 8.9 12.8 2 743.1 3 000 I 968*8 2 831.6
Pastizales 9 239 9 239 23 350 34 789 48,6 41,8 66.1 57,9 10 7 5 1 .3 F 239 14 622.6 12 808,6
19 042 22 122 35 330 60 143 100.0 100.0 100.0 100,0 22'122 22 122 22 122 22 122
Suoerflcle t1standarIzada Ocupación eliminando el efecto de los aumentos Ocuoacl (Sn el¡Binando el efecto de la estructura en el
.(Estructura 1970: 100) en la suoerflcle í ¡ornadas) uso de ta tierra ( lomadas]>
Mafz 2 246*9 2 623 4 168,9 7 096,9 33 784,2 48 263,2 47 218.1 35 006.0 41 343.0 48 263,2 76 7 0 7.8 130 583,0
Arroz 1 275,8 1 484 2 367,1 4 029,6 19 686.2 24 011.1 7 158.0 33 646,3 20 642,4 24 OI 1.1 38 299.7 65 198.9
Sorgo l 352.0 1 576 2 5O8 .4 4 270*2 639.1 5 059,0 2 13.1 2 O59.2 4 339.9 5 059.0 8 O52.O 13 707.3
Plátano 1 085*4; 1 265 2 013,8 3 428,1 91 721*4 145 690.1 89 176.1 50 962,7 125 005.5 I45 690,1 23I 929.3 394 814.3
Cacao 2 5 32 .6 2 935 4 698,9 7 999.0 378 250.2 242 43I.O 138 875.4 II6 945,1 209 I92.8 242 43I.O 388 I29.I 660 717.4
Cafla 2 5e9*7 3 000. 4 804,9 8 1 7 9 .4 3 7 9 5 9 0 .2 415 140,0 272 442.5 391 836,8 358 362,7 415 140,0 664 9O2.I 1 1 3 1 8 6 5 ,4
Pastizales 7 959.6 9 239 14 768,0 25 139.8 82 247.4 70 6 78 .4 III 862.9 97 985.8 60 890,9 70 678.4 112 975,2 192 319.5 »:fs
19 042,0 22 122 35 330 60 143 985 918.7 9 5I 272.8 666 946,1 728 441.9 819 777.2 951 2 72,8 1 520 995.2 2 589 204,9 V
Indices* 103,6 100,0 70 .1 7 6 .6 86,2 100,0 159,9 272,2 w
Fuente:  Estimaciones de CEPAL, con be** en cifras o fic ia les , ¡J Método de estandarización.
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Los cambios de o b je t iv o s  en la  u t i l iz a c ió n  de la  t ie r ra  y en lo s  
volúmenes de producción se han id o  operando de manera paulatina y han 
respondido a lo s  lincam ientos generales de la  p o l í t i c a  n aciona l y a s itu a ­
cion es  e s p e c íf ic a s  en e l  mercado de cada producto en p a r t icu la r . Entre 
lo s  primeros cabe d estacar: a ) la  in s ta la c ió n  en 1974 d el ingenio
"Presidente Benito Juárez" para fomentar las  exportaciones de azúcar a l 
mercado mundial y con tr ib u ir  a a l iv ia r  la  s itu a c ión  de la  balanza de pagos 
d el p a ls , y b ) la  d ec is ió n  de re fo rza r  la  ganadería de bovinos en La 
Chontalpa y d e l estado de Tabasco en general para p a r t ic ip a r  en e l  abaste­
cim iento de carne a l D is t r ito  F ederal.
El apoyo a la  ganadería se ha debido en parte a l  deseo de ocupar a la  
fuerza de tra b a jo  d isp on ib le  en la zona por la  fa lta  de empleo en michos 
e jid o s  de re c ie n te  in corp oración  a la  empresa c o le c t iv a ,  y por haberse 
con clu id o  la s  obras básicas  de in fra estru ctu ra . También, la  siembra de 
grandes extensiones con pastos respondió a l  deseo de proporcionar traba jo  
a lo s  e jid a ta r io s  d e l P lan ,principalm ente durante las  épocas en que lo s  
c u lt iv o s  no requieren de mano de obra . Con» se verá más adelante , la 
a c t iv id a d  conocida como "p ica  de p o tre ro "  o "chapeo" tien e  que re a liza rse  
dos veces a l  aflo y perm ite m ov iliza r a lo s  campesinos desocupados con 
c ie r ta  holgura de tiempo.
Aunque e l  c o e f ic ie n te  de uso de mano de obra por unidad de super­
f i c i e  es sumamente reducido (7 .65  jornadas por h ectárea) en e l  caso de 
lo s  p a s tiz a le s  para la  ganadería, a l  d ed ica rles  más de la mitad de la  
t ie r ra  se ha generado un aumento en la  ocupación , aunque muy in fe r io r  a l  
que se hubiera producido de haberse dedicado a o tros  c u lt iv o s ;  sa lvo 
contadas excepciones, e s to s  requieren  un uso más in ten s iv o  de mano de obra 
por unidad de s u p e r f ic ie .
Analizando teóricam ente e l  e fe c to  d el cambio de la  estructura  d e l 
uso de la  t ie r ra  sobre e l  n iv e l de ocupación , y sumando la  ocupación gene­
rada en una s u p e r fic ie  que se mantiene constante , se observa un marcado 
descenso de lá  demanda de mano de obra. Entre 1968 y 1970 se redujo 
principalm ente por la  menor p a r t ic ip a c ió n  d el cacao, como consecuencia de
/ l a s  labores
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las labores de d es fo re sta c ió n ; entre 1970 y  1972 v o lv ió  a decrecer por 
e l  aumento considerab le  de la  p a r tic ip a c ió n  re la t iv a  de lo s  p a s t iz a le s .
En 1976, aunque e l  In d ice  de ocupación se recuperó ligeram ente por la  
pérdida de im portancia de lo s  p a s t iz a le s ,  todavia se mantiene por debajo 
del n iv e l de 1968 a causa de haberse reducido la  s u p e r fic ie  destinada a l  
cacao , c u lt iv o  que, como ya se ha d ich o , requ iere mucha mano de obra.
(Véase de nuevo e l  cuadro 1 1 .)
Ahora b ien , continuando con e l  razonamiento y tomando como año base e l  
de 1970, de mantenerse constante la  estructura de la  producción y tomarse 
en cuenta lo s  incrementos de s u p e r f ic ie ,  e l  ín d ice  de ocupación reve la  
un crecim iento  s ig n i f i c a t iv o ,  sobre todo en 1976, por la  in flu e n c ia  de 
la s  nuevas áreas dedicadas a la  caña de azúcar, a c t iv id a d  que también 
demanda una a lta  proporción  de mano de obra por unidad de s u p e r f ic ie .
(Véase de nuevo e l  cuadro 1 1 .)  Se confirm a a s í lo  que se ha venido seña­
lando a lo  la rgo  d el presente tra b a jo , en e l  sen tido de a tr ib u ir s e  e l  
mayor peso en la  generación de traba jo  a la  in corporación  de nuevas 
s u p e r f ic ie s .
El o tro  fa c to r  que ha perm itido aprovechar la s  t ie r ra s  ha s id o  
la r e a liz a c ió n  de programas o f i c ia l e s  que han re c ib id o  c r é d ito  o f i c i a l .
Entre 1972 y 1975, e l  F ideicom iso o torgó  c ré d ito s  por un to ta l  de 275 m illones 
de p esos , de lo s  cuales más d el 52% fueron destinados a l  fomento de la 
ganadería de bov in os, p orcin os y ov in os . E l c r é d ito  que^proporciona e l  
F ideicom iso d e l Plan es tanto de av io  como re fa c c io n a r io . Por su parte , 
lo s  dos ingen ios que operan en la zona conceden c ré d ito  para e l  c u lt iv o  
de la  caña.
El c r é d ito  se ha convertido  dentro d e l Plan, en un; promotor impor­
tante de demanda de tra b a jo , puesto que las  a ctiv id ad es  autofinanciadas 
por lo s  e jid a ta r lo s  s ó lo  abarcan e l  17% de la  s u p e r fic ie  b a jo  c u lt iv o .
3. Demanda de mano de obra durante e l  c i c l o  produ ctivo  de 1975/1976
La operación  d el Plan Chontalpa ha requerido la  a s is te n c ia  de in s t itu c io n e s  
o f i c ia l e s  y privadas. Ha generado, por lo  tan to , una demanda de mano 
de obra más a l lá  de la s  labores productivas puesto que in clu ye  a ctiv id ad es
/d e  con stru cción
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de con stru cción  y mantenimiento de la  in fraestru ctu ra  f í s i c a ,  la  de 
labores adm inistrativas dentro de la s  in s t itu c io n e s  de c r é d ito  d e l Plan, 
de in v estiga ción  e in d u s tr ia liz a c ió n  de productos agropecuarios , y la  de 
p restación  de d iversos  t ip o s  de s e r v ic io s  como lo s  de educación , salud, 
transporte y de orden p ú b lico .
Los e fe c to s  m u ltip lica dores  d el gasto dentro d e l Plan en lo s  ú ltim os 
afios,lM m  ten ido  un impacto que ha hecho cre ce r  a la  p ob la c ión , y por ende, 
a la  fuerza de traba jo  de las  reg ion es adyacentes, y principalm ente de 
Cárdenas, la  ciudad más cercana. Esta últim a se ha v is t o  favorecida  
además, en e s te  sen tid o , por e l  auge de la s  zonas arqu eológ icas y , más 
recientem ente, por lo s  descubrim ientos de nuevos yacim ientos p e t r o l í f e r o s  
en e l  estado de Tabasco.
La demanda de traba jo  generada gracias  a l Plan durante e l  p eríodo  de
1975/1976 se estima aproximadamente en 10 000 personas. Las activ id ad es
directam ente productivas absorbieron  más de 7 800, que reportan 2 .3  m illones
4 /de jornadas, 46.1%. financiadas por lo s  in g en ios , 33.8% por e l  F id eicom iso ,3' 
2.4% por las  in s t itu c io n e s  privadas, y 17.7% por lo s  e j id a t a r io s ;  é s to s  
asignaron más de la mitad de su in versión  a l  cacao, c u lt iv o  de gran renta­
b ilid a d  que explotaban antes de in ic ia r s e  e l  Plan. La ag ricu ltu ra  demandó 
más de 6 000 personas, de la s  cu a les  e l  c u lt iv o  de la  caña re q u ir ió  poco 
menos de la m itad. (Véanse lo s  cuadros 12 a 1 6 .)
Estos datos revelan la  importancia d e l c u lt iv o  de la  caña como gene­
rador de empleo en esta  primera fase  del Plan. La am pliación de operaciones 
del ingenio o f i c i a l  re c ién  inaugurado, y la  p o s ib le  con stru cción  de uno 
nuevo, determinarían un cambio importante en e l  destin o  de la s  t ie r ra s  hab i­
l i ta d a s ,  aparte de una p o s ib le  reestru ctu ración  d el p roceso  p rodu ctivo .
Estas m od ificaciones se llevan  a cabo por supuesto, con la  anuencia de lo s  
e j id a ta r io s ,  quienes han v is t o  considerablem ente aumentadas sus expectativas 
de ganancias a co r to  p la zo .
Por o tro  lado, e l  agotamiento de las  s u p e r iic ie s  d isp on ib les  para 
e s te  c u lt iv o  puede lle g a r  a aumentar en poco tiempo la  competencia entre 
esa a ctiv id a d  y las  demás.
4 / En la s  a ctiv id ad es  financiadas por e l  F ideicom iso se estim ó e l  número 
de dlas-hombre con base en lo s  c ré d ito s  concedidos y e l  s a la r io  mínimo 
de 46.90 p esos , por considerar que s i  en algunas oportunidades c ie r to s  
trabajadores obtienen una remuneración menor* se compensa con las  
ocasiones en que ésta  es mayor. En la  p ica  de p o trero  perciben  hasta
100 pesos d ia r io s  mientras en la " j i l e a "  d e l arroz  alcanzan remunera­
cion es  de entre 15 y 20 p esos . /Cuadro 12
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ro Marzo Abri 1 Mayo Junio Julio
Actividades financiadas 
por fideicomiso 0/ 781 883 72 600 87 362 82 282 67 479 50 250 6l 896 51 994 54 573 71 990 6l 202 ¿  259,
Actividades agrícolas 400 210 43 871 60 143 52 566 £L23¿- 20 076 21 969 22 866 25 814 34 566 24 571 22-Ç41
PlStano 148 123 lo 263 8 729 10 114 II 998 10 961 13 26I 11 494 10 913 11 978 17 475
13 806 13 479 9 886
17 458




91 430 18 936 42 519 26 114 m> — 1 ^ 134
I34 
1 138 1 206 e*
Mafz 7 922 124 - 4 625 2 732 366 m - - -
Sorgo 5 591 - - - • -  ' - .168 640 1 012 1 758 2 013 •» •»
Yuca
Actividades ganaderas a/ 38.1 6.73 28 721 27 217 29 716 40 547 30, 174 .27 104 22-2§2 29 128 28 759 37 424 36 631 35 3i6
Bovino 331 295 24 072 24 I98 24 270 34 510 27 829 21 338 26 632 24 311 25 564 34 446 32 178 31 948
Porcine 46 103 4 207 2 8I7 5 260 5 720 1 936 5 403 3 903 4 386 2 857 2 569 4 064 2 981
Ovino 4 084 450 202 186 317 409 363 392 4 3I 338 345 325 326
Guajolotes : 489 ' - ' - - - - - - - - 64 64 6l
Lechería 56 200 3 450 3 360 3 300 11 210 3 090 3 090 3 360 3 540 11 450 3 540 3 360 3 450
F u e n te i  F id e ic o m iso , Plan C h o n ta lp a .
¿ 7  Ño Incluye  la  a c t iv id a d  le c h e ra .




Cuadro 13 t »M
PLAN CHONTALPA: DEMANDA DE MANO DE OBRA GENERADA, SEGUN FUENTE DE FINANCIAMEENTO, 
AGOSTO DE 1975 A JULIO DE 1976
(Jorna -as)







f r i j o l Otras—̂
Financiam iento privade 
(Banco de Comercio)
T ota l 1975/1976 
1975
2 315 547 781 883 1 067 772 409 692 64 352 217 940 87 400 40 000 56 200
Agosto 176 306 72 600 72 688 27 568 4 376 21 794 1 398 3 450
Septiembre 170 321 87 362 62 508 17 091 3 797 13 294 - 3 360
Octubre 206 610 82 282 49 591 71 437 2 960 17 435 51 042 3 300
Noviembre 178 342 67 479 48 515 51 138 2 896 18 089 30 153 11 210
Diciembre 118 263 50 250 48 515 16 408 2 896 13 512 - 3 090
1976
Enero 148 818 61 896 47 930 35 902 2 896 28 986 4 020 3 090
Febrero 178 750 52 896 101 428 21 066 6 113 14 166 787 3 360
Marzo 190 103 51 994 111 683 22 886 6 758 16 128 - 3 540
A b r il 216 023 54 573 124 600 25 400 7 529 17 871 - 11 450
Mayo 249 559 71 990 144 790 29 239 8 752 20 487 - 3 540
Junio 222 946 61 202 135 610 22 774 8 172 14 602 - 3 360
J u lio 219 506 67 359 119 914 28 783 7 207 21 576 *• 3 450
Fuente: F ideicom iso, Plan Chontalpa, Ingenio Benito Juárez y Santa R osalía  e in v estiga ción  d ir e c ta ,
a / Los to ta le s  no checan por la  razón explicada en la  nota c / .  
b /  In clu ye c ré d ito  re fa cc io n a rio  y de a v io .
c /  In clu ye pim ienta gorda, a jo n jo l í ,  c o co , yuca, fru ta le s  y  o tros  que por presentar d ife re n te  comportamiento no pueden 
desagregarse mensualmente.
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PLAN CHONTALPA (PRIMERA ETAPA, PRIMERA FASE): DEMANDA DIRECTA E




Demanda t o ta l  10 13 8 ^
Demanda d ire c ta  de las  activ id ad es  agropecuarias 7 857
A ctiv idades a g r íco la s 6 109
(Caña de azúcar) (3 444)
A ctiv idades ganaderas 1 231
A ctiv idades adm inistrativas d e l c o le c t iv o 154
Transporte de la  producción 72
Maquinaria 143
Central de maquinaria 57
T ra ctor ista s 86
Transporte de la  caña a batey 148
Demanda in d ire c ta 2 281
Ocupación en lo s  ingenios 75
B en eficiadora  de arroz 10
C oleg io  S uperior de A gricu ltu ra  T rop ica l 520
F ideicom iso Plan Chontalpa 234
Comisión d el Bajo G rija lv a 450
Otros 75
Demanda por s e r v ic io  de apoyo a la  p ob lación 917
C lín ica s  d e l Seguro S o c ia l 84
Escuelas 125
S ecre ta rla  de la  Reforma Agraria 8
57° B ata llón  de In fa n ter ía  d e l E jé rc ito  Mexicano 650
Transporte urbano 50
Fuente: CEPÃL, con base en c i fr a s  o f i c ia le s  e in v e stig a ció n  d ir e c ta ,
a./ Estas c i fr a s  deben con siderarse  como aproxim aciones muy b u r d a s ,porque 
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PLAN CHONTALPA: DEMANDA DE MANO DE OBRA GENERADA POR FIDEICOMISO 








Agosto Septiembre Octubre Noviembre Diciembre Enero Febrero Marzo Abril Mayo Junio Julio
Total 685 092 60 637 74 819 66 292 5 0 2 9 38 819 53 919 45 840 42 463 54 839 67 992 59 637 61 045
Actividades agrícolas 344-851 39 .350 56 777 46 936 21 420 .15 212 28 399 18 497 18 372 20 542 30 951 21 954 2.LJ542
Plátano 141 082 10 203 8 484 8 135 10 486-^ 9 584 11 393 11 494 10 913 11 978 17 475 13 479 17 458
Cacao 98 826 10 087 5 774 8 062 8 202 6 128 15 088 6 154 6 447 6 806 10 325 7 269 8 484
Frutales
Arroz 91 430 18 936 42 519 26 114 1 383 134 - 1 138 1 206 -
Malí 7 922 124 - 4 625^ 2 732-^ - 366 75 - - - - -
Sorgo 5 S91 168 640 1 012 1 758 2 013
Yuca
Actividades ganaderas 340 24¡L 21 287 18 042 19 356 37 370. 23 107 25 520 27 343 2AQ21 34 297 37 041 37 683 35 103
Bovino 266 190 17 252 14 682 14 774 24 979 18 309-á/ 20 451 23 309 19 558 21 556 31 503 30 857 28 960
Porcino 21 336 1 026 458 1 606 1 3 77 1 766-^ 1 916 1 082 1 329 1 712 2 361 3 737 2 966
Ovino 3 585 219 262 186 n314 242 363 342 414 -329 323 325 326
Guajolotes 189 64 64 61
Lechería 48 940 2 790 2 700 2 7SC .0 KO 2 790 2 790 2 610 2 790 10 700 2 790 2 700 2 790
Fuente: FIdsIcornito, Pian Chontalpa.
j j / D a t o  estimado, 




El mercado de traba jo  de la  zona se ca ra c te r iz a  por la  l ib r e  m ovilidad de 
que d is fru ta n  lo s  trabajadores en todas la s  a ctiv id a d e s , que le s  propor-* 
clon a  igu a les  oportunidades en e l  reparto  de u t i l id a d e s . Los fenómenos 
m eteoro lóg icos , e l  c i c l o  a g r íc o la  de lo s  produ ctos, la  d iv e r s i f ic a c ió n  de la  
producción  y la  te cn o lo g ía  u t il iz a d a  determinan, s in  embargo, una 
desigualdad en la  demanda de mano de obra y e l l o  repercu te  s ign ificativa**  
mente en la  organ ización  d é l tra b a jo .
Para e v ita r  com petencias en tre  a ct iv id a d es , en algunas etapas de la  
producción se traslada  a todos lo s  trabajadores — salvo a lo s  encargados de 
labores e s p e c í f i c a s - -  a lo s  lugares donde se le s  n e ce s ita . A pesar de e l l o ,  
la  caña r iv a l iz a  en c ie r t a  medida con e l  ro s to  de la s  a ctiv id a d es  que 
d e sa rro lla  cada una de la s  socied ad es ; en algunas com pite con la  ca caotera ; 
en o tr a s , con la  p latanera ; en o tr a s , in c lu so  con la  ganadera. E llo  se 
debe, en d e f in it iv a ,  a la  necesidad de cu b r ir  una cuota mínima de c o r te  de 
cafla para poder a lcanzar rep arto  de u t i l id a d e s .
El caso de lo s  e j id o s  c o le c t iv o s  de La Chontalpa confirm a la  op in ión  
de que lo s  c i c l o s  e s ta cion a les  de la  ocupación no desaparecen totalm ente 
en e s te  t ip o  de s o c ie d a d e s .^  El n iv e l  de ocupación flu c tú a , en e fe c t o ,  
durante e l  transcurso d e l año. Analizando e l  período de agosto de 1975 a 
ju l i o  de 1976, se observa que la  demanda máxima correspond ió  a l mes de mayo 
de 1976 y l le g ó  a cerca  de 10 000 personas para tra b a jos  de campo, que 
incluyen  s o c io s  (excepto lo s  adm inistradores) y  " l ib r e s "  resid en tes  y 
migrantes es ta c io n a le s . La demanda menor correspondió  a diciem bre de 1975 
con poco m§s de 4 700 personas; parece deducirse de e l l o  que s ó lo  se d ló  
ocupación a un número reducido de " l i b r e s " .  (Véase e l  g r á f ic o  1 . )  El c u lt iv o  
de la  caña determinó esta  tendencia a l  corresponderle  más d e l 457« de la  
ocupación t o t a l ;  su p resión  fue mayor durante la  ú ltim a etapa de la  za fra  
(a b r i l - ju n io )  cuando re q u ir ió  una fuerza de traba jo  c a s i  t r e s  veces  mayor a la
i f  Véase Salomón E ckstein , El e j id o  c o le c t iv o  en M éxico. Fondo de Cultura 
Económica, 1976.
V . LOS CICLOS DEL MERCADO DE TRABAJO
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PLAN CHONTALPA: DEMANDA MENSUAL DE MANO DE OBRA EN
ACTIVIDADES AGROPECUARIAS
* (M iles de d íasrhombre)
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que ocupó en e l  últim o tr im estre  de 1975. Como se p royecta  d ed ica r  5 000 ha 
a d ic ion a les  a o s te  produ cto, su in flu e n c ia  futura habrá de ser más 
Importante en lo s  c i c l o s  de produ cción . (Véase e l  g r á f ic o  2 . )
El promedio de ocupación se ha incrementado de 245 d ías  a l a fio en 
1972 — empleando a 3 659 s o c i o s ^ — a 310 d ías  en 1975/1976 para un promedio 
de 7 340 personas. SI se supone que 111 000 jornadas s ig n if ic a r o n  pleno 
empleo para todos lo s  s o c io s  (excluyendo a 154 de e l l o s  dedicados a a c t iv id a -  • 
des adm in istrativas) ,  y  evaluando fínicamente la  a ctiv id a d  generada con c r é d ito  
de av io  y  autofinanciam iento, todos lo s  meses d e l p eríodo  1975/1976 rebasaron 
ampliamente ese  margen, sa lvo  e l  de diciem bre de 1975, que r e g is tró  un 7% 
menos. (Véase de nuevo e l  cuadro 1 6 .)
Si se considera  también la  ocupación plena de lo s  " l ib r e s "  resid en tes  
en e l  área , se observa que en lo s  meses de octubre de 1975 a enero de 1976 
só lo  pudieron emplearse a medio tiempo en a ctiv id a d es  agropecuarias fin an ­
ciadas con ese  t ip o  de c r é d it o .  (Véanse de nuevo e l  cuadro 7 y  e l  g r á f ic o  1 . )
Por o tro  lad o , s i  se estim a la  a ctiv id ad  generada por lo s  c ré d ito s  
r e fa c c io n a r io s , lo s  " l ib r e s "  s ó lo  habrían estado desocupados e l  mes de 
diciem bre y  algunos d ías de enero. S i se  d isp u siera  de r ie g o  s u fic ie n te , 
la s  sociedades podrían c u lt iv a r  maía, f r i j o l  y sorgo lo s  meses a ludidos y 
lo s  " l ib r e s "  podrían tener ocupación en e l  c i c l o  de in v ie rn o . (Véase de 
nuevo e l  g r á f ic o  2 . ) .
El c r é d ito  r e fa cc io n a r io  se r e c ib ió  todo e l  afto pero fue mayor en 
septiem bre, o ctu bre , noviembre y mayo; lo s  tre s  primeros meses compensaron 
pues, en p arte , la  dism inución de demanda de mano de obra que presentó en 
e s te  mismo período e l  c u lt iv o  de la  cada de azúcar.
En a b r i l  y  jun io  hubo tra b a jo  para unos 2 000 m igran tes-estacion a les , 
y  en mayo para poco más de 3 000. Sin embargo, e l  número de personas 
empleado fue menor porque algunas trabajaron  jom ada  y media; además se 
con tó  con  la  ayuda de la s  mujeres en la s  a ctiv id a d es  d e l cacao y e l  p látano.
2 / René Barbosa, La ganadería privada v e l id a ! .  Centro de In vestigacion es 
A grarias, 1974.
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PLAN CBONTALFA, ( la .  ETAPA, la .  FASE): OCUPACION
MENSUAL POR ACTIVIDAD ECONOMICA 1975/1976





































25l / '  . . "  v ' \ /
20 !
}
15 P lá ta n o-'
.. .  ' '2 ' 10f •
' _ \ Arroz
■* ' A rroz
Cacao
Ago. Sep. O ct. Nov. D ie. Ene. Feb. Fiar. Abr. May. Jun. Ju l. 
--------------1975-----------------   1976--------------------------
Meses
/En e l  caso
CpPAL/MEX/76/16/Rev.1
Pág. 70
En e l  caso de lo s  " l ib r e s "  s ó lo  se dispuso de in form ación  p a rc ia l 
proporcionada por e l  F ideicom iso. En e l  período de enero a ju l i o  de 1976, 
la  proporción  de " l ib r e s "  contratados para la s  a ctiv id a d es  d e l cacao y d el 
p látano muestran la  misma tendencia de la  ocupación g lo b a l ,  in c lu id a s  todas 
la s  a ctiv id a d e s . En la  cacaotera  pasó de aproximadamente e l  30% antes de 
enero a l  45.9% en ju n io , y  después empezó a d ism inu ir. En la  p latanera, 
subió de cerca  d e l 40%, en septiem bre y octu bre , a 46% en mayo ,  después 
flu ctu ó  en tre  esos dos porcen ta jes  en lo s  dos meses s ig u ie n te s . El maíz lo  
trabajaron  lo s  s o c io s  con escasa ayuda suplementaria (menos d e l 10%) en 
agosto y  octu bre . Para e l  a rroz , lo s  " l ib r e s "  p a rtic ip a ron  en un 23% de lo s  
traba jos  que se rea liza ron  en agosto y septiembre de 1975, época de la
"if
mayor ocupación en e s te  c u lt iv o  por la  " j i l e a " .  Las o tra s  a ctiv id ad es  
f r u t íc o la s  tienen  poca s ig n if ic a c ió n  y  para lo s  " l ib r e s "  im plican una 
p a rt ic ip a c ió n  d e l 50%.
La ganadería, qua absorbe poco más de la  mitad d e l empleo g«:.n.nrado 
por lo s  c r é d ito s  re c ib id o s  d e l F ideicom iso, r e g is tra  o s c i la c io n e s  menos 
pronunciadas que la s  a ctiv id a d es  a g r íco la s  y en r e la c ió n  inversa  a la  tendencia 
que se observa en a q u é lla s , sa lvo  en lo s  meses de a b r i l  y mayo, época en que 
se e leva  un poco por la  necesidad de "chapear15 la s  praderas. La ayuda de 
lo s  " l ib r e s "  en la s  faenas de bovinos es reducida ; flu ctú a  en tre  e l  10% y e l  
15%. En la s  de porcin os pasó d e l 6% en ju n io  de 1975 a l  21% en noviembre 
d el mismo año, y v o lv ió  a dism inuir en enero de 1S76 a l 13.5%. En ov in os, 
aunque la  ocupación es mínima pues s ig n i f ic a  un promedio mensual de 10 a 
11 personas, la  tercera  parte correspondió  a " l ib r e s " *
En e l  con junto de a ctiv id a d es  financiadas por e l  F ideicom iso, la  mano 
de obra " l ib r e "  representó entre e l  20% (agosto de 1975) y e l  28% ( ju l i o  de 
1976). Se estima que en la  caña de azúcar y en e l  cacao autofinanciado se 
u t i l i z a  una proporción  elevada de traba jo  a sa la ria d o . En e l  maíz y e l  f r i j o l ,  
que se c u lt iv a  en la s  parcelas fa m ilia res  aunque se con trata  mano de obra
1 /  En agosto de 1976 se observó que s i  a p r in c ip io s  d e l mes p articip aron  
en e s te  c u lt iv o  tanto lo s  s o c io s  como lo s  " l i b r e s " ,  a l f in a l  lo s  
primeros cedían  su s i t i o  a lo s  segundos por con siderar que e l  esfuerzo  
rea liza d o  en la  faena no correspondía  a l in greso  que p erc ib ía n .
/ eventualmente,
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eventualmente, lá  mayoría de la s  tareas la s  rea liza n  lo s  s o c io s  con sus 
dependientes en horas fuera d e l tra b a jo  c o le c t iv o  y en la s  épocas de menor 
demanda dé mano de obra .
Debe señalarse que se han id o  d iv e rs ifica n d o  lo s  prodüctos sembrados 
en la  parcela  fa m ilia r  y  que esta  a ctiv id a d  puede l le g a r  a ad qu irir  en e l  
futuro un impulso mayor porque todos lo s  e jid a ta r lo s  aspiran a  incrementar 
sus ingresos por la  nueva estructura  de g a s to .
Las va ria cion es  es ta cio n a le s  analizadas han rep ercu tid o  directam ente 
en e l  t ip o  de re la c io n e s  la b ora les  que se han d esa rro llad o  porque e l  número 
de personas que se p recisa  en algunas temporadas rebasa la  o fe r ta  de mano 
da obra d isp o n ib le .
Los e fe c to s  in d ir e c to s  son más d i f í c i l e s  de m edir. Por ejem plo, 
lo s  ingen ios generan empleo para la  mayoría de su personal s ó lo  durante
s e is  o s ie te  meses d e l año. Por o tro  lad o , la  Central de Maquinaria con trata
un gran número de eventuales da acuerdo con la s  necesidades da la  producción 
agropecuaria y ea lo s  meses en que disminuye e l  tra b a jo  dedica a sus emplea­
dos permanentes a l mantenimiento de la  maquinarla.
Los c o le c t iv o s  que han rebasado e l  pleno empleo —durante todo e l  a ñ o -
son lo s  que acusan la  tendencia mayor a operar en forma em presaria l; se
encuentran entre e l l o s  lo s  e s ta b le c id o s  en primer lugar (C-28, 0 -16 , C-20, 
C-09, C-29 y C -41 ). Las sociedades restan tes (C-10, O l í ,  0 1 4 ,  G-22 y 
0 2 2 ) ,  só lo  ocupan en lo s  "p e rio d o s  malos" a lo  sumo e l  80% de lo s  campesinos
A ju i c io  de lo s  e j id a t a r lo s ,  lo s  c o le c t iv o s  más antiguos, — lo s  cuatro 
mencionados en primer lugar en e l  párrafo a n te r io r—  tienen  tanto traba jo  
que reclu tan  en ca lid a d  de asa lariados a algunos miembros de o tras  sociedades 
en muchas o ca s ion es . En e l  C-16 se informo que en la  zona platanera se 
ocupan de 60 a 80 " l ib r e s "  por semana, in c lu so  en diciem bre y  enero, meses 
en lo s  que e l  ritm o de traba jo  es menor que en o tro s  c o le c t iv o s ;  en e l  co r te  
de caña emplean de 200 a 300 " l i b r e s " .  En e l  C-28 se presenta una s itu a c ión  
s im ila r . Por o tro  lad o , de la s  o tra s  sociedades más modernizadas, la  C-29 
rep ortó  que empleó permanentemente a más de 140 trabajadores ex tra s .
Se pudo observar en general una fa lt a  de in te ré s  entre lo s  e jid a ta r lo s  




mostrarem informados pertenecían  a la s  sociedades más d esa rro llad as  o a la s  
que ten ían  lo s  n iv e le s  de ocupación  más b a jo s .
Los d iversos  c i c l o s  e s ta c io n a le s  deberían estu d ia rse  con detenim iento 
para poder e fe ctu a r  una ca len d a riza ción  de la  demanda de mano de obra 
ajustada a  s itu a c ion es  r e a le s  y  lo g ra r  en esa forma una u t i l iz a c ió n  más 
ra c io n a l de la  o fe r t a  e x is te n te  y  p o te n c ia l. Hasta ahora no se ha d ispuesto 
a l parecer de c o e f ic ie n t e s  de v a r ia c ió n  es ta c io n a l que tomas en eonsideraciSn 
la s  a ctiv id a d es  que se d e sa rro lla n  en cada socied ad , n i  e l  t ip o  de finan* 
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La sociedad e j id a l  y  la s  in s t itu c io n e s  fin a n ciera s  organizan lo s  tra b a jo s .
Las ú ltim as, a través de lo s  programas c r e d i t i c i o s ;  lo s  c o le c t iv o s ,  d i s t r i ­
buyendo a lo s  e jid a ta r ió s  de acuerdo con la s  a ctiv id ad es  programadas y  lo s  
requerim ientos e s ta c io n a le s . En e s te  caso  lo s  miembros d el Comisariado 
E jid a l y lo s  responsables de la  v ig ila n c ia  se coordinan con lo s  je fe s  de zona 
y deciden con la  a n tic ip a c ión  necesaria  la s  labores que pueden asignarse a 
lo s  s o c io s  y ,  en su ca so , la  con tra tación  de jo r n a le r o s . Por medio de a lgu­
nas pei'sonas señalan lo s  lugares donde se p recisa  alguna faena, y e l la s  
difunden la  n o t ic ia .  Otras veces  lo s  e jid a ta r lo s  se presentan directam ente 
a lo s  encargados de zona a preguntarles s i  hay tra b a jo , y  e l l o s  le s  asignan 
la s  tareas y  le s  señalan e l  lugar donde deben r e a l iz a r la s ;  en ocasiones se 
reúnen muy temprano fuera de las  o f ic in a s  d e l Comisariado y a l l í  mismo se la s  
reparten . Cea» puede observarse , la s  re la c io n e s  de tra b a jo  siguen siendo 
aún muy d ire cta s  y guardan r e la c ió n  con sus costum bres.
Hasta hace algunos años se explotaban la s  t ie r r a s  b a jo  «a  régimen 
p a tr ia rca l y e x is t ía  una o b lig a c ió n  moral para proporcionar traba jo  a 
parien tes y co terrá n eos . El Plan cambió la  s itu a c ió n . Ahora predomina un 
sistem a c o le c t iv o  en e l  que lo s  d ir ig e n te s  tienen  c r i t e r io s  más amplios pero 
siguen actuando como cabezas de fa m ilia . El Comisariado E jid a l se con v ierte  
a s í en una in s t itu c ió n  que conserva e l  orden y la  autoridad , ÿ a l  mismo 
tiempo se compromete a proteger a todos lo s  s o c io s .  Por lo  tan to , en cuanto 
lo s  e jid a ta r lo s  estab lecen  re la c ion es  con la  sociedad c o le c t iv a ,  la  función  
de la s  unidades fa m ilia re s , como apoyo económ ico, se  d e b i l i t a .
Las re la c ion es  en tre  la s  In stitu c io n e s  o f i c i a l e s ,  la s  sociedades y lo s  
ind iv iduos y  grupos de trabajadores se d esa rro lla n  de acuerdo con la  a ctiv id ad
que d e sa rro lla  cada una de la s  p a rtes , y  se van transformando con  la  ev o lu ción
de la  zona.
Entre la s  re la c io n e s  es ta b lec id a s  destacan la s  que mantienen:
1) Las in s t itu c io n e s  fin a n ciera s  y  d e l s e c to r  p ú b lico , con e l  Comité
D irectivo  de La Chontalpa cotí» órgano de máxima Im portancia In s t itu c io n a l.
Los e jid a ta r lo s  ño se dan cuenta caba l de e s te  t ip o  dé r e la c io n e s ;




2 )  La sociedad de c r é d ito  c o le c t iv o  (representada por la  asao&lea 
general o por sus d ir ig e n te s ) ,  con e l  F ideicom iso, con lo s  in gen ios  
Benito Juárez y Santa R osa lía , y  con  la  Compañía N estlé , S. A ., re la c io n e s  
que son básicamente de t ip o  té cn ico  y fin a n c ie ro , pero donde con frecuencia  
la s  in s t itu c io n e s  rebasan su función  c r e d i t i c ia  y actúan a un n iv e l patronal 
De aquí surge la  r e la c ió n  cam pesin o-técn ico ; e l  poder de n egocia ción  d e l 
primero es  mucho menor porque lo s  expertos están rev estid os  de la  autoridad 
que proviene de lo s  organismos que representan. La op in ión  sobre estas 
in s t itu c io n e s  está  d iv id id a , algunas de e l la s  son muy c r it ic a d a s ;
3 ) La sociedad e j i d a l ,  con  la s  in s t itu c io n e s  que prestan s e rv ic io s  
de apoyo como e l  In s t itu to  Mexicano d el Seguro S o c ia l , la  S ecretaría  de 
Educación P ú b lica , la  S ecreta ría  de Recursos H idráu licos  a través de la  
Comisión d e l Río G rija lva  — de im portancia c a p ita l  en la  re g ión , pues e l  
Plan surgió  precisam ente de esta  S ecreta ría — y o tra s  muchas entidades que 
en una u o tra  fo r m  están conectadas con e l  Plan y  tien en  in je re n c ia  en e l  
d e sa rro llo  ¿ e l  mercado de tra b a jo . Se t ien e  por lo  general una op in ión  
favorab le  sobre e l la s ;
4 )  La sociedad e j id a l ,  con la  Unión de E jid os , agrupación que reúne 
a la s  22 sociedades e j id a le s  y  t ie n e  como f in  com erc ia liza r  su producción, 
aunque su papel sea de im portancia menor fren te  a l d e l F ideicom iso y  a l de 
lo s  in g en ios ;
5 )  Los e j id a t a r io s ,  con la  sociedad c o le c t iv a  como organizadora de su 
tra b a jo  y p rotectora  de sus in te r e s e s . Por e l  sondeo efectuado se supo que 
s ó lo  la  mitad de lo s  s o c io s  estaban conformes con la  organ ización  c o le c t iv a ;
6 ) Los jo rn a leros  " l i b r e s " ,  con la  sociedad . Los s o c io s  lo s  aceptan 
por s ig n i f i c a r  una ayuda para sus tra b a jo s ;
7 ) Los In gen ios , a través de sus com isiones de p la n if ic a c ió n  de la  
za fra , con  lo s  enganchadores, que son lo s  que contratan  e l  número de 
migrantes e s ta c io n a le s  que aqu e llos  p recisan ;
8 ) Los e j id a t a r io s ,  con lo s  " l ib r e s "  resid en tes  en e l  poblado.
Existen dos t ip o s  de r e la c ió n  a e s te  resp e cto , una form al, con a u torización  
de la  asamblea, cuando lo s  " l ib r e s "  sustituyen  en e l  traba jo  a una viuda o 
a Incapacitados por enfermedad o  v e je z ;  la  o t r a , de ca rá c te r  in form al, se
/r e f i e r e
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r e f ie r e  a ¿raba jos  eventuales, ya sea para c o r ta r  la  caña que com plete la  
cuota  d e l e j id a t a r io ,  a para traba jos  en la s  parcelas fa m ilia re s . Esta 
segunda r e la c ió n  im plica  un compromiso de t ip o  s o c ia l  porque e l  e jid a ta r ie  
se compromete a dar albergue en su casa a lo s  asa lariad os y a sus fa m ilia re s  
cuando no encuentran lugar en la s  ga leras  esta b lec id a s  -para lo a  trabajadores 
forá n eos . A veces  s e  e s ta b lece  también una re la c ió n  en tre  e jid a ta r io s  
cuando uno de e l l o s  l e  traba ja  a .o t r o  en c a lid a d  de a sa la r ia d o ;
9 ) Loa trabajadores d e l sexo femenino, con  la  sociedad  e j id a l  o  con  
e l  e j id a t a r io ,  je f e .d e  su fa m ilia , re la c io n e s  que tien en  un"tratam iento, 
e s p e c ia l ,  S ó la  algunas mujeres tienen  derechos a g ra rio s , adqu iridos p a r - 
herencia  y no por su p a r t ic ip a c ió n  d ir e c ta  en la  ex p lo ta c ión  de la. t i e r r a ; 
a l  re a ta  se- le s  recon oce  su tra b a jo  únicamente cuando lo  d ecide  la  asamblea, 
que por lo  demás no es p a r t id a r ia  de que la s  mujeres se a le je n  de las  
la b ores  dom ésticas. Cuando la  r e la c ió n  la b ora l se e s ta b le ce  -directamente 
c o n .e l .  e j lA a t a r io ,  se la  con s id era  como una o b lig a c ió n  de espesa o de h i ja  , 
y  se l e  da e l  tratam iento de sim ple ayuda;
10) Finalm ente, e l. trabajador in fa n t i l ,  con  la  sociedad  o  con e l  
e j id a t a r i o » E n ,  e l  prim er caso  se la  con sidera  como aprendiz y  en e l  
segundo, coma en e l  de la  m ujer, una respuesta a un deber fa m ilia r .
Todas e s ta s  re la c io n e s  entrañan un compromiso muy s e r io  para ambas 
p a r te s , aunque también e x is ta  gran, l ib e r ta d  pare" e n ta b la rlos»  Loe acuerdes 
se e fectú an  d e  palabra en la  mayoría dé lo s  c a s o s , pero se  cumplen con  Xa. 
form alidad de .un con ven io . Los de la  sociedad  con  la s  in s t itu c io n e s  se  . 
asientan  p o r  e s c r i t o ,  porque e s ta s  ú ltim as a s i  l o  ex igen . Lo mismo 
ocurre cuantía se  tra ta  d e - la  r e la c ió n  de un s o c io  con  un " l i b r e "  " s u s t itu to ,,  
por la s  p o s ib le s  repercusiones da t ip o  le g a l  que s e  pudieran s u sc ita r  
posteriorm ente. En e l  primer ca so , la  s itu a c ió n  se form aliza  en, cuanto, la  ~ 
asamblea aprueba e t  programa cnual. de labores formulado por la  in s t itu c ió n  
de. c r é d it o  que corresponda. Por e s ta  procedim iento se in ten ta  comprometer 
a lo s  e j id a t a r io s  a p a r t ic ip a r  en la  e je cu c ió n  de la s  ta rea s , pues a l .n o  
in te rv e n ir  directam ente en la  d e fin ic ió n  y  puesta en marcha d e l Plan y  d e  
lo s  programas de tra b a jo -su  in te r é s  e s  nulo o  e s ca so . Asimismo, cuando 
algunas labores exigen  un número de jornadas su perior a l  program ado,-la.
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saciedad s o l i c i t a  por e s c r it o  a l F ideicom iso una am pliación d e l c r é d ito  
para c u b r ir la s .
El e jid a ta r to  mantiene un compromiso con su sociedad e j id a l  m ientras 
dure la  organ ización  c o le c t iv a  para la  producción . La Ley Agraria le  concede 
todos sus derechos mientras responda a la  o b lig a c ió n  de traba ja r.u n  mínimo 
de 140 d ías  y avale la s  tran saccion es de la  comunidad.
Cuando lo s  ingen ios s o l i c i t a n  lo s  s e r v ic io s  de co n tra t is ta s  p re fieren  
h acerlo  formalmente; por o tr o  lad o , la s  sociedades in terv ien en  cada d ía  más 
en la  con tra ta ción  de jo rn a le ro s  para la  za fra  y la s  faenas d e l cacao y  
e l  a rro z . Lo hacen por medio de con tra tos  verba les  con lo s  enganchadores, 
quienes consiguen personas de d iversos  m unicipios d e l estado de Tabasco.
Cábe subrayar que lo s  m igrantes e s ta c io n a le s  que se internan en la  zona por 
cuenta de lo s  ingen ios  provienen de o tro s  estados de la  República y  que por 
lo  tanto no poseen la  con d ic ión  f í s i c a  necesaria  para soportar e l  r ig o r  d el 
c lim a . Regresan a co r to  plazo a su lugar de o r ig en , por lo  general y e l l o  
in c id e  desfavorablem ente en lo s  co s to s  de producción .
La m ov iliza ción  de e s to s  jo rn a le ro s  seguramente tiende a e leva r e l  
n iv e l de sa la r io s  “ -generalm ente más b a jo — de su lugar de o r ig e n , por la  
dism inución en e l  mismo de la  o fe r ta  de mano de obra .. También podría in c id ir ,  
aunque a la  in versa , sobre lo s  s a la r io s  d e l área en estu d io  de no e x is t i r  la  
a lta  p ro tecc ión  que reciben  lo s  in gresos de loa  e jid a ta r lo s
El re s to  de la s  con tra tacion es  se e fectú a  verbalmente y a p lazo inme­
d ia to  a base de una remuneración por d e s ta jo , hecho que proporciona c ie r ta  
m ovilidad a l traba ja d or, dueño de cambiar de a ctiv id ad  s i  lo  desea.
S i e l  " l i b r e "  v iv e  fuera de la  sociedad , lo s  acuerdos se rea liza n  con 
lo s  d ir ig e n te s  d e l Comisariado E jid a l ;  s i  re s id e  en e l l a ,  con e l  Je fe  de 
Zona.
Los compromisos con lo s  enganchadores se hacen a base de número de per­
sonas o por tra b a jo , s in  im portar cuántas lo  hagan ,o combinando ambos c r i t e ­
r i o s .
En e l  caso de que e l  traba jador no cumpla con e l  conven io , no se le  paga 
y  es su s t itu id o . Si e l  que rompe e l  convenio es e l  J e fe  de Zona, e l  asunto 
se v e n t ila  con lo s  encargados de la  v ig i la n c ia  de la  sociedad , que tienen  una 




Las re la c io n e s  que mantienen lo s  d ir ig e n te s  de la  sociedad con la s  
in s t itu c io n e s  son de t ip o  c o le c t iv o ;  la s  que sostien en  con lo s  e j id a t a r lo s ,  
de n iv e l in d iv id u a l. En la s  segundas In terv ienen  d iversos  grados de auto­
ridad y de respon sab ilidad .
Por v o ta c ión  popular se e lig e n  en tre  dos p la n il la s  para ocupar lo s  
puestos d ir e c t iv o s  de la  sociedad . Los de la  ganadora se con vierten  en 
miembros d el Comisariado E jid a l y lo s  de la  perdedora in tegran  e l  Comité de 
V ig ila n c ia . Esos dos grupos serán lo s  encargados de d i r ig i r  la s  activ id ad es  
de la  sociedad . Por in form ación  d ire e ta  se supo que generalmente se e l ig e  
y  se e n ju ic ia  a lo s  que ocupan lo s  puestos d ir e c t iv o s  —que dan p r e s t ig io  a l 
ind ividuo por su probidad y sus v irtu d es  personales más que por su actuación  
como trabajadores o  l id e r e s .  En e l  caso de lo s  je f e s  de Zona,, que le s  siguen 
en e l  orden je rá rq u ico , s í  se toma en cuenta a lo s  e jid a ta r lo s  con mayor 
conocim iento en la s  labores de campo.
Los je fe s  de Zona, t a l  vez por la s  aptitu des de organizadores que 
poseen o d esa rro lla n  en e ste  t ip o  de puesto, efectúan  además con frecu en cia  
una a ctiv id a d  secundaria (com erciantes en pequeño, p ro p ie ta r io s  de sa las de 
b i l l a r ,  tra n sp ortis ta s  o dueños de tran sportes , e t c . ) ,  o supervisan a algún 
fa m ilia r  que se encarga de e l l a .  Con e l l o  empiezan a r e c ib ir  o tro  t ip o  de 
p r e s t ig io  pues lo s  com erciantes d is fru ta n  por lo  general de un mayor n iv e l 
económ ico. A s i, la  com binación de reputación  por ocupar un puesto d ir e c t iv o  
y e l  n iv e l de ingreso  de que d is fru ta n  van constituyendo, ca te g o r ía s  s o c ia le s  
que permiten obtener o  conceder c ie r to s  p r iv i le g io s  de t ip o  la b o ra l, ya sea 
en la s  con d icion es de traba jo  o en lo s  in g re so s . Esta s itu a c ió n  se tamiza por 
la  temporalidad de lo s  p u estos : tre s  años en e l  Comisariado y un año en la
je fa tu ra  de Zona.
Los je fe s  de Zona son ayudados por lo s  cabos de c u a d r il la , quienes 
supervisan la s  labores  de 40 ó 50 personas durante e l  lapso que requ iere  una 
faena. En e l  caso de la  ganadería, hay ayudantes y encargados de vaqueros.
En algunas faenas lo s  enganchadores actúan como cabos de c u a d r il la .
Algunas a ct iv id a d e s , por e l  n iv e l de ca p a cita c ión  que requ ieren , se 




la s  r igen —  y  s ig n if ic a n  mayores in gresos y  notoriedad  para quienes la s  
desempeñan. Tal es e l  ca so , por ejem plo, de lo s  vaqueros y lo s  
inseminadore s .
Existen o tra s  formas de aumentar e l  p r e s t ig io .  En e l  c o le c t iv o ,  destaca 
e l  volumen de traba jo  r e a liz a d o ; en la s  parcelas fa m ilia re s , e l  mayor volumen 
de producción obten ido .
Curiosamente, la  ocupación  de operador de máquina o m ecánico, que 
p recisa  e s p e c ia liz a c ió n  y entusiasma a lo s  jóven es, no trascien d e en la  
je ra tq u iza c lón  de la s  la b o re s .
Las re la c io n e s  de tra b a jo , orientadas a log ra r  un orden s o c ia l  eq u ita ­
t iv o ,  han dado lugar, por la  estru ctu ra  misma de la  Sociedad, a favoritism os 
y a "d iscr im in a cion es".
Si b ien  es c ie r t o  que e jid a ta r io s  y " l ib r e s "  reciben  la  misma remune­
ración  por faena re a liza d a , lo s  primeros pueden escoger la s  tareas menos 
Ingratas y , lo  que es más, de d is fr u ta r  de u t ilid a d e s  por e l  traba jo  de lo s  
" l i b r e s " .
Por o tro  lad o , en la  ca teg or ía  de " l ib r e s "  la s  oportunidades de traba jo  
la s  obtienen  primero lo s  h i jo s  de lo s  e jid a ta r lo s  seguidos de lo s  habitantes 
de la  zona urbana y de lo s  que v iven  en la  p e r i fe r ia .  Estos ú ltim os deben 
obtener permiso de lo s  d ir e c t iv o s  de la  sociedad para r e s id ir  permanente­
mente en e l  poblado, por lo s  derechos que pueden a d q u ir ir  tran scu rridos s e is  
meses de traba jo  con tin u o.
Por o tro  lad o , lo s  migrantes es ta cion a les  son o b je to  de un tratam iento 
"d is c r im in a to r io " . Al su bcon tratarlos , e l  enganchador le s  paga una t a r i fa  
in fe r io r  a la  que corresponde a l re s to  de lo s  trabajadores de la  zona, ya que 




For tra ta rse  de una exp lotación  c o le c t iv a ,  lo s  e j id a t a r io s -s o c io s  d e l 
Flan Chontalpa rec iben  todos l o s  ingresos por l a  venta de l a  .producción 
y  a su v e z  responden de la s  pérdidas que se or ig in a n  en cu alqu iera  de la s  
activ id ad es  que desp liegan . En todo l o  a n te r io r , ceda una de la s  22 s o c ie  
dades c o le c t iv a s  operan desde luego por separado y  s ó lo  en contadas opera­
c ion es  de com ercia liza ción  o  de o tr o s  s e r v ic io s  (sobre  todo tran sporte) 
se  unen con  Xas demás.
Sin embargo, lo s  recu rsos  f in a n c ie ro s  no son manejados directam ente 
p or lo s  s o c io s .  Las in s t itu c io n e s  de finanelam iente supervisan desde la  
p laneación  de la  producción  y  la  r e a liz a c ió n  de la s  labores  d ire cta s  de 
campo, hasta la  com ercia liza ción  f in a l  d e l produ cto. Las sociedades 
c o le c t iv a s ,  por l o  gen era l, s ó lo  lle v a n  un r e g is t r o  d eta llad o  de la s  
jom adas aportadas por cada s o c io  con e l  doble  o b je to  de con tar con una 
base para r e p a r t ir  la s  u t ilid a d e s  y  e l  de comprobar la  aportación  mínima 
de tra b a jo  que se le s  ex ig e  a lo s  e jid a ta r lo s  para conservar sus derechos 
a g ra rios .
Los s o c io s  no reciben  ingresos s ó lo  por l a  operación  de la  empresa 
c o le c t iv a ;  en primer térm ino, rec ib en  un pago por su tra b a jo  aportado 
diariam ente en ca lid ad  de adelanto de u t ilid a d e s ; p erciben  ingresos ¿
— imputados y  e fe c t iv o s - -  por e l  usu fructo de sus p arce las  fa m ilia re s , 
dedicadas fundamentalmente a l c u lt iv o  de maíz y f r i j o l  para autoconsumo 
y  e l  remanente, s i  l o  hay, para la  venta ; asimismo, rec ib en  ingresos por 
e l  desempeño de activ id ad es  d iv ersa s , principalm ente en e l  s e cto r  de se r ­
v i c i o s  y  en e l  de e laboración  de manufacturas.
Aunque no se ha d ispuesto  de inform ación d e ta llad a  sobre e l  ú ltim o 
ca so , e s to s  in gresos se estiman im portantes dentro d e l t o t a l  porque lo s  
s o c io s  disponen de bastante tiempo l ib r e  para .re a liza r  o tr o  t ip o  de a c t i ­
v id ad es , además de la s  d e l campo. Se estim a que e x is te  un mínimo de ocho 
com ercios en cada uno de lo s  22 poblados, correspondientes a cada uno de la s  
sociedades c o le c t iv a s ; también hay, en tre  o tra s  ocupaciones, bastantes 
t a l le r e s  de reparación  de b ic i c le t a s  que es e l  medio de transporte más 








e jid o s  c o le c t iv o s
A ctiv idades financiadas
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340 20 295 231 36 985
575 227 308 16 1 050
10C 42 1 3 1 ’ 238 100 1 340
372 292 299 20 - -• 600
143 40 263 226 1 635
Fuente: CEBAL-CONACYT Centro de E cod esarro llo , basado en d iversas fuentes e inform ación d ir e c ta .
£ /  Incluye parcelas fam iliares  y su tofin an ciados. Para uso de parcelas fam ilia res  véase cuadro IV-4 d el estu dio  
Evaluación del Plan Chontalpa-» C0NACYT Centro de E cod esarro ílo , 1976. 
b /  Incluye f r i j o l .
£./ Incluye pastos principalm ente para ganado bovino, 
d /  Parcela fa m ilia r .
* /  Incluye en forma in terca lada  cacao y  p látano, 
t j ¡  Incluye 95 hectáreas dé lo s  grupos s o lid a r io s .
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proporcionan ana s e r v ic io s  a la  pob lación  f lo ta n te , que aumenta sobre todo 
en la  época de la  z a fr a .
En e l  cuadro 18 se hace una estim ación  muy aproximada de lo s  ingresos 
por concepto de uso de mano de obra que r e c ib ie ro n  lo s  s o c io s  y lo s  traba­
jadores " l ib r e s "  por la s  labores de campo; representan la  p r in c ip a l fuente 
de ingresos a l ser proporcionados regularmente en la  medida que se emplea 
la  mano de obra . En e l  cuadro c ita d o , la s  estim aciones incluyen  lo s
1/ingresos que se obtienen de la  e x p lo ta c ión  de la s  parcelas in d iv id u a le s .—
Por su p arte , las  u t ilid a d e s  --qu e no figu ran  en e l  cuadro a lu d id o -  
no se d istribu yen  entre lo s  s o c io s  (en  e l  caso de que se generen) hasta 
que se r e a liz a  la  com ercia liza ción  d el producto, y  una vez que se v e r i f i c a  
la  cobertura de lo s  c o s to s . Debido a l o  a le a to r io  de la s  u tilid a d e s  o b te ­
nidas hasta la  fecha en e l  Plan Chontalpa, lo s  s o c io s  todavia la s  consideran 
ganancias im previstas. Por esa razón, lo s  adelantos por e l  traba jo  apor­
tado diariam ente están  consideradas como e l  sustento p r in c ip a l de lo s  
campesinos dentro d el Plan. En r ig o r ,  ta les  pagos tienen  un doble ca rá cte r : 
s i  se tra ta  d e l s o c io  se  otorgan en ca lid ad  de "ad elan to  de u t i l id a d e s " ,  s i  
del trabajador " l i b r e " ,  se consideran parte de lo s  "c o s to s  de produ cción ". 
S in  embargo, todos esos ingresos se deberían considerar "pagos a l t ra b a jo " , 
independientemente de la  ca tegoría  d el que lo  r e c ib e .
Aunque no se pudo d is t in g u ir  la  parte que rec ib en  lo s  s o c io s ,  de la  
de lo s  " l ib r e s "  como pago por tra b a jo , s í  se sabe en términos generales que 
e l l a  representa la  fuente más importante en la  generación  de ingresos en 
cada uno de lo s  c o le c t iv o s  d el Plan. Como ya se ha señalado en lo s  ca p ítu ­
lo s  a n te r io re s , ese incremento de in greso  se ha observado, cano es l ó g ic o ,  
donde se han re a liza d o  más activ idades y e l l o  ha ocu rrid o  donde es mayor 
la  d iv e r s i f ic a c ió n  de la  producción , y en lo s  c o le c t iv o s  más antiguos d el 
Plan, como son e l  C-16, e l  C-2Q, e l  C-23, e l  C-29 y e l  C-31.
En c a s i todos e l l o s ,  además de la  producción  de c u lt iv o s  anuales, 
se c u lt iv a  caña de azúcar, y e l  p látano o e l  cacao.
Por su p a rte , lo s  c o le c t iv o s  que re c ib ie ro n  menos ingresos por con­
cepto  de mano de obra, fueron lo s  que menos d iv e r s if ic a r o n  la  producción  y 
carecen de c u lt iv o s  permanentes (p lá ta n o , por ejem plo o caña de azú car).
1 / Por la  fa lt a  de in form ación , s ó lo  se considera  es ta  a ctiv id a d  como 
generadora de ingresos por traba jos  y no por u t i l id a d e s .
/Cuadro 18
Cuadro 18
PLAN CHONTALPA: INGRESOS ESTIMADOS DE SOCIOS Y "LIBRES", 1975/1976




t iv o s
T o t á l^
A ctiv idades financiadas
Cacao Plátano Cafia Arroz Maíz Sorgo
Piraisn
ta Otros Bovino lechera Porcino Ovino
Cuajo-'
lo te á
fa ta l 98 103.8 11 710.8 6 618.5 51 382.4 4 860.4 4 543.2 50.7 614.8 879.8 10 734.7 2 293.5 3 924.2 430.3 60.5
C-09 4 791.5 906.5 1 210.2 1 317.7 168.7 172.6* 129.4 427.7 458.7
C-10 2 123.6 193.7 473.3 86.3* • .6 / 784.2 305.8 280,3
0-11 1 810.4 286.7 186.1 287.4* 769.9 • f j y 280,3
C-14 2 410.8 240.2 220.7 383.7 383.1* . . y 5 9 7 . 0 305.8 280.3
C-15 2 532.5 108.5 649.1 294.8 162.2* . . b / 731.8 305.8 280.3 . . . y
C"16 6 307.7 205.3 1 469.6 3 472.7 272.8 258.9* 129.4 499.0 - ,  '
C-17 3 436.5 1 460.5 1 681.2 86.3* 208.5 ; ■
C-20 9 227,9 1 534.4 6 880.4 176,3 98 .4 11.9 80,9 445.6 . . . b /
C-21 3 912.7 2 291.3 427.8 144.1 ..fe / 463.4 305.8 280.3
C-22 5 029.5 3 316.9 427.8 143.2* 194.2 641.6 305.8 . . . fe /
0-23 1 525.2 341.9 189.8 . . y 407.4 305.8 280.3
C-25 3 199.8 1 531.9 284.2 226.1 4 .0 873.3 280.3
C-26 4 875.2 38.7 3 849.1 11.4 291.7 1.2 402.8 . . . f e / '280.3
C-27 4 097.1 610.5 2 875.5 79.0 43.1* 80.9 408.1
C-28 9 859.8 147.2 1 793.8 6 893.4 174.0 387.5 18.3 445.6 •••fe/
C-29 6 476.2 2 932.6 3 057.2 84.3 129.4 ••fe/ 272.7 . . . f e /
C-31 6 222.0 1 867.2 3 342.8 114.7 260.6 ♦•fe/ 356.4 . , . y 280.3
C-32 4 020.1 755.4 2 206.9 224.1 199.3 3 .0 351,1 280,3
C-33 4 979.4 85.2 3 732.3 172.5 334.8 374.3 280.3
C-34 2 887.5 1 092.4 688.0 137.5 205.4 6 .3 477.6 280.3
C-40 3 836.6 387.4 2 414.6 221.9 258 ,0 ..fe / 213.9 280.3 60.5
C-41 3 231.7 1 003.3 960.7 203.6 195.0 6 .0 582.8 •••fe/ 280.3
Fuente i Estimación CEPAL, basado en e l  Cuadro 17 
*  in c lu y e  f r i j o l  en forma in terca lad a .
§ J  Los t o ta le s  no cheean por ca recer  d e l desg lose  por sociedad en la s  columnas o tro s  y  ovin os, 
fe/ E xiste la  a ctiv id a d  ©orrespondiente pero se carece  d e l d a to .
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Casi todos lo s  pagos se re a liza n  por traba jos  a d e sta jo  y — salvo
en eontadas ocasion es se paga un s a la r io  por d ia — , forma de pago que se
ha generalizado lo s  ú ltim os años para aumentar la  produ ctiv idad . Debe
señalarse que e l  F ideicom iso estima un pago d ia r io  equ ivalente a l  sa la r io
minima r e g io n a l, in c lu so  en e l  caso de lo s  tra b a jos  a d e s ta jo . El
Fideicom iso u t i l i z ó  en 1976 la  c i f r a  d e l s a la r io  mínimo —46 .90—  para
estim ar e l  c o s to  de la  mano de obra en cada uno de lo s  programas. En
todas la s  labores se asigna igu a l pago tanto a lo s  s o c io s  coa» a lo s
trabajadores 1!l ib r e s " ;  s in  embargo, cuando estos  ú ltim os ( lo s  migrantes
e s ta c io n a le s )  son contratados por un enganchador (véase e l  ca p itu lo  V I)
se le s  descuenta c ie r t o  porcen ta je  como parte de la  com isión d el m isa».
S i se consideran solamente la s  sociedades de la s  cu a les  se obtuvo
inform ación sobre e l  reparto de u tilid a d e s  en e l  ú ltim o c i c l o  a g r íc o la ,
se puede estim ar que lo s  ingresos por s o c io  varían  entre 9 150 y  36 400 pesos
anuales. S i de esas c i f r a s  se deduce la  in flu e n c ia  d el incremento
2 /
de lo s  p r e c io s , se observa en e l la s  un aumento en tre  1972'*' y  1976 d el
orden d e l 1307., y de más d e l 2207» para lo s  tramos de ingreso  m inia» y
3 /máximos a rriba  señalados.
Es p rá ctica  común que todos lo s  s o c io s  reciban  la s  u t ilid a d e s  que se 
or ig in en  de todas la s  a ctiv id a d e s , aunque no hayan aportado jornadas de 
traba jo  a alguna de e l la s .  Para e l l o ,  se le  da igu a l im portancia a l  tra b a jo  
desempeñado en lo s  c o le c t iv o s ,  s in  im portar la  a ctiv id a d  productiva  que 
lo  r e c ib a . En e l  caso de lo s  encargados de zona y de o tro s  trabajadores 
f i j o s ,  lo s  mismos adquieren derechos sobre e l  reparto de la s  activ id ad es  
en que no han p articip ad o  porque se le s  asigna c ie r t o  número de jornadas 
que corresponden, a su vez proporcionalm ente, a la s  aportadas por e l  traba­
jad or  que acumuló e l  mayor número de e l la s  en la  a ctiv id a d  en cu estión .
2 j  Datos tomados de "La Ganadería privada y e j id a l ,  en estu d io  en Tabasco" 
de René Barbosa, Centro de In vestigacion es  A grarias.
3 / Estos ingreses no incluyen  lo s  que se obtienen  por adm inistración  
n i lo s  que provienen d e l a lq u ile r  de lo s  a c t iv o s  de lo s  s o c io s ,  d e l 




Lâa cantidades repartid a s e n  1976 por concepto de u t ilid a d e s  fueron
muy variadas y en tre  la s  a ctiv id a d es  que reportaron  u t ilid a d e s  en la
mayoría de lo s  c o le c t iv o s  fig u ró  la  caña de azúcar y  e l  ca ca o ; o tro s
c u lt iv o s ,  como e l  a rroz , experimentaron pérdidas en c a s i  todos lo s  ca so s .
La a ctiv id a d  ganadera se encuentra todavía en la  fa se  de am ortización de
lo s  préstamos r e c ib id o s , pero s in  duda habrá de ser una de la s  que generen
más u t ilid a d e s  en cuanto se empiecen a r e a liz a r  la s  ventas de ganado en
montos que superen en v a lo r  a lo s  pagos que se deben r e a liz a r  por lo s
4 /préstamos d e l F ideicom iso.
Son v a r io s  lo s  c r i t e r io s  que se ap lican  para e l  reparto  de las  
u t ilid a d e s  en tre  lo s  s o c io s  d e l Plan Chontalpa y varían  no s é lo  en re la c ié n
con  la  sociedad de que se tr a te  sino dentro de cada una de e l la s  cuando
cambian en e l  trauscurso d e l tiempo de acuerdo con d e c is io n e s  d iversas que 
adopta la  asamblea.
En todos lo s  ca sos , se toma como base para e l  reparto e l  número de 
jo rn a le s  aportados por cada s o c io ,  pero luego se ap lican  d iversos  c r i t e r io s  
para su acumulación; en la  mayoría de la s  sociedades se r e a liz a  tomando 
como punto de partida  una fecha determinada, que co in c id e  en ocasion es con 
la  in ic ia c ió n  d e l año ca len d ario  o con  e l  c i c l o  a g r íc o la . Es in teresan te  
señalar que en una de la s  sociedades con mayor antigüedad ( la  C-28) se 
toman en cuenta para e l  reparto  de la s  u t ilid a d e s  lo s  jo rn a le s  acumulados 
desde que i n i c i é  sus a ctiv id a d es  cómo Sociedad C o lectiv a  de C réd ito ; e l  
p rop ós ito  que se p ers ig u ió  en e s te  caso fue salvaguardar lo s  derechos de 
lo s  s o c io s  fundadores fren te  a lo s  de lo s  de re c ie n te  in corp ora ción .—̂
Cuando reportan pérdidas en la  producción , e l  c o le c t iv o  la s  absorbe.
El F ideicom iso o e l  ingen io  — según la  labor de que se t r a te — la s  cargan a 
la  misma a ctiv id a d  en e l  s igu ien te  c i c l o  p rodu ctivo .
Sólo se dispone de in form ación  sobre lo s  c o le c t iv o s  que se en trev ista ron .
A sí en e l  C--16 las  u tilid a d e s  por la  caña de azúcar s ig n if ica ro n  de
3 000 a 4 000 pesos por s o c io ;  en é l  C-22 v a r ió  de 1 000 a 3 000 pesos
por e l  mismo concepto ; en e l  C-28 fue de a lgo más de 9 000 pe3os por
s o c io ;  en e l  C-29, de a lrededor de 6 000 p esos , y de 5 000 pesos en e l  C -31 .
5 / En e l  c o le c t iv o  C-28 operan independientemente dos grupos " s o lid a r io s "  




Lms c a r a c te r ís t ic a s  que presettta la  exp lo ta ción  actua l del Plan Chontalpa 
hacen más f á c i l  que se pueda d isponer de lo s  in d icad ores sobre e l  mercado de 
tra b a jo  n ecesarios  para conocer en un momento dado lo s  problemas y la s  
d ife re n c ia s  de con d icion es  la b ora les  en tre  la s  22 sociedades c o le c t iv a s .
Todas e l la s  se manejan en con d icion es  s im ila res  tanto por lo  que se r e f ie r e  
a la  tenencia  de la  t ie r r a  como por lo  que respecta  a l apoyo c r e d i t i c i o  e 
in s t itu c io n a l en términos gen era les .
Disponer de ta le s  ind icadores es  de' suma u t il id a d  para conocer con 
p re c is ió n  lo s  elementos que in cid en  en la  generación  de empleo. El c o r to  
tiempo que lle v a  en funcionam iento e l  Plan hace d i f í c i l  p re c isa r  la s  r e la ­
c ion es  de causa a e fe c to  de c ie r ta s  v a r ia b le s  sobre e l  empleo; en e s te  
ca p ítu lo  se hace s in  embargo e l  in ten to  de señalar lo s  datos e s ta d ís t ic o s  
que pueden e x p lica r  la s  d ife re n c ia s  entre lo s  d is t in to s  c o le c t iv o s  en cuanto 
a la  s itu a c ión  d el empleo.
En e l  cuadro 19 se presentan in d icadores que de ninguna manera se 
deben con siderar una l i s t a  exhaustiva de tod os, pero se juzgan s ig n i f ic a t iv o s  
y han sido  ya c ita d o s  en c a s i su to ta lid a d  en lo s  ca p ítu lo s  precedentes. 
Cuando e l  v a lo r  d e l in d icad or para un c o le c t iv o  determinado se encuentra 
por arriba  d e l promedio gen era l, se deberá con siderar una sociedad en la
que e x is te  una respuesta p o s it iv a  d e l empleo a l estím ulo de la  v a r ia b le  de
„ „ 1/que se t r a t e . - '
Aparte de lo s  in d icadores cu a n tita tiv os  que se c ita n  en lo s  cuadros, 
puede co n tr ib u ir  a enriquecer e l  conocim iento sobre e l  mercado de traba jo  
d iverso  t ip o  de inform ación complementaria como es , por ejem plo, e l  grado 
de in te r é s  que muestran lo s  e jid a ta r io s  por conocer la s  oportunidades de 
traba jo  fuera de La Chontalpa; la s  fa c il id a d e s  para cambiar de tra b a jo ; la
i /  ' En e s te  estu d io  se u t i l i z a  la  mediana como medida de tendencia cen tra l 
por con siderarse  que la  media ponderada resu lta  muy d istorsion ada  por 
lo s  v a lo res  extremas. En e l  fu tu ro , a p a r t ir  de la  inform ación que se 
reúna, se podrán ca lcu la r  las  d esv iacion es  resp ecto  a la  mediana.








, Trabajadores £ ,e ”  P a rt ic ip a - Incremento Tasa de
E jid os  d isp on ib les  para i _ c ión  en cu r- en la  m atrí- e s c o la -
c o le c -  i a-oores de campo p ob ia - so¡g de capa _ cui a esCo la r  ridad b /
t iv o s  clon  . tr /  - —___  _____
T ota l S ocios L ibres 7. c ita c ió n  a / 1975/75 1976/77 1976/77
Total 6 477 4 573 1 904 7 1 113 22.3
C-0$ 484 .284 200 4 150 76.6 97
C-10 313 283 30 7 83 67.9 91.
C - l l 303 233 70 7 76 15.8 83
Cx-14
C-15
194 169 25 8 84 29.8 100
343 213 130 9 74 51.7 81
C-16 553 253 300 4 4 6.5 98
v  C-17 297 247 50 5 31 115
C-2Q 259 159 100 4 23 3 .6 82
C-21 219 179 40 9 56 29.6 93
C-22 289 239 50 9 42 40.2 98
C-23 230 200 30 5 60 13.4 80
C-25 189 169 20 8 49 -5 .6 87
C-26 249 189 60 7 77 2 .9 98
C-27 310 145 165 6 34 12.2 90
C-28 363 243 120 6 2 13.7 87
C-29 261 221 40 6 41 16.6 96
C-31 347 207 140 11 44 47 .4 85
C-32 264 182 82 9 47 32.6 85
C-33 279 212 67 5 44 -5 .2 78
C-34 208 148 60 5 15 16.9 99
C-40 222 197 25 11 41 39.5 66
C-41 301 201 100 13 36 40.9 79
Fuente i CE PAL-COHACYT Centro de E co d e sa rro llo , basado en d iversas fuentes e 
inform ación d ir e c ta , 
a /  E jid a ta r io s  e h i jo s  de e j id a t a r io s ,  Cursos im partidos por F ideicom iso , 








esta b le  
c id o
Número 
de a c t i  
vidades
a7
C apita l t o t a le  
(m iles de pesos)
R elación  de 
cré d ito s
C rédito de av io  
Responsabilidades 
vigentes 
J u n io /1976 
(m iles de pesos)
R e fa cc io  ., — Avío nario
P orcenta je
C-09 8 7 17 655 0 .5 14.2 8 571
C-10 5 7 19 230 1.8 11.3 5 757
C - l l 5 5 21 479 1.6 5.5 2 806
C-14 5 8 17 988 1 .4 2 .2 2 403
C-15 5 8 18 578 2.6 3 .3 5 297
C-16 8 8 21 383 1.4 . . .  c / 6 367
C-17 3 5 2 240 « • • ç j . .  .Ç J 1 381
C-20 8 8 17 063- 0 .3 15.3 8 531
C-21 5 6 18 351 1.5 5.9 3 741
C-22 6 8 17 754 0 .9 9 .3 3 858
C-23 5 5 15 778 13.4 12.6 7 303
C-25 5 6 2 150 8 .0 5.8 2 782
C-26 5 8 18 797 4 .4 19.3 4 287
C-27 6 6 17 909 0 .3 7.6 4 951
C-28 8 8 5 360 0 .3 . . .  c / 5 095
C-29 5 6 11 889 0 .9 14.1 1 430
C-31 5 7 8 908 76.0 16.7 2 615
C-32 5 8 12 154 24.1 25.0 3 358
C-33 5 7 16 887 38.2 . . .  s J 3 549
C-34 5 8 18 174 46.0 . . .  9 / 4 248
C-40 3 8 10 746 . . .  c / 2 111
C-41 3 7 16 116 . . . £ / . . .  s J 2 290
Fuente: CEPAL, in v estig a ción  d ir e c ta , y CONACYT, Centro de E cod esarro llo , Eva­
luación  del Piar. Chontalpa, Cuadro IV -9 . 
a / M iles de pesoc. 
b j  Incluye ca p ita l f i j o  y s e m if i jo . 








lib r e s  res, 
pecto  a lo s  
so c io s  
(p orcen ta je )
T ota l de 
jornadas 
en e l  c i c l o  
1975/1976 
(m iles)
Meses hombre en e l  
traba jo  c o le c t iv o  
financiado por 
in s t itu c io n e s  ó /  
Junio J u lio
Uso de la  
parcela  
fam iliar  
(% )
T ota l 41.6 2 063.3 6 264 5 879 71
C-09 70.4 103.5 338 360 83
C-10 10.6 47.1 224 149 39
C -ll 30.0 38.6 102 57 71
C-14 14.8 51.5 94 91 95
C-15 61.0 58.2 221 124 50
C-16 118.6 132.8 386 390 75
C-17 20.2 76.0 166 163 80
C-20 62.9 196.5 728 719 100
C-21 22.3 82.2 237 194 50
C-22 20.9 110.5 333 315 69
C-23 15.0 32.5 110 45 70
C-25 11.8 67.4 186 230 100
C-26 31.7 102.2 318 317 62
C-27 113.8 85.8 360 370 24
C-28 49.4 208.2 649 630 1
C-29 18.1 137.3 239 232 46
C-31 67.6 131.2 358 356 56
C-32 45.1 85.2 283 232 87
C-33 31.6 104.4 300 275 100
C-34 40.5 63.0 190 195 100
C-40 12.7 80.8 277 248 66
C-41 47.6 68.4 165 187 40
Fuente: CEPAL in v estig a ción  d ire cta  y estim aciones basadas en datos de
F ideicom iso.




frecu en cia  de lo s  v ia je s  a la s  ciudades más cercanas (como r e f l e j o  de la s  
con d icion es econômicas por la s  que a trav iesa  e l  cam pesino); e l  volumen de 
ventas de lo s  com ercios e s ta b le c id o s  dentro de lo s  poblados» e t c .
Los Indicadores que se presentan a con tinuación  se han d iv id id o  en 
tres  grupos para f a c i l i t a r  su a n á lis is ;  e l  estu d io  de cada uno de e l lo s  
por separado y su con fron ta ción  p o s te r io r  co n tr ib u irá  a poner en c la r o  la  
s itu a c ión  de lo s  c o le c t iv o s  en re la c ió n  a l  mercado de tra b a jo . Dentro 
d e l primero (A ), se incluyen  lo s  in d icadores genera les sobre la  d isp on i­
b ilid a d  de la  mano de obra —distingu iendo a lo s  s o c io s  de lo s  trabajadores 
" l i b r e s " - - y sobre la  c a l i f i c a c ió n  de la  misma. El segundo está  formado por 
lo s  ind icadores que proporcionan Inform ación sobre la  base con  que cuentan 
lo s  c o le c t iv o s  en e l  proceso p rodu ctivo , como e l  c a p ita l acumulado y e l  
c r é d ito  d isp o n ib le , por ejem plo. Para fin e s  i lu s t r a t iv o s  se h3n in c lu id o  
otras  v a ria b les  (como la  antigüedad de tos  c o le c t iv o s ,  que no en traría  
estrictam ente e n  d icho gru p o). Por ú ltim o, a l  te rce ro  comprende lo s  
in d icadores re feren tes  a la  demanda de mano de obra y a la  f le x ib i l id a d  
de la  misma.
Sería  conveniente que en adelante sé estudiara  cada uno de estos  
ind icadores a base de s e r ie s  h is t ó r ic a s ,  tomando en cuenta además las  
va ria cion es  es ta cio n a le s  de lo s  d a tos. En cuanto se disponga de inform a­
c ió n  s u f ic ie n te , se podría  proceder a estim ar lo s  c o e f ic ie n t e s  que ca ra cte ­
r iz a r ía n  e l  Plan Chontalpa y  a s í  se podría  conocer con fa c i l id a d  la  s itu a ­
c ió n  de su marcado de tra b a jo  en un momento dado.
En e l  primer conjunto de ind icadores se in cluyen , además de la  o fe r ta  
de mano de obra , ind icadores —como e l  analfabetism o y e l  número de p a r t i­
cip an tes  en lo s  cursos de ca p a cita c ión — que pueden a rro ja r  luz sobre la s  
p o s ib ilid a d e s  de in tro d u c ir  té cn ica s  de producción más avanzadas en la  
medida que se compruebe un aumento d e l in te ré s  despertado en lo s  campesinos 
por d ichos cu rsos . Asimismo, lo s  cambios en la  m atrícu la en la s  escu elas 
prim arias y la  tasa de esco la rid ad  de lo s  niños ’ en tre  7 y 14 años de 
edad sugerirán la  p o s ib ilid a d  de m ejorar en e l  futuro la  preparación  a ctu a l 
de lo s  s o c io s ,  de in tro d u c ir  métodos más avanzados de producción  y de que 
aumente su grado de p a r t ic ip a c ió n  en la  toma de d ec is ion es  dentro de la  




De acuerdo con la  inform ación d isp on ib le  sobre 1976, e s te  primer 
con junto de in d icadores r e f l e j ó  que en cuanto a d isp o n ib ilid a d  de tra b a ja ­
dores varon es, e l  número más frecu en te  v a r ía  entre 200 y  300 en todos lo s  
c o le c t iv o s ,  siendo e l  v a lo r  de la  mediana 284 personas. La sociedad con 
menos trabajadores d isp on ib les  re su ltó  ser la  C-25, con  189 personas, y ; 
la s  qúe contaron con e l  número mayor fueron la  C-16, con  553; la  C-09, 
con 489 y la  C-28, con 363 (Véase e l  cuadro 19-A ), Estos ú ltim os c o l e c t i ­
v o s , además de ser  lo  que disponen d e l mayor con tingen te  de traba jad ores, 
reg is tra ro n  a la  vez la s  menores tasas de analfabetism o — a l igu a l que e l  
C-2Q-- y tienen  también como rasgo común la  misma antigüedad de e s ta b le c id o s ; 
en cambio e l  C-31 y  e l  C«15, que siguen en orden descendente en cuanto a l 
número de trabajadores, reg is tra ron  un n iv e l de analfabetism o d e l orden 
d el 11% y e l  9%, respectivam ente, siendo e l  n iv e l medio dentro d e l Plan 
Chontalpa d e l orden d e l 77..
El v a lo r  medio en cuanto a la  p a r t ic ip a c ió n  en lo s  cursos im partidos por e l  
F ideicom iso en e l  últim o año fue de 44 personas. Por lo  que resp ecta  a lo s  in c re ­
mentos en la  m atricu la e s c o la r , la  mayor se presentó en la s  sociedades C~40y C-41 
que cuentan con escu elas e s ta b le c id a s  recientem ente, y  la  menor en la  C-25 
y la  C-33, que reg is tra n  in c lu so  tasas n egativas. Llama la  a tención  que, 
en términos gen era les, lo s  increm entos en la  m atrícu la , por sociedad , no 
guardan re la c ió n  alguna con lo s  n iv e le s  de esco la rid ad  re g is tra d o s .
Adelantando algunas de la s  con clu sion es  que se c ita n  más adelante, 
resu lta  im portante comparar la  generación  de traba jo  con la  d isp on ib ilid a d  
de mano de obra , no só lo  para re la c io n a r  sus magnitudes en un momento dado 
sino para conocer la s  p o s ib ilid a d e s  de expandir la  ocupación  a nuevas 
a ctiv id ad es  o de ampliar la s  ya e x is te n te s .
Como ya se mencionó, lo s  ind icadores d el segundo grupo (B) proporcionan 
Inform ación d iversa  sobre la s  con d icion es  generales en que se encuentran lo s  
c o le c t iv o s  y que van desde e l  número de a ctiv id a d es  que desempeña, y e l  
tiempo de estab lecim ien to  de la  sociedad , hasta e l  volumen de recursos 




Del a n á lis is  d e l cuadro 19 se desprende que más de la  mitad de la s  
sociedades se e s ta b le c ie ro n  hace 5 años, y  que e l  número de a ctiv id ad es  
que d esa rro llan  va ría  en tre  5 y  8 guardando esta  últim a circu n stan cia  
una c o r re la c ió n  bastante d ire cta  con la  antigüedad de estab lecim ien to  de 
la  sociedad ; por lo  gen era l, la s  sociedades que se organizaron primero 
son la s  que rea liza n  mayor número de a ctiv id ad es  (a lrededor de 8 ) .
Como en e l  Plan Chontalpa la  a ctiv id a d  cañera ha id o  aumentando 
su p a r t ic ip a c ió n  en forma c re c ie n te  —véanse lo s  ca p ítu lo s  I I ,  I I I  y  IV— 
y  su absorción  de fuerza de traba jo  e s té  desplazando a la  del r e s to  de la s  
a ctiv id a d e s , es muy im portante d isponer de un in d icad or que cu an tiflqu e  
la  absorción  de mano de obra en esa a c t iv id a d . Del cuadro 19 se desprende 
que dicha absorción  r e g is tra  un rango que va de 0% a 78%. El v a lo r  de la  
mediana para todos lo s  c o le c t iv o s  se s itú a  en e l  517.. E x iste  pues, aparen­
temente, estrecha  r e la c ió n  en tre  e l  volumen t o t a l  de la s  jornadas generadas 
(véase e l  grupo C d e l cuadro c ita d o )  y  la  proporción  de e l la 3  que se 
dedican a la  caña de azúcar; s ó lo  se separan de esta  tendencia la s  
sociedades más antiguas como la  C-09, la  C-16, la  C-20 y  la  C-28; 
también se aparta la  C-29, con una elevada producción de cacao , a ctiv id ad  
que absorbe mucha mano de obra .
Por lo  que resp ecta  a l in d icad or d e l c a p ita l  t o t a l  acumulado, se 
aprecia  — de acuerdo a lo s  datos ob ten id os—  una re la c ió n  c a s i  nula con la  
generación de empleo, hecho que t a l  vez se exp liqu e porque gran parte de 
la s  máquinas que entran en la  producción  se concentran en la  ce n tra l de 
maquinarla y resu lta  tan d i f í c i l  d is t in g u ir  su con tr ib u ción  a la  produc­
c ió n  como d ife r e n c ia r la  de la  aportación  de maquinarla que posee cada 
c o le c t iv o .  Además, en la s  c i f r a s  d isp on ib les  sobre e l  c a p ita l t o t a l ,  se 
in clu ye  la  in v ers ión  en ganado y en praderas, a ctiv id ad es  que generan poca 
ocupación y no parecen guardar r e la c ió n  estrech a  con lo s  volúmenes de 
empleo; e s te  últim o a n á lis is  sé com plica aún más s i  se considera  que 
esos  datos incluyen  la  in v ers ión  en autobuses urbanos. Pese a lo  a n te r io r , 
se deberá' in ten ta r  an a lizar e l  comportamiento de e s te  in d ica d or  en e l  
transcurso d e l tiem po, y tra ta r  de d is t in g u ir  l o  m ejor p o s ib le  lo s  d is t in to s  




v El volumen de c r é d ito  In flu y e  de manera d is t in ta  sobre la  ocupación .
En e l  caso  d e l r e fa c c io n a r io , por e l  hecho de a p lica rse  en forma esporádica 
y  de in c lu ir  gastos muy va ria d os , guarda una re la c ió n  poco p recisa  con lo s  
requerim ientos de mano de obra . En cambio, e l  monto d e l c r é d ito  de av ío  
(responsabilidades v ig en tes  a ju n io  de 1976) s£ acusa una c la ra  re la c ió n  
d ir e c ta  con  e l  empleo generado en e l  mes de ju n io . Como la s  c i f r a s  
u t iliz a d a s  no incluyen  lo s  c r é d ito s  re c ib id o s  por e l  in g en io , la s  sociedades 
C-20, C-28 y C-31 escapan a la  tendencia a n te r io r  por tra ta rse  de e jid o s  en 
lo s  cu a les  la  activ id ad  cañera es de gran im portancia .
Los in d icadores d e l te r ce r  grupo contribuyen a a p recia r  la s  v a r ia ­
c ion es  que puedan presentarse en la  demanda de mano de obra , a s í  como la  
f le x ib i l id a d  de la  misma para adaptarse a lo s  requerim ientos que se 
deriven  de la s  a ctiv id ad es  produ ctivas. A esto  últim o puede co n tr ib u ir  
e l  in d icad or que mide la  r e la c ió n  porcentual entre e l  número de " l ib r e s "  
y e l  de sordos ; a lo  mismo contribuyen  lo s  in d icad ores que señalan lo s  
cambios en la  cantidad de jornadas tanto para la  sociedad en conjunto 
"en  todas la s  a ctiv id a d es" como la s  desarro lladas en lo s  p r in c ip a le s  d el 
c o le c t iv o  financiados por in s t itu c io n e s , que l e  correspondan a cada s o c io .
Los datos d isp on ib les  sobre la  r e la c ió n  entre jo rn a le ro s  (trabajadores 
" l i b r e s " )  y s o c io s ,  señala un v a lo r  medio —caso para e l  que también se 
e scog ió  la  mediana como es ta d íg ra fo  de tendencia ce n tr a l— de 36% para e l  
con junto de la s  socied ad es. Por encima de es te  promedio, y en forma 
ascendente, se encuentran la s  sociedades C-32, C-28, C-41, C-15, C-20, C-26, 
C-31, C-09, C-27 (esta  últim a proporciona trabajadores para lo s  campos 
experim entales d e l C oleg io  Superior de A gricu ltura  T ro p ica l)  y la  C-16, 
donde está  es ta b lec id a  la  Central de Maquinarla. En términos gen era les, 
se observa una r e la c ió n  bastante estrecha  en tre  lo s  v a lo re s  de e s te  in d icador 
y lo s  meses-hombre ocupados (en ju n io  y ju l i o  en a ctiv id a d es  financiadas por 
in s t itu c io n e s )  salvo en la s  sociedades C-15 y C-41, que acusan un elevado 
p orcen ta je  de trabajadores " l ib r e s "  que no se corresponde con e l  b a jo  n iv e l 
de ocupación tanto en la s  t ie r r a s  c o le c t iv a s  como en la s  parcelas 
fa m ilia re s . También escapan a la  tendencia a rriba  señalada la s  sociedades 




mismo tiempo que se reg istra ba  una proporción  de trabajadores " l ib r e s "  
que res id ía n  en e l  poblado.
En con clu sión , considerados todos lo s  in d icad ores  en con ju n to , se 
pueden c a l i f i c a r  como dinámicos lo s  mercados, de tra b a jo  de la s  sociedades 
09, 16, 20, 21, 22, y de la  25 en adelante ; como e s ta c io n a r io s , lo s  de la  
C-10, 11 y 23. Algunos están en una p o s ic ió n  interm edia, como e l  C-15, 
e l  C-14 y e l  C-17. Los c o le c t iv o s  donde la  demanda de mano de obra supera 
la  d isp o n ib ilid a d  de la  misma son e l  C-16, 20, 28, 29 y 31. Los tre s  primeros 
preáentan la  máxima d iv e r s i f ic a c ió n  de a ctiv id a d es  y  tma proporción  muy 
a lta  de ocupación en la  a ct iv id a d  cañera(por encima de la  mediana). El 
C-29 y  e l  31, aunque con menor número de a ct iv id a d e s , explotan  e l  c u lt iv o  
del cacao , y su porcen ta je  de ocupación en la  caña de azúcar supera e l  
v á lo r  de la  mediana para todos io s  c o le c t iv o s .
El re sto  de la s  sociedades que presentan una buena s itu ación  en su 
mercado de traba jo  cuentan con una a lta  a ctiv id a d  cañera o cacaote r a, 
a ctiv id ad es  d is t in ta s  como e l  traba jo  en e l  Colegio Superior de A gricu ltu ra  
T rop ica l (C-27 y G -34).
Es m an ifiesto  que la  s itu a c ió n  d e l mercado d e l tra b a jo  resu lta  
aceptable  en lo  que se r e f ie r e  a lo s  s o c io s  s i  se con sidera  que la  demanda 
se presenta dentro de un marco de producción  de b a jos  b e n e fic io s  de 
in version es que exceden la s  p o s ib ilid a d e s  de autofinanciam iento de lo s  
mismos campesinos.
Desde e l  punto de v is ta  d el empleo, se ha logrado su expansión a base 
de la  am pliación de lo s  c r é d ito s  de a v ío . En un mercado de traba jo  dinámico 
como e l  de La Chontalpa, esta  p o l í t i c a  puede ser acertada s i  se logran 
compensar a co r to  plazo, la s  mermas de lo s  ú ltim os años en la s  u t ilid a d e s  de 




El Plan Chontalpa representa un doble  e je r c i c i o  de coord in ación  in s t itu c io n a l 
y  de m icrop la n if ic a c ió n  r u r a l. El se cto r  p ú b lico  m exicano, con e l  apoyo de 
organismos in tern acion a les  y  la  a s is te n c ia  técn ica  de algunoa p a íse s , ha 
reunido d iversos  es fu erzos  para lo g ra r  e l  d e sa rro llo  integrado de una zona 
d e l país a base de estím ulos y  de in terven cion es  de a lcance d esigu a l.
Por o tra  parte , la s  accion es  se han c ir cu n s c r ito  a una zona que corresponde 
a l tr ó p ic o  húmedo y han puesto en marcha un proyecto  de m odernización 
económico y te cn o ló g ico  que tien de a a lte ra r  la s  pautas tra d ic io n a le s  de 
asentamiento y producción .
Estas c ircu n stan cias  han im plicado una transform ación rápida del 
mercado de traba jo  en La Chontalpa, tema que se estu dia  detenidamente en 
e s te  documento dentro de la  evaluación  de lo s  resu ltados d el P la n ,s o lic ita d a  
por e l  Gobierno de México a l  Centro de E codesarrollo  d e l COKaCH!, a través 
de la  Comisión d e l Río G rija lv a .
De acuerdo con lo s  datos aquí reunidos, se puede d e c ir  que uno de lo s  
p rop ós itos  d e l Plan —m ejorar e l  n iv e l de v ida  de lo s  pob laderas--por e l
camino d e l empleo ha s ido  alcanzado con amplitud ya que e l  ingreso  que gra ­
c ia s  a l mismo han obtenido le s  permite sostener e l  patrón de consumo 
a ctu a l; la  demanda de trabajadores ha c re c id o  anualmente d e l 3.1% entre 
1968 y 1972 a l 21% entre  1972 y 1976. Este notable  ritm o de incremento 
ha podido alcanzarse g ra c ia s  a la  f le x ib i l id a d  de la  o fe r ta  de trabajadores 
d e l campo, en la  cual juegan un papel muy importante migrantes es ta cion a les  
que, en una gran proporción , residen  en lugares a lo s  que atañe la  segunda 
etapa d e l Plan. (Vienen de Paraíso para faenas d el cacao y de Cunduacán, 
Jalpa y Nacajuca, para la s  de caña de azú ca r).
En e l  período de agosto de 1975 a ju l i o  de 1976 la  demanda l le g ó  en
promedio a 10 000 personas, de la s  cu a les  7 000 se dedican a labores del 
campo. Sin embargo, lo s  requerim ientos es ta cio n a le s  de mano de obra para 
atender lo s  c u lt iv o s  donde predomina la  caña de azúcar, llega ron  a só lo  





El funcionam iento d e l Plan r e q u ir ió , ademés de lo s  jo rn a le ro s  c ita d o s , 
todo un aparato de empleados en la  in d u str ia , é l  transporte y lo s  s e r v ic io s ,  
tanto de apoyo a l  proceso productivo como á la  p ob la ción , de aproximada­
mente una persona por cada tre s  trabajadores de campo.
Cabe señalar que e l  modelo dentro d el que se desenvuelve e l  mercado 
de tra b a jo  permite emplear plenamente a lo s  miembros de la s  sociedades 
e j íd a le s ,  quienes tienen  p riorid a d  para r e c ib ir  ocupación  en lo s  c o le c t iv o s .
A pesar de e l l o ,  por la  forma en que lo s  e jid a ta r io s  comparten e l  tra b a jo  
d isp o n ib le  con todos lo s  trabajadores resid en tes  en e l  área y  que no tienen  
derechos a g ra r io s , se ad v ierte  un subempleo genera lizado que repercute 
negativamente en la  productiv idad y  e l  n iv e l de in g resos .
Esa demanda que rebasa la  fuerza de traba jo  proporcionada por lo s  
e jid a ta r io s  b en e fic ia d o s  y  n eces ita  todavia e l  concurso de trabajadores 
foráneos, se  ha debido a la  a lta  te cn o log ía  u t il iz a d a  que p erm itió  in c o r ­
porar extern as s u p e r f ic ie s  a la  producción en un p la zo  muy b ra v e .
E llo  se h izo  p o s ib le  g ra c ia s  a l  apoyo c r e d i t i c i o  d e l F ideicom iso y 
de lo s  in g en ios , aunque parece que la  a so c ia c ió n  en tre  esas in s t itu c io n e s  
no se ha orientado de una forma que f a c i l i t e  la  coord in ación  an e l  tiempo 
y en e l  espa cio  de la  demanda de mano de obra .
Es notab le  e l  n iv e l de ocupación qué se deriva  de activ id ad es  
autofinanciadas por lo s  e jid a ta r io s  (17% d e l t o t a l ) ,  fomentadas in d ir e c ta ­
mente por e l  ingreso  r e c ib id o  de lo s  c u lt iv o s  que cuentan con financiam iento 
y le s  permiten ded icar a e l l o s  tiempo y recu rsos . Estas últim as sbn p a rticu ­
larmente im portantes e n  e l  caso d e l cacao , que demandó 9  .4 %  d e l t o t a l  de 
jornadas para e l  c i c l o  de 1975/1976 (véase de nueVo e l  cuadro 13).
Las con sideracion es an teriores  ind ican  la s  d if ic u lta d e s  para evaluar 
un mercado de traba jo  pocos años después de haberse llevado a la  p rá ctica  
un programa de inversion es de la  dimensión d e l Plan Chontalpa. Esto resu lta  
particu larm ente c ie r t o  por lo  que respecta  a la  acumulación de c a p ita l  
humano, que requ iere  p lazos más largos de maduración; de aquí la  conveniencia  
de e v ita r  ju ic io s  apresurados sobre la  r e la c ió n  b e n e f ic io -c o s t o  s o c ia l  
en e l  Plan estu diado. Se puad&ü, s in  embargo apuntar algunas con sideracion es 




Se n eces ita rá  estu d ia r  detenidamente la  a ctiv id a d  cañera en v is ta  de 
la  im portancia como empleadora de mano de obre que t ie n e  en la  actua lidad  y 
por su in c id en cia  en la  e s ta clon a lid a d  de la  ocupación . Convendría com pletar 
además la s  obras de r ie g o  que permitan la  in corp ora ción  de c u lt iv o s  de In v ie r ­
no para amortiguar e l  desempleo en esa época d e l año.
Durante la  in v e stig a c ió n  se ha advertido además una fa lta  de e s tru c ­
tu ración  de la s  a ctiv id a d es  s o c ia le s  que ha impedido ocupar racionalm ente 
e l  tiempo l ib r e  de lo s  traba ja d ores .
Serla ú t i l  n e u tra liza r  con  algunas a ct iv id a d e s , como la  in s ta la c ió n  
de a g ro in d ú str ias , la  fa lt a  da in te ré s  hacia la  a g ricu ltu ra  de parte de la  
pob lación  joven . Unido e l l o  a una d iv e r s i f ic a c ió n  ocupacional más am plia, 
podría  co n tr ib u ir  a reten er a la  p ob lación .
Deberá in s is t i r s e  en la  necesidad de encontrar la  forma de proteger 
a le s  trabajadores foráneos que concurren a l mercado, muchos de lo s  cua les 
lo  hacen en con d icion es poco fa v o ra b le s ; lo s  subcontratados por engancha­
d ores , por ejem plo, perciben  menores pagas por tra b a jos  igu a les  y e l l o  de 
ningún modo corresponde a l e s p ír itu  de igualdad que se pretende obtener 
con e l  P lan.
S i en la  e laboración  y puesta en p rá ctica  d el Plan no se evaluaron 
suficientem ente lo s  requerim ientos y la s  d isp o n ib ilid a d e s  de mano de obra 
en e l  área , ca b ría  form ular en esta  etapa una p o l í t i c a  de empleo congruente 
que tomase en cuenta tanto la s  v a ria b le s  directam ente p rodu ctivas, como la s  
r e la t iv a s  a l entorno cu ltu ra l d e l mercado de tra b a jo .
Por o tra  p a rte , habría de procurarse e v ita r  la  form ación de d e s e q u ili­
b r io s  en la  ocupación entre lo s  c o le c t iv o s ,  que se debe a la  d iversidad  de 
a ctiv id ad es  y a la  antigüedad con que se e s ta b le c ie ro n  la s  sociedades 
e j ld a le s .
También deberá p restarse  atención  a la  forma en que se siga  apoyando 
en e l  Plan a lo s  s o c io s .  La que se a p lica  en la  actualidad  ha impedido e l  
d e sa rro llo  de las  propias capacidades de d ire cc ió n  de lo s  e jid a ta r lo s  y ha 
fomentado además una a ctitu d  pasiva de buena parte de lo s  s o c io s  que se ha 
traducido en un escaso in te ré s  por e l  traba jo  y en b a jos  n iv e le s  de 




rcorien taciÓ n  en la s  p o l í t ic a s  a segu ir deberá in c lu ir  entre sus o b je t iv o s  
m od ificar la  idea errónea, que predomina entre lo s  s o c io s ,  de con siderarse  
asa lariados d el gob iern o.
Por ú ltim o, convendrá recordar a lo s  organismos encargados d e l Plan 
la  necesidad de m ejorar sus sistem as e s ta d ís t ic o s  para poder con tar con 
in d icadores que permitan evaluar periódicam ente la  s itu a c ión  en que se 
encuentre e l  mercado de tra b a jo .
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